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    El miedo a la muerte sigue al miedo a la vida. 

    Un hombre que vive plenamente, está dispuesto a morir en cualquier momento. 

    Mark Twain 
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    CAPÍTULO 1 

      

   Y olanda se sacudió el barro y el polvo de la ropa. Llevaba cuatro horas trabajando en los restos de la abadía. Su espalda clamaba por un merecido descanso. Tres duras jornadas infructuosas. No entendía porqué la habían contratado a ella, en lugar de a un grupo de jardineros que con sus hoces desbrozaran el terreno. En algunas zonas los hierbajos le llegaban a la cintura, e incluso algunos arbustos a los hombros.  

    «—Estás mayor —dijo en voz alta—. Vale, tienes treinta y cinco, pero cuando tenías diez menos no te quejabas tanto». 

    Desde lejos no era extraño que el edificio pasara desapercibido a la mayoría de eventuales visitantes. Un extenso manto verde parecía cubrirlo a modo de manta protectora. 

    Sin embargo, de cerca debía reconocer que era un lugar precioso. Mágico para una arqueóloga y una historiadora como ella. Cuando vio la oferta de trabajo en un grupo de Facebook, pensó que era una broma. 

    Se busca arqueólogo para estudiar los restos de una abadía en Escocia. 

    Aquello no podía ser real. Algún gracioso con ganas de divertirse y de mofarse de las series y novelas románticas tan de moda, había publicado un post en su muro con una foto bonita de un bosque y un castillo a fin de conseguir seguidores. Puede que una destilería que pensase sacar un whisky nuevo o algo por el estilo. Pasados unos días, comprobó que el anuncio era real y la oferta de empleo también. 

    Fue su hermana Daniela la que envió su currículo por ella sin decírselo.  

    —¿Qué es lo que dices que has hecho? —le preguntó enfadada cuando la traidora le confesó la verdad. 

    —Echarte un cable, hermanita. De nada. Consideraré que tu mosqueo es una forma de darme las gracias. 

    —¡Yo no me meto en tus cosas! 

    —Ni yo en las tuyas, pero desde que en marzo volviste a casa porque habían suspendido la excavación en Egipto en la que trabajabas por la covid19, no has hecho nada de provecho salvo dar la lata a mamá y a papá.  

    —No sé de qué me hablas —respondió Yolanda sin querer reconocer que ella veía cómo los rostros alegres del principio por tener a la hija pródiga en casa, se habían tornado en otros de hastío. 

    —Nos quieren. Adoran a Jaime, su único nieto —especificó Daniela arqueando las cejas de forma nada sutil. Por ahí sí que no pasaba. Ya tenían un nieto con el que perpetuar el apellido familiar. Ella no quería hijos. Le gustaba estar con su sobrino un ratito, llevarle al cine o a comer una hamburguesa, y luego devolvérselo a su madre. En su opinión, el mundo era un lugar demasiado complicado como para criar un niño en esos momentos—. Sin embargo, tenerte por aquí les entorpece su vida. Debes entender que estaban deseando jubilarse para poder viajar sin obligaciones. 

    —Ahora no se puede uno mover de país en país tan fácilmente, y con su edad tienen más riesgo de contraer el virus —objetó Yolanda sin querer reconocer la realidad que destilaban las palabras de su hermana. 

    —No tanta como de morir de aburrimiento si sigues colgada a su cuello. Venga, responde al email. ¿Qué pierdes por diez minutos de videollamada por Skype? Si no te gusta la propuesta, les dices que no. Te prometo que aceptaré lo que decidas. 

    Y de ese modo había llegado a la isla de Rull, en la costa oeste de Escocia, con una mochila a la espalda y una maleta rosa gigante que había comprado en el último momento. Como no sabía el material del que dispondría allí, ni la facilidad con la que podría adquirir lo que necesitara, había optado por llevarse todo lo que lo que pudiera con ella desde España.  

    Un avión la dejó en Edimburgo, después tuvo que tomar dos autobuses, un ferry y arrastrar por un camino de tierra su equipaje seis millas para llegar a su destino. Durante los últimos metros, se planteó que tal vez hubiera sido mejor enviar por correo el bulto más grande y viajar ligera. Ya era tarde para eso. Tuvo suerte de lograr estar en su habitación descansando antes del anochecer. 

    En ningún momento, durante su conversación con la mujer que la entrevistó, salió a colación que el lugar donde se iba a hospedar sería ¡un castillo! Eve MacFarnigan le dijo que tenían un hotel, y allí destinarían una habitación para ella todo el tiempo que la requiriera. El detalle de que el hospedaje fuese en una fortaleza de piedra no fue mencionado. 

    Era la casa familiar. Otros tenían un apartamento de sesenta metros cuadros. Así de repartido estaba el mundo. Los gastos de mantener semejante construcción habían llevado a los actuales propietarios a reconvertirlo en un hotel con visitas guiadas, reservándose una zona para su uso personal.  

    La Abadía Rull llevaba el nombre de la isla donde el clan MacFarnigan tenía su origen. Pertenecía a la propiedad, pese a estar situada a unas diez millas del castillo. Desde las almenas se divisaba la torre más alta del antiguo hogar de una orden de frailes. Se mantenía en pie de puro milagro. Solo desde esa elevada posición se lograba otear entre las copas de los árboles. 

    De mismo modo, desde la abadía se contemplaban los muros de piedra que se alzaban con majestuosidad sobre un acantilado. 

    Allí se trasladaba a diario, desde hacía una semana, usando una bicicleta que había alquilado en el pueblo. Con una gran cesta colgada del manillar, donde portaba las herramientas que iba a utilizar, y una bolsa con comida que su anfitriona le prepara cada mañana. Le daba la impresión de ser una niña que salía por la puerta, lista para asistir a sus clases en el colegio. Eve era maternal y cariñosa, tanto con ella como con sus huéspedes. 

    —Podías venir a comer al castillo, cariño —le repetía cada noche al verla regresar sudorosa y polvorienta. 

    —Perdería dos horas entre ir y volver. Tengo que aprovechar la luz solar mientras dure. Cada vez anochece antes, y si empezamos con la temporada de lluvias, se complicará la excavación. 

    —Ya te he dicho que si quieres coger alguno de los coches están las llaves a tu disposición. 

    —Gracias, Eve. Me gusta sentir el aire fresco en la cara. Además, el camino está infranqueable en algunas zonas. Un coche no pasaría.  

    —Lo sé. En cuanto me digas que no hay peligro para las ruinas, enviaré a alguien para limpiar los accesos. No quiero que las excavadoras destrocen algo y después tengamos que lamentarnos. 

    Debía reconocer que en eso tenía que darle la razón. Hasta ese instante, sus esfuerzos se habían centrado en las ruinas del edificio principal. Había otros dos más pequeños de los que quedaban apenas los cimientos, y un cementerio en la zona norte con lápidas de antepasados de los MacFarnigan y algunos clérigos. Tenía que examinar las inscripciones con detenimiento, pero dudaba que encontrara algo interesante en ellas. 

    «Se acabó el descanso, guapita», se dijo a sí misma Yolanda, dando por terminada su frugal merienda. «Es hora de volver a currar». Resignada, regresó al interior. En una estancia, que en otra época se debió usar de despensa, la arqueóloga estaba limpiando unas piedras para poder ver unas letras grabadas. Era una zona extraña para encontrar una leyenda. ¿Qué peculiaridad podía tener hacer algo así en un lugar destinado a apilar sacos de patatas y de harina? El sol estaba a punto de ponerse. Debía darse prisa. 

    Quizás fueron sus ganas de terminar la jornada, o puede que su curiosidad, o simplemente que había llegado en el instante preciso en que lo oculto debía volver a la luz, el caso es que golpeó una piedra con una fuerza mayor de la necesaria. Cuando un trozo del arenoso material cayó sobre su pie, desvelando un agujero en la pared, se asustó. 

    —¡Ay! —gritó al sentir un ligero dolor en los dedos. Menos mal que llevaba sus botas de montaña y tenía la zona protegida. En caso contrario, la piedra le hubiera ocasionado una o varias roturas en sus falanges. 

    Limpió la oquedad con la mano e iluminó el interior con una diminuta linterna que extrajo de uno de sus bolsillos. Olía a humedad y a rancio. Por lo que podía atisbar, parecía la entrada a un pasadizo. Quizás llevara a un sótano donde los frailes almacenaran enseres o comida a fin de mantenerla fresca por más tiempo. Sin embargo, ¿por qué tapiarlo? 

    Yolanda dio un paso atrás y buscó en la pared alguna rendija que indicara la existencia de una puerta o un resorte que hiciera deslizarse algunas piedras. Nada. En una excavación normal, su obligación sería avisar a las autoridades. En España, primero vendrían los de Patrimonio[1] a evaluar la situación y, con su beneplácito, echarían el muro abajo para ver qué escondía. Claro, que todo el proceso podría dilatarse durante meses o años, con lo que la financiación inicial se perdería. 

    «—Yolanda, estás tú sola. ¿Quién se va a enterar? Nadie. Luego puedes decir que te lo encontraste así. ¿Alguien sería capaz de discutírtelo? No, salvo los fantasmas de los monjes que hasta ahora te han dejado tranquila». 

    La arqueóloga hizo estas reflexiones en voz alta de nuevo. Le daba la impresión de que así pensaba mejor. No podía evitarlo. Sus padres y su hermana solían reprenderla cuando la veían hacerlo, cosa que sucedía desde que era una niña. Intentaba contenerse si estaba en presencia de otras personas, pero allí estaba sola. Así que decidió discutir el tema con la persona que mejor la conocía: ella misma. Llegó a la conclusión de que tenía que seguir adelante. 

    En los restos de lo que debió ser un banco había dejado su bolsa con sus cosas. Rebuscó en el interior hasta encontrar un mazo. No era un utensilio muy sutil en una excavación, pero había veces que un buen golpe era la mejor solución.  

    Regresó a la cocina y, asegurándose de no impactar en las piedras que tenían la inscripción grabada, procedió a dar unos cuantos buenos mazazos. Al sexto, parte del muro se derrumbó. Con las manos retiró los trozos más grandes y, cogiendo de nuevo su linterna, inspeccionó el espacio que había descubierto. 

    A su derecha había un muro derrumbado que en otros tiempos debía llevar a una estancia superior, desaparecida hacía siglos. De modo que se giró y empezó a caminar hacia su izquierda. No había escaleras, el camino era una suave pendiente que descendía varios metros, internándose en el subsuelo del edificio. A medida que avanzaba, la temperatura disminuía de forma progresiva.  

    «—¡Y tú de manga corta, bonita! La chaqueta y la cazadora arriba, calentando el suelo. ¿Vuelvo? ¡Bah! Unos metros más y se terminará. No puede ir muy lejos». 

    Pronto Yolanda se dio cuenta de lo errado de su razonamiento. Estaba segura de que había caminado más de un kilómetro cuando empezó una ligera pendiente, que se fue haciendo más acentuada. Tras los primeros pasos, los muros de piedra desaparecían en algunos trozos, siendo sustituidos por arcilla. El suelo era marrón, polvoriento y sin vegetación. Los dientes le castañeaban, planteándose que quizás fuera mejor dejar la excursión para el día siguiente, cuando fuese equipada con ropa de abrigo y una linterna de mayor potencia. Sin embargo, su curiosidad le impedía hacer caso a su mente racional. 

    «—Un poquito más y me vuelvo». 

    Llevaba por lo menos media hora andando. El camino era recto en su mayor parte, aunque a veces giraba para eludir un bloque de piedra. Sus sospechas de que aquello fuera un túnel que conectase el castillo y la abadía iban en aumento. Tendría su lógica. Una vía de escape para los MacFarnigan cuando se vieran asediados por sus enemigos y debieran huir. Una forma discreta en la que el que señor pudiera reunirse con el abad sin ser descubiertos. Si aquellas paredes hablaran, le contarían historias de traición, amores secretos, venganzas y disputas.  

    En un recodo cerrado se topó con una gruta en la que entraba algo de luz del exterior por un agujero del techo. Al menos había ocho metros entre la claraboya natural y el suelo. Podía escuchar cómo el agua caía con fuerza cerca de allí. Debía de estar cerca de la cascada conocida como Las lágrimas de la doncella, situada a unas cuatro millas de la abadía. Era un lugar idílico en el que le gustaba demorarse un rato cuando volvía al castillo. Incluso un par de veces había nadado en el riachuelo en el que desembocaba. Era un placer quitarse el sudor y el polvo acumulado tras horas de excavación. 

    Nunca hubiera imaginado que debajo de la gruta que ocultaba la cortina de agua, hubiera un pasadizo y aquella tumba. Porque justo eso era lo que tenía ante sus ojos. Dos lápidas en piedra gris, conservadas en buen estado al haber permanecido aisladas de los elementos externos. Salvo una ligera capa de musgo y liquen en alguna zona, no presentaban grandes deterioros. 

    Apagó la linterna. Con la luminosidad que la rodeaba era suficiente para ver lo que ponía. En la de la izquierda podía leerse: 

      

    Catherine MacFarnigan 

    1726-1748 

      

    Ese era el apellido de los propietarios del castillo, y por lo que había estudiado en los libros de historia, ellos eran los dueños y señores de la isla de Rull desde tiempos inmemoriales. Había encontrado su nombre en un tratado sobre ganado del año 1235. Sin embargo, fue la inscripción de la otra sepultura la que le resultó extraña. 

      

    Henry MacLock 

    1724-1748 

      

    ¿Un MacLock enterrado en tierras de los MacFarnigan? ¿Cómo era posible? Si algo tenía claro tras sus horas de estudio dedicadas al clan de Eve, era que los MacLock eran sus enemigos acérrimos. Separados por el lago Faith[2], unos asentados en la isla Rull y otros en la población de Lin. Originariamente, la isla de Rull había formado parte del territorio del clan MacLock, pero, tras unas disputas en el siglo XIV, el rey le otorgó a la familia MacFarnigan la isla de Rull para que asentaran su propio clan, en detrimento de los MacLock, que perdieron de ese modo parte de su territorio.  

    Cada vez había menos luz, y era más difícil ver lo que le rodeaba. Consultó su reloj. Faltaban unos minutos para que anocheciera. Tendría que volver al día siguiente, descansada, y con un foco para poder examinar la gruta con detenimiento. 

    Los dientes le castañeaban. Estaba helada. La temperatura había descendido varios grados, anunciado lo que iba a ser una fría noche de primeros de otoño. El calor de su cazadora le produjo un estremecimiento de placer. Colocó la mochila en la cesta y se subió a la bicicleta, encendiendo el faro para ver un poco mejor el camino. 

    Nunca había regresado tan tarde. Se había despistado demasiado. Aunque era un paseo agradable bajo el sol, con la luna en el firmamento era diferente. No había farolas, ni coches alumbrando la carretera, ni escaparates con sus brillantes focos. Si fuera miedosa, pensaría que un hombre lobo o un vampiro podían asaltarla en el camino. ¡Cómo le gustaban esos cuentos de niña! 

    —¡Maldita sea! —gritó desesperada cuando el faro se apagó al fundirse la pequeña bombilla—. ¿Y ahora cómo veo? 

    Según sus cálculos, le faltaba aún una milla para llegar al castillo. El terreno era despejado, salvo una zona boscosa a unos metros de donde estaba. Suspiró y, resignada, siguió adelante. No valía de nada lamentarse. Al día siguiente bajaría al pueblo e intentaría arreglarla.  

    El fuerte viento que sopló a última hora de la tarde mientras estaba en la galería de la abadía, había arrancado una gruesa rama de un árbol. No la vio hasta que su cuerpo voló por encima, al tropezar la rueda delantera con él. Su cuerpo quedó tirado sobre el polvoriento camino. Su mente se apagó en cuanto su cabeza chocó contra el suelo.

  


   
    CAPÍTULO 2 

      

   H enry fue a dar un paseo por el bosque que rodeaba el castillo. Había sido un día complicado en su consulta. Los catarros y las gargantas inflamadas volvían a traer a sus pacientes más jóvenes a su clínica cada otoño. En verano, los habitantes de Rull enfermaban menos, aunque su sala de espera seguía llena. Los turistas y sus indigestiones o sus traumatismos ocupan las sillas vacías. 

    Le gustaba disfrutar de las últimas horas de la tarde, respirando el aire puro del bosque. Escuchar el canto suave y dulce de los piquituertos escoceses escondidos en las ramas de las coníferas, era un placer que experimentaba desde niño. Era adicto a su canto.  

    Sin embargo, aquella tarde no fue eso lo que oyó. Aquello era un grito de mujer y, a continuación, el aleteo de alguna ave huyendo asustada. El sendero desembocaba en Las lágrimas de la doncella. ¿A quién se le habría ocurrido ir allí a esas horas? Seguro que a una pareja de turistas de los que se alojaban en el castillo. Se lo había dicho varias veces a su dueña. 

    —Diles que no salgan al anochecer por el bosque. Esto no es la ciudad con sus farolas. Si quieren dar una vuelta, que se bajen al pueblo.  

    —Pero Henry, no puedo tenerles encerrados en sus habitaciones como si fueran niños pequeños. 

    —Es que lo son. Estoy harto de urbanitas en busca de emociones en las Highlands. ¡Que se queden en sus casas! O, mejor, que se vayan bien lejos, a Edimburgo o a Londres, y no vengan a fastidiarnos. 

    Cualquier habitante de Rull sabía moverse por el bosque. Si nacieron en la isla, habían jugado entre sus árboles y  bañado en su cascada. Temía lo que se iba a encontrar: un grupito de seguidores de la serie Outlander[3] en busca de un Jaime o una Claire. ¡Qué daño había hecho esa serie! Aunque la ingente cantidad de novelas románticas que se publicaban cada año, con un escocés llevando un kilt en la portada, eran mucho peor. 

    Por mucho que refunfuñara, su conciencia le impedía darse la vuelta. Inició una carrera hacia el lugar de donde creía que había partido el alarido. Casi tropieza con el cuerpo que estaba hecho un ovillo en el suelo. Era una zona oscura, apenas iluminada por la luna. Al girarlo, descubrió que era una joven. Tenía el pelo negro, corto, en forma de melena lisa hasta el final del cuello. Los ojos permanecían cerrados, y en la frente se apreciaba un bulto que comenzaba a inflamarse. Le tomó el pulso, era fuerte. Comenzó a palparle los brazos y las piernas buscando huesos rotos. En un reconocimiento preliminar, parecía que estaban intactos. 

    —¡Eh! ¿Qué crees que estás haciendo? 

    Los párpados de la joven estaban elevados, permitiendo que viera sus oscuros iris. Estaban fijos en él, con gesto de enfado. 

    —¿Te duele algo? Ha sido un buen golpe. ¿Te has caído de la bicicleta? —quiso saber Henry al ver el vehículo tirado a un lado del camino. Desde su posición podía ver el logo amarillo con letras negras de Tom. Era una de las suyas. Las que solía alquilar para los ocasionales excursionistas. No podían ser más tontos. Aquello no era la aburrida campiña inglesa, era la agreste Escocia. 

    —Además de tocón, observador.  

    —¿Cómo te llamas? —le preguntó él. 

    —¡A ti te lo voy a decir! 

    —Solo trato de evaluar tu estado —explicó con paciencia Henry, sin hacer caso de la hostilidad de la joven. 

    —No me conoces, cómo vas a saber si te digo la verdad. 

    Eso era cierto. Aquella chica tenía chispa. Decidió que mejor contenía la risa. Algo le decía que, si dejaba salir la carcajada que aleteaba en su pecho, el enfado de la joven aumentaría. La ayudó a incorporarse despacio. Tenía cortes en las manos, una herida en la rodilla que solo necesitaría ser limpiada, y un chichón que empezaba a formarse en su frente. Por lo demás, a excepción del magullamiento que sufriría al día siguiente, junto con un posible dolor de cabeza, estaba en buenas condiciones.  

    —Supongo que te hospedas en el hotel —afirmó Henry—. La bicicleta es de alquiler. Tom no se va a poner muy contento cuando vea cómo ha quedado. 

    —Si el faro hubiera funcionado como debía, yo no me habría caído. Ha sido su culpa, no la mía. En mi país, cuando un tronco se cae en medio de una carretera, lo retiran para que no haya accidentes. 

    —Aquí también. En la ciudad. No en el bosque. Se supone que los excursionistas no son tan tontos como para salir con tormenta. Deja. Yo me encargo de ella. 

    Henry le quitó el manillar de las manos. La joven no iba a permitir que la llevara en brazos como a él le gustaría hacer. A pesar de la cojera que le impedía caminar con normalidad, era clara su intención de valerse por sí sola. Se tendría que contentar con seguirla de cerca, acarreando el amasijo de hierros en que se había convertido el vehículo de dos ruedas. 

    —¡Para! —le ordenó al cabo de unos metros—. No puedes andar y está empezando a llover. O llegamos rápido al hotel, o nos empaparemos. 

    —Vete, no te necesito. Yo te seguiré a mi ritmo. No hace falta que nos mojemos los dos. 

    —¡Maldita mujer! 

    Sin hacer caso a sus protestas, tiró su carga metálica a un lado, sin importarle si se dañaba más. Tom lo entendería. Decidido, se acercó a la chica, y pasándole un brazo por la cintura y otro por las piernas, la elevó del suelo. Había sido cuidadoso, pero un gesto de dolor se dibujó en la cara de duende, situada a unos centímetros de su nariz. Tan cerca, podía apreciar las pecas que cubrían su nariz y su mejilla bajo unas largas pestañas. 

    —Puedo sola —aseguró ella en un tono de voz menos firme que antes. 

    —Lo sé, pero así iremos más rápido. Ha sido un día de trabajo muy largo y estoy deseando llegar a casa. ¿Te parece bien? 

    —Vale. 

    Conmovido por la derrota que se percibía en sus palabras, la apretó contra su pecho. Notaba cómo tiritaba bajo la ropa. Estaba al límite de sus fuerzas. Necesitaba con urgencia una ducha tibia, una cama blanda y un té caliente. Quizás un trozo de shortbread[4] para acompañarlo. Esperaba que le dejara examinarla con más calma. Bajo el tacto de su mano no creía que tuviera una costilla rota, pero la rodilla se le estaba hinchando y la herida no dejaba de sangrar. 

    Conociendo a Eve, se imaginaba que preferiría que entrara en el castillo por la puerta de la cocina en lugar de por la entrada principal. El aspecto de ambos podía asustar a sus clientes. Pese a que había intentado ir a paso ligero, en el último tramo del camino la lluvia había comenzado a caer con fuerza. 

    Sonrió al ver que Clarisa estaba trasteando entre los fogones, dirigiendo al cocinero y a las camareras. Conocía su carácter y su genio. A sus ochenta años, en lugar de dejar que la cuidaran y descansar de toda una vida dura dedicada a los demás, prefería estar al pie del cañón ayudando a Eve. De nada valían las súplicas de la señora MacFarnigan. Clarisa no le hacía caso. 

    —¡Henry! ¿Qué ha pasado? ¿Quién es? —dijo al ver al hombre con una mujer en brazos. Tenía el rostro contra el jersey de él, y no se apreciaban sus facciones. 

    —Una de vuestras huéspedes —respondió bajando la mirada hacia el rostro de su dulce carga. La joven se había quedado amodorrada contra su hombro. Sus fuerzas habían llegado al límite. 

    —¡Yolanda! Cariño, despierta. 

    —¿La conoces, tata? 

    —Es la arqueóloga que está estudiando los restos de la abadía. Debería haber llegado a tiempo para la cena. Nos resultó raro que no estuviera aquí. 

    —Se cayó de la bicicleta al chocar contra un tronco que se ha venido abajo con el viento. 

    —¡Esos infernales cacharros de Tom! —exclamó Eve MacFarnigan entrando en la cocina—. Se acabó. A partir de ahora irá en uno de los coches, y mañana mismo doy orden de que limpien la carretera de la abadía. 

    —Me gusta la bici —protestó Yolanda entreabriendo los ojos. ¿Por qué hacían tanto ruido? Ella quería dormir. Deseaba llegar a su habitación y alejarse de ese hombre que olía tan bien, pero gruñía demasiado para su cabeza dolorida. Aunque debía reconocer que su pecho era tan mullido como una almohada. 

    —Y a mí me gustaría tener veinte años de nuevo, niña —le riñó Clarisa—, pero no los tengo. Así que te olvidas de ese trasto y usas mi coche. Está tan viejo como yo, pero conoce esas carreteras mejor que tú. No se va a estropear porque se enfanguen sus ruedas. Además, por lo que veo, tu rodilla no te va a dejar subirte a un sillín en mucho tiempo. 

    —Henry, vamos a llevarla a su habitación. La tata y yo la ayudaremos a bañarse y cambiarse. Luego podrás curar sus heridas.  

    El hombre siguió obedientemente a la dueña del castillo por las escaleras de servicio hasta el segundo piso, mientras Clarisa buscaba unas toallas. Habían asignado a Yolanda una bonita habitación con vistas al jardín de delante. Una inmensa cama con dosel la presidía. El doctor la depositó con suavidad sobre la colcha y salió para darle cierta intimidad.  

    —Mamá, no dejes que se duerma. Puede tener una conmoción. Al principio no me lo pareció, pero tanta somnolencia no me gusta. Pasaré la noche cuidándola. Hay que despertarla cada dos horas. Durante al menos veinticuatro horas debe descansar en cama, sí o sí. 

    —Así será, pero haremos turnos. Tu tata no va dejar que lo hagas tú solo. Tus pacientes te necesitaran mañana despierto y descansado.  

    —Pero… 

    —Nada de peros. Ve a la cocina, cena algo y te quedas con ella hasta las doce que llegue la recepcionista de noche. Luego, a dormir a tu cama. Esta noche te quedas en el hotel.  

    —Te recuerdo que tengo mi propio apartamento en el pueblo —refunfuñó Henry al sentir que su madre le trataba como a un niño. 

    —Lo sé. Lo digo por «tu paciente». Puede necesitarte —respondió sin avergonzarse Eve. 

    —Eres una chantajista —respondió Henry sabiendo que su madre tenía razón. No era la primera vez que le obligaba de forma sutil a pernoctar en el castillo con la disculpa de que ella tenía un dolor imaginario o que alguno de los huéspedes estaba enfermo. En esa ocasión, se ahorraría regresar al castillo antes de abrir su consultorio para ver el estado de la arqueóloga. Yolanda. Bonito nombre español. Tan dulce como su dueña. 

    —Bobadas —replicó Eve dándole un beso en la mejilla a su hijo y revolviéndole el pelo como cuando era pequeño. 

    Le gustaba la joven que yacía malherida en la cama. Estaba segura de que entre ella y su hijo podía haber algo. Si no era una relación, al menos sería una amistad. No había logrado presentarlos desde que la arqueóloga había llegado al castillo. Si su hijo iba a comer, era ella la que no lo hacía. Y por la noche, a veces llegaba tan cansada que Clarisa le preparaba una bandeja para que se la subiera a su cuarto. 

    Bien pensado, puesto que a Henry no parecía atraerle ninguna joven de Rull o sus entornos, quizás una pizpireta española lo hiciera. En cualquier caso, ya era hora de que su único heredero sentara la cabeza y se hiciera cargo de su legado.  

    

  


   
    CAPÍTULO 3 

      

   C uando Eve le ayudó a quitarse la ropa mojada, Yolanda vio que, además del golpe de la rodilla y el bulto de la frente, tenía un moratón en su nalga derecha. ¡Qué vergüenza! Le dolía más su amor propio que su cuerpo.  

    —No es tan malo como parece —afirmó al ver las caras de pena de sus dos enfermeras—. Mañana estaré bien para continuar trabajando en la abadía. 

    —Creo que será mejor que descanses hasta el lunes. Esas piedras llevan ahí un montón de siglos, no se van a mover de donde están. 

    —Eve, no puedo retrasarme si quieres empezar las obras de reconstrucción en primavera. 

    —Cielo, no pasa nada. Así podrás disfrutar de los encantos del castillo y del pueblo. Es pequeño, pero tiene tiendas encantadoras. 

    —Te llevaré a una que pertenece a la nieta de una de mis mejores amigas —intervino la anciana—. Seguro que te gusta. 

    La dueña del hotel y Clarisa distrajeron a Yolanda mientras la ayudaban a darse una ducha y ponerse un pijama de franela, cómodo y gordito. Ambas sabían que, por mucho que quisiera, la arqueóloga no podría dar un paso al día siguiente. Su piel estaba comenzando a tornarse morada, verde, amarilla y un sinfín de tonalidades más según transcurrían las horas. 

    —Voy a buscarte algo de cena —le dijo la mayor de las mujeres con cariño. 

    —Y yo tengo que volver a la recepción. Luego vendré a estar un rato contigo. 

    Henry aguardaba impaciente en el exterior de la habitación. Se había puesto ropa seca y cambiando el calzado mojado. Guardaba un pequeño maletín con lo imprescindible para los pequeños accidentes domésticos o de los huéspedes, que le iba a venir bien para darle un par de puntos a Yolanda en la rodilla. 

    —¿Cómo está? —preguntó a las dos mujeres en cuanto salieron del cuarto. 

    —La rodilla la tiene como las mías con la artrosis, hijo. 

    —Lo sé, tata. Tengo aquí lo necesario para curársela. ¿Os ha parecido que tenga algo roto? La examiné por encima y no me dio esa impresión en el camino. 

    —Yo diría que no —respondió Eve—. Aunque se mueve con dolor, no tanto como si tuviera una fractura. 

    —De acuerdo —dijo el joven cogiendo el picaporte. 

    —Espera, Henry. ¿Has cenado?  

    —No, tata. 

    —Traeré cena para los dos. Nosotras tenemos que trabajar. Cuídala hasta que terminemos. 

    —Esta noche nos quedaremos Henry y yo. Clarisa, debes descansar tú también. 

    —No estoy tan mayor como para no poder cuidar a una enferma. Además, ya dormiré cuando esté muerta.  

    Eve y Henry intercambiaron una sonrisa, dejando a la mujer por imposible. Era una fuerza de la naturaleza: nada ni nadie podían presentarle batalla. Había corrido detrás de él cuando era un crío, y prácticamente seguía con la misma vitalidad. 

    Yolanda se estaba quedando dormida. La cama era confortable. Después de relajarse con el agua caliente, el abrigo de las mantas resultaba muy tentador. Una corriente de aire en sus piernas le hizo espabilarse. Allí estaba su «rescatador», observando su rodilla con atención. 

    —Siento haberte despertado, pero voy a tener que darte un par de puntos o no te dejará de sangrar. 

    Dudaba mucho de que aquel matasanos lo sintiera. Al menos, era atractivo. Sus ojos azules destacaban en un rostro enmarcado por un pelo castaño oscuro, con algunos rizos en los que le gustaría meter los dedos. ¿Qué eran esos pensamientos? No, no y no. Ella estaba allí por trabajo. No para enredarse con un escocés de más de metro noventa que estaba para hacerle un monumento. Aunque por darle un gusto al cuerpo no iba a pasar nada. Sin embargo, eso tendría que esperar a que ella dejara de ser para él un espécimen de estudio. ¿Por qué miraba así su pierna? Se había hecho heridas peores. ¡No era para tanto! 

    —No importa. Cuando te vayas seguiré durmiendo. 

    —La ta…, Clarisa va a traer algo de cena. No puedes hacerle un feo —respondió Henry, que no quería explicarle su preocupación por el golpe que había recibido en la cabeza. 

    —Comeré un poco. La verdad es que tengo algo de hambre. ¡Ay! ¿De verdad eres médico? ¿No serás un veterinario? —inquirió Yolanda mirándole con los ojos entrecerrados.  

    —Ja, ja, no. Soy un doctor de humanos, pero te confieso que alguna vez he atendido alguna oveja o algún caballo. El veterinario tiene que venir desde Lin, y a veces no es posible. Lo sabrías si bajaras más al pueblo. No vas por allí. 

    —En realidad, no —replicó ella pensativa—. Los restos de la zona de la abadía me tienen muy entretenida. Si quiero algo, lo pido por internet y en dos días lo tengo aquí. 

    —¿Has encontrado hallazgos interesantes? 

    Yolanda pensó que era más sensato guardarse sus descubrimientos para ella sola, hasta que pudiera volver y examinar con tranquilidad las tumbas. La sepultura de Henry MacLock en territorio MacFarnigan era inusual. El hombre que la atendía compartía nombre con aquel. Sería casualidad. Era un apelativo habitual en aquella zona. Tampoco era tan raro. 

    Un golpe suave en la puerta les indicó que tenían visita. Clarisa hizo aparición con un carrito lleno de comida y bebida hasta los topes. Desde su cama, Yolanda vio que la buena mujer le había puesto un plato con un buen pedazo de aquel pudin de caramelo pegajoso que engordaba con solo mirarlo. No podían faltar los haggins[5] con su guarnición de neepes[6] y tatties[7]. 

    —Gracias, tata. Todo tiene una pinta estupenda. 

    —Los haggins los he hecho yo. Llevan sebo y cebolla como a ti te gusta, hijo. 

    —¡Eres la mejor! 

    —Zalamero. Me ha dicho tu madre que a las doce estará aquí y tú te irás a «tu cuarto» a dormir. 

    ¿Tata? ¿Madre? ¿Qué pasaba allí? La arqueóloga estaba confusa. Entre aquellas personas había un parentesco que desconocía. 

    —Está bien —claudicó Henry. A Clarisa solo le había faltado añadir que se iría solo a dormir. De acuerdo que tenía entre sus manos la rodilla de Yolanda, y que su piel era suave al tacto y desprendía un delicado aroma a flores, pero era su paciente. No podía mirar a la joven de otra forma. No obstante, debía de reconocer que era muy guapa, a pesar del bulto de su frente. 

    La anciana sonrió complacida y salió de la habitación. Henry sabía que debía explicar un par de detalles a Yolanda de su relación con la gente del castillo. 

    —¿Mamá? 

    —Sí. Eve es mi madre y Clarisa es mi tata. Me cuidó de pequeño, y al crecer se quedó a ayudar a mi madre con la casa. Es una más de la familia. Para mí es, para todos los efectos, mi abuela. No conocí a las reales.  

    —¿Eres el dueño del castillo y sus tierras? 

    —Sobre el papel, la isla Rull es mía. En la práctica, es mi madre la que se encarga de gestionar los asuntos relacionados con los arrendatarios con la ayuda de Edward. 

    —¿El señor Carlton? Lo conozco. Con él firmé por email el contrato después de que Eve me entrevistara. Nadie me dijo que hubiera un señor MacFarnigan. 

    —No soy buen administrador. Se me da mejor ayudar a la gente de otra forma.  

    —¿Por eso te hiciste médico? ¿Para curar a las personas? 

    —Supongo. Y tú estudiaste arqueología porque quieres saberlo todo.  

    —Para eso me hubiera hecho detective privado. Como Sherlock Holmes o la señorita Marple —bromeó Yolanda comiendo un poco de haggins, que estaba delicioso. Clarisa era una excelente cocinera. Se notaba cuando ella había estado trasteando por los fogones. El cocinero habitual del castillo era bueno, pero el toque personal de la anciana le daba un punto especial a los platos. 

    —En cierta forma, lo eres. Investigas lo que ocurrió en el pasado. Con los rastros que encuentras, deduces cómo vivió y murió la gente que habitaba en los lugares de tus excavaciones. 

    —Eso es cierto. 

    Yolanda observó asombrada cómo las fuentes de alimentos iban vaciándose. Aquel hombre comía y hablaba a una velocidad increíble. Era voraz en ambas cosas. ¿Lo sería en todo? De repente, sintió calor. ¿Habrían subido la calefacción? La temperatura se había elevado varios grados. ¿O era ella? 

    Cuando quiso darse cuenta, eran las doce y Eve entró a sustituir a su hijo. No bromeaban al decir que la iban a vigilar durante la noche. 

    —Henry, ve a dormir. He traído un libro para leer un rato mientras Yolanda duerme. 

    —En serio, podéis iros los dos a vuestras camas. Si me encuentro mal, os lo diré. 

    —El problema es si no puedes hacerlo porque tu cuerpo no te lo permite —le dijo el doctor mirando sin ningún atisbo de broma a sus ojos—. A cualquier otro paciente le hubiese enviado al hospital de Lin. A ti te he dejado quedarte bajo nuestros cuidados, para que estés más cómoda.  

    Y porque no había sido capaz de apartar sus manos de ella en cuanto la cogió en brazos. Parecía un gato desvalido con aquellos grandes ojos, rodeados de las pestañas más largas que había visto nunca. 

    —Cámbiale el paño frío cada hora, de esa forma contendremos la inflamación y bajará la hinchazón de la frente —le recordó a su madre antes de salir. 

    —No te preocupes.  

    —Dos horas. Es lo máximo que puedes dejarle dormir sin despertarla. 

    —Va a ser una pena. Se la ve cansada. 

    —Lo sé. Solo será un día. Luego ya podrá hacer lo que quiera. 

    Yolanda no les escuchó hablar. El sueño había podido con ella en cuanto terminó de cenar. Eve, fiel a su promesa, la zarandeó a las dos, y después sería Clarisa quien lo hiciera. 

    —Tengo sueño. Dejadme dormir —le dijo a Henry a modo de saludo cuando él entró en su habitación a darle los buenos días. 

    —Eres una marmota. Ya es de día. En un rato te ayudaran a asearte y tendrás un rico desayuno para ti sola —afirmó el doctor, al que no le había pasado inadvertido el buen apetito de la española y cómo le había dedicado una mirada llena de reproches al quitarle el último pedazo de postre del alcance de su mano. Las ganas de comer y que estuviera protestona eran signos de que su cuerpo se estaba restableciendo. Aun así, unas horas de reposo forzoso evitarían complicaciones. 

    Por la mañana, Yolanda dormitó todo el rato, pero por la tarde Clarisa se sentó en su cama y la animó a contarle sus descubrimientos en la abadía. 

    —La humedad ha hecho estragos en las piedras, pero, por otra parte, la vegetación ha protegido los restos. Habrá que eliminar el musgo y los líquenes, para dejar lo que queda de los muros al aire.  

    —De niña jugaba por allí con mis amigos. En realidad, a todos los pequeños de Rull y Lin les resulta un lugar misterioso y emocionante. 

    —Parece salido de un cuento de hadas. 

    —Casi te imaginas a un príncipe a lomos de su caballo paseando con su princesa. Es una pena. Ahora los niños prefieren jugar con sus móviles y sus ordenadores. Además, los padres tienen miedo de que se caigan y se hagan daño, y no les dejan ir solos allí —aseguró la anciana con un elocuente gesto de ojos que Yolanda interpretó como una clara alusión a su accidente. 

    —¡Eh! Yo me caí en el camino, no allí. Y porque la bicicleta estaba mal. Si no, no hubiese pasado nada. 

    —Las ramas tapan el suelo y no dejan ver lo que hay debajo. Puedes pisar en falso sin darte cuenta. Ten cuidado cuando vuelvas, la tierra a veces no es tan firme como pensamos. 

    Yolanda sintió que aquellas palabras de Clarisa tenían un doble sentido. No se refería solo a un percance como el suyo. ¿Sabría lo del pasadizo? Estaba oculto, y no tenía aspecto de haber sido recorrido por nadie en mucho tiempo. Sin embargo, siempre había rumores, historias para niños contadas a la luz de un fuego, que contenían un viso de realidad envuelto en misterio. 

    

  


   
    CAPÍTULO 4 

      

   A ntes de irse a Rull, Henry fue a recoger la bicicleta de Yolanda, o lo que quedaba de ella. Tom iba a tener que emplearse a fondo para volver a ponerla a punto. Le diría que revisara los faros de las otras que tenía en alquiler. No quería tener la consulta llena de insensatos que habían salido a pedalear de noche por caminos que desconocían, a oscuras. 

    Su paciente estaba algo pálida y ojerosa, pero había contestado con coherencia a sus preguntas. La sombra de una conmoción se diluía con el paso de las horas. Podía confiar en que Clarisa no se apartaría de ella ni un segundo. En un hospital no tendría una atención tan exhaustiva. Su tata era una enfermera entregada que adoraba tener a alguien a quien cuidar. 

    Una vez en el pueblo, se bajó del coche y se apoyó en la puerta metálica. Se giró y contempló los muros del castillo en lo alto de la colina. No podía evitar que, a medida que se alejaba de él y se acercaba a las casas del puerto, un peso se aligerara en sus hombros. De niño había escuchado las peticiones de los arrendatarios de su padre, Walter, subido en sus rodillas. Había jugado con los hijos de esos mientras acompañaba a su progenitor en sus habituales visitas para interesarse por el estado del ganado, la salud de las familias y la previsión de la cosecha. Eve, su madre, le reprochaba a Walter que no se quedara en casa y atendiera a su propia familia y sus negocios. 

    —Dependen de mí. Soy su Laird —solía decir su padre cuando su madre le reprendía por estar fuera desde el amanecer hasta la noche. 

    —Cariño, eso era en otros tiempos. Eres el propietario de sus tierras, nada más. Ellos pueden resolver solos sus problemas. No son niños. Son adultos hechos y derechos. 

    —A mí no me cuesta nada. 

    Pero sí le costó. Un infarto, cuando él no tenía ni veinte años y su única preocupación era colarse bajo las faldas de la chica más guapa de Rull. La infancia se le terminó de golpe. La diversión y el pasárselo bien sin ninguna responsabilidad se habían acabado. Llegó a un pacto con su madre. Él estudiaría y se sacaría una carrera. Ella aceptaría su decisión de desentenderse de lo que representaba ser el cabeza de los MacFarnigan. Eve aceptó, con la secreta esperanza de que los años le devolvieran la cordura. Contrató a Edward Carlton para que la asesora en las cuestiones legales y administrativas. Desde entonces, madre e hijo no habían vuelto a discutir. 

    Con el cambio de siglo, varios arrendatarios dejaron sus hogares y se mudaron a Lin o a Edimburgo en busca de un futuro menos ingrato que el que proporcionaba la tierra. Incluso Eve tuvo que reconocer ante el estado de las cuentas que Edward le mostró, que tal vez deberían vender el castillo. Inesperadamente, fue Henry el que dio con la solución al sugerir que lo convirtieran en un hotel. 

    —No sé, hijo. De hoteles no conozco nada más que la forma de alojarme en ellos. De cómo hay que llevarlos y dirigirlos lo ignoro todo. 

    —Siempre has sido una excelente anfitriona cuando hemos tenido visitas. Y en cuanto a dirigir a la gente, si has sabido manejar a esos cabezas duras de nuestros arrendatarios y sus familias, unos cuantos huéspedes no podrán contigo. 

    —Di que sí, Eve —intervino la tata, emocionada—. Será genial ver de nuevo las habitaciones con personas y no llenas de polvo y recuerdos. 

    —¿Dónde viviremos? —dudó su madre. 

    —Aquí. Hay sitio de sobra —respondió Henry—. Nuestros dormitorios y algunas otras estancias estarán cerradas al público, pero el resto podrá incluso visitarse. Quizás celebrar bodas en los jardines, está muy de moda. Sería una fuente de ingresos sustanciosa. 

    —Así practicamos para cuando tú te cases —añadió Clarisa sin inmutarse por los ojos en blanco de su niño. 

    Orgulloso, Henry vio cómo las dos mujeres más importantes de su vida sacaban adelante el proyecto, con el inesperado beneplácito de los comercios y los habitantes de Rull, que vieron en la idea una fuente de ingresos. 

    Tenían tantas reservas que, en ocasiones, se quedaba pequeño. Esa vez fue su tata la que sugirió reformar la abadía. Edward fue algo reticente por el coste que supondría convertir esas ruinas deterioradas en un lugar habitable. No obstante, el arquitecto al que le encargaron que estudiara la viabilidad de la idea, les habló de una cuantiosa ayuda que el estado daba para rehabilitar antiguas construcciones y que no se vinieran abajo. 

    —Es nuestra oportunidad, hijo. Tenemos que aprovecharla. 

    —Adelante, mamá. Cuenta conmigo como socio. Tengo unos ahorros, no son muchos, pero son tuyos. 

    —¡Henry! Te quiero, mi vida —aseguró la madre abrazando al escocés. 

    Ningún otro regalo que le hubiera hecho, ni siquiera los dibujos infantiles que le hacía en la escuela, habría conseguido emocionar a su madre tanto. El único requisito era que un arqueólogo redactara un informe. Si la reforma podía ocasionar la destrucción de algo de valor histórico, no se llevaría a cabo. De esa forma había llegado Yolanda a sus vidas.  

    Hasta el día anterior solo la había visto de lejos, desde la ventana de su habitación, cuando entraba y salía del castillo. El galeno creía que era un huésped más. No era común que Henry acudiera al hotel entre semana, pero un par de niños de una finca próxima tenían fiebre y vómitos, y Clarisa le había pedido que fuera a verlos. Tenían tres y cuatro años. Era imposible negarse. 

    La tienda de alquiler de bicicletas de Tom estaba ubicada justo enfrente del edificio de dos plantas que hacía las veces de su casa y consulta. Una profunda sensación de satisfacción le inundaba cada vez que lo veía. 

    Hizo la residencia en un gran hospital de Londres y pasó dos años en otro de Edimburgo, pero sentía que aquello no era lo que quería. Consultas masificadas, pacientes reducidos a un número. La práctica de la medicina impersonalizada no iba con él. 

    En una de sus ocasionales visitas a Rull, descubrió en el pueblo una casa que se había quedado vacía tras la muerte de su propietario. Lo tuvo claro. Con sus ahorros compró el edificio, renunció a su plaza de la gran ciudad, e instaló una pequeña consulta en la planta de abajo, destinando el primer piso a su propia vivienda. Los habitantes de la isla se alegraron. Ya no tendrían que coger el ferry para ir hasta Lin a que les viera un médico.  

    Sacó del maletero el amasijo de hierros en que se había convertido el vehículo de dos ruedas, y con paso firme cruzó la calle. 

    —Tom, tengo algo para ti. 

    —Buenos días, Henry. ¿Se puede saber qué has hecho con mi bicicleta? ¿Y por qué tienes tú una? ¿Es de algún huésped de tu madre? 

    —Es de Yolanda de Pozo, la arqueóloga. 

    —Una chica encantadora. Muy guapa —afirmó dedicándole un guiño cómplice a su amigo. Ambos eran solteros y con pocas ganas de sentar la cabeza. Tom era un hombretón grandote, algo gordinflón, con un corazón de oro—. ¿Qué ha pasado? 

    —Anoche tuvo un accidente con la tormenta. Al parecer, el faro no funcionaba correctamente y no vio lo que tenía delante. Deberías revisar las luces antes de prestárselas a tus clientes. 

    —¡Eh! ¿Por quién me has tomado? Siempre lo hago. Te garantizo que esta bicicleta estaba en perfecto estado cuando salió de mi garaje. No puedo saber cuánto le falta a una bombilla para fundirse. ¿Es que tú sabes cuándo a uno de tus pacientes le va a dar un infarto? 

    —Por lo general, no, pero si comen tanto como tú y hacen tan poco ejercicio, te puedo asegurar que pronto. Deberías usar más los artículos que vendes. 

    —Tienes razón. Iré al castillo a ver a esa bonita arqueóloga y le llevaré una bicicleta nueva. 

    —¡No! —exclamó Henry con un ímpetu que le sorprendió hasta a él. ¿Qué importaba que su amigo viera a Yolanda? Sería un detalle que agradaría a la española. Sin embargo, no le apetecía que su amigo hablara con ella. Con sus ojos verdes, su pícara sonrisa y su facilidad de palabra, no tenía problemas para conquistar a la mujer que quisiera. Y a él le había gustado demasiado la joven como para permitir que algo así ocurriera—. Debe descansar. Tiene una ligera conmoción que le obligará a guardar reposo. De momento no podrá montar en bicicleta. 

    —Entonces, con más motivo debo visitarla —insistió Tom. Conocía a su amigo lo suficiente como para saber que la guapa morena no le era indiferente. Sería divertido pincharle un poco y darle un empujón. Que él supiera, Henry no había tenido ninguna relación desde que estaba en Rull. Sabía que con una compañera de residencia en Londres había tenido algo más que un tonteo, llegando a vivir juntos, pero si no la había traído a Rull a conocer a su madre y a sus amigos, no era la elegida para compartir su corazón. 

    —Haz lo que quieras —respondió Henry. Al final, Tom lo haría con o sin su permiso. 

    Paulette, su enfermera, ya había abierto la consulta y tenía a sus dos primeros pacientes sentados en la sala de espera. Eran una pareja de ancianos que raro era el día que no venían a verle. Henry pensaba que acudían más por el rato de conversación, que porque les aquejara algún mal. 

    Su asistente era una buena amiga de su madre y de su tata. Cuando decidió abrir su consulta, se presentó un día en su puerta, con una cesta repleta de magdalenas de arándanos y una inmensa sonrisa. 

    —Vivo en la casa de al lado. Me ha dicho Eve que necesitas ayuda y yo tengo tiempo libre. 

    Sabía que en algún momento se vería desbordado entre atender el teléfono y a los enfermeros que tuviera en su consulta, de modo que aceptó. Al principio, por un periodo de prueba de un mes que acabó por ser algo permanente. 

    —Buenos días, Paulette. Llego con retraso, lo siento. 

    —Me llamó Eve y me contó que Yolanda ha tenido un accidente. Antes de irte, recuérdame que tengo unas magdalenas para ella. 

    —¿Y para mí no? 

    —Celosón —rio complacida la mujer. Sus dulces eran cotizados entre los habitantes de Rull. Hubiera podido ganarse la vida haciendo tartas y bizcochos, pero decía que ella cocinaba por placer y no por dinero. 

    Henry estuvo ocupado toda la mañana sin tener un segundo libre para pensar en la arqueóloga. Ella procuraba distraerse con la charla de Clarisa. ¡Qué mala suerte! Días sin encontrar nada, y cuando se topaba con un hallazgo interesante debía permanecer tumbada en una cama. No quería decirle a nadie que había encontrado unas sepulturas en un pasadizo. Si lo hacía, las ruinas se llenarían de curiosos que podían destruir algo, y fijo que entorpecerían su trabajo.  

    Quizás al día siguiente pudiera ir a la biblioteca del castillo. En alguno de sus volúmenes se contaría la historia de los MacFarnigan y la isla de Rull. Entre sus páginas estarían los nombres de Catherine y Henry. No recordaba haberlos visto antes, aunque tampoco los había buscado. Los datos que había recopilado hasta la fecha se centraban en la abadía y no tanto en los señores del castillo. 

    —¡Despierta! —gritó Clarisa en su oído. 

    Se había quedado dormida de nuevo, y la anciana, con cara dulce pero muy mala uva, le había impedido seguir soñando con convertirse en una arqueóloga premiada por su descubrimiento. 

    —Lo estás disfrutando —protestó Yolanda. 

    —No, mujer, qué cosas tienes. Lo hago por tu bien. 

    —Con un golpecito en el brazo valdría para despertarme. 

    —Es que me quiero asegurar. Solo cumplo órdenes de Henry. 

    —¡Es un tirano! 

    —Es un buen chico. Se preocupa por sus pacientes. Además, está lloviendo y hace frío. No es un buen día para que andes removiendo piedras. 

    —Mi trabajo es así. Un día estoy bajo un sol de cuarenta grados y otro me cae un diluvio encima. Llevo peor estar aquí sin hacer nada. 

    —Estamos hablando, eso es algo. 

    Yolanda suspiró. No podía enfadarse con su guardiana. Era adorable. Por la tarde decidieron que un poco de televisión no le haría daño, y se pusieron a ver un capítulo de una novela que Clarisa y Eve seguían desde hacía un año. Avisaron a la madre de Henry, y las tres, con una taza de té y un plato de galletas, se pusieron a comentar lo que ocurría en la pantalla y a hacerle un resumen de la historia a la joven. 

    —La protagonista es una chica muy buena y muy guapa, pero muy tonta. 

    —¡Clarisa! 

    —¿Qué? Es la verdad, Eve. No sabe con cuál de los hermanos quedarse. El mayor está casado y le promete que se va a separar de su mujer, cuentos chinos. Y el pequeño es un tarambana que se tira a todas las que se le cruzan por el camino. 

    —Pero es al que quiere —aseguró Eve. 

    —Porque es tonta —repitió la anciana haciéndole un guiño a Yolanda—. El capataz de la finca la quiere. Es un hombre trabajador, serio y formal. Es en quien tendría que fijarse. 

    —En el corazón no se pude mandar —dijo Eve recordando cómo ella se había enamorado del padre de Henry, pese a las malas caras de la familia de él, que pensaban que la hija de un conductor de ferry no era lo suficientemente buena para su vástago. Habían terminado casándose y siendo un matrimonio feliz. 

    —Walter y tú estabais hechos el uno para el otro. Cualquiera podía verlo. 

    —¿Walter era el padre de Henry? 

    —Esa sí que fue una historia de amor —aseguró la tata animando a Eve a que le contara su noviazgo con Walter a la joven. 

    

  


   
    CAPÍTULO 5 

      

   Y olanda estaba vistiéndose en su habitación, ya que iba a bajar al comedor para cenar con Henry. El doctor había dado el visto bueno a que saliera del dormitorio. Las veinticuatro horas de prevención habían pasado y la arqueóloga no mostraba signos de confusión ni dolor de cabeza. Se podía decir que eso era lo único que no le dolía; el resto del cuerpo era otra cosa. Hasta pestañear le pasaba factura. Sin embargo, estaba cansada de ver las mismas cuatro paredes, así que, aunque le costara media vida ir al piso inferior, lo haría. 

    «—Y porque quieres que te vea mona el doctorcito. El dedo de maquillaje con el que te has tapado el moratón de la frente hace que parezcas un unicornio en lugar de un muerto andante de la serie The Walking Dead.[8] ¿Y la ropa? Mira que te dijo tu madre que metieras algo decente, y tú que no. Que venías a trabajar y no a divertirte. Si es que no aprenderás a hacer una maleta en tu vida, bonita». 

    Como de costumbre, Yolanda hablaba sola en voz alta. Le ayudaba a aclarar sus ideas. Si el doctor la viera, pensaría que el golpe la había dejado turulata. 

    Eligió unos vaqueros y un jersey rosa de punto no demasiado ajado que la abrigaría. El resto de sus prendas de lana eran perfectas para trabajar en una excavación, pero poco más. Aunque la calefacción funcionaba a tope en el hotel, era un edificio enorme, difícil de calentar. No podía evitar sentir algo de frío. Unos golpecitos en la puerta la sobresaltaron. 

    —¿Yolanda? Soy Henry. ¿Estás lista? —preguntó el hombre que llevaba esperando fuera un par de minutos. Le daba la impresión de que la joven conversaba con alguien y no quería interrumpir. 

    —Sí, ya salgo. 

    Con el pelo poco podía hacer, así que se lo recogió en una coleta alta. Abrió la puerta y se encontró al doctor con un jersey de cuello verde oscuro y unos pantalones negros. Sus ojos claros destacaban como dos faros. Si no fuese tan mandamás, sería hasta guapo. Vale. Lo era. ¿A quién quería engañar? Estaba como un queso. 

    —¿Estabas hablando con tu familia? ¿Le has contado lo que te ha ocurrido? 

    —Oh, sí, claro. Por supuesto —mintió la arqueóloga bajando la cabeza para que no viera la expresión de su rostro. La había escuchado hablando sola, y además le recordó que no se había comunicado con sus padres desde hacía dos días. Les quería, no es que fuera dejadez, era puro despiste. Su madre se acostaba tarde, hablaría con ella después de cenar. Pero nada de videollamadas en grupo con su hermana. Si vieran su aspecto, se preocuparían. Cogerían el primer vuelo disponible y se presentarían allí para llevarla a casa. Cuanto menos supieran, mejor. El exceso de información estaba sobrevalorado.  

    Al final, la cena no fue tan íntima como a Henry le hubiera gustado. Edward se había entretenido con unos papeles, y su madre le convidó a quedarse. Clarisa, al verlos juntos, dispuso una mesa para cinco. Puesto que no había muchos huéspedes, casi se podía decir que estaban en familia. 

    Yolanda sintió añoranza de las veladas como aquella en su casa, cuando era niña. Su hermana y ella escuchando cómo sus padres les contaban su día y les preguntaban por el suyo. Su matrimonio con Francisco, y después el de su hermana, pusieron fin a las comidas dominicales. Cierto era que, tras su separación, había retomado la costumbre cuando estaba en España y sus progenitores no andaban en uno de sus viajes. 

    Su ex no se parecía en nada a Henry. También era moreno, pero con ojos negros. Era un buen tipo, pero ella no fue capaz de darle lo que él quería: una familia y un hogar al que volver cada noche. Salvo algún fugaz proyecto de restauración de una iglesia, en su ciudad no había trabajo para una arqueóloga. Su última excavación en Egipto puso el punto y final a su relación. De acuerdo que el mes inicial se convirtió en un trimestre, y que podían pasar semanas sin acordarse de llamar a su marido; no obstante, él tampoco ponía de su parte. Pudo ir a visitarla alguna vez y no lo hizo. El caso es que se separaron y Francisco conoció a Carmen, una simpática andaluza con la que tenía dos gemelos de cuatro años. Ellos seguían siendo amigos. De hecho, se llevaban mejor que durante su etapa de casados. 

    —¿Te encuentras bien? —inquirió Henry preocupado al ver cómo Yolanda llevaba un rato removiendo la comida en su plato sin llevarse el tenedor a la boca. 

    —Sí, me he distraído —respondió dándole un mordisco a la salchicha de venado y manzana. Ella estaba acostumbrada a las de cerdo de su país, pero aquellas eran deliciosas. 

    El calor de la chimenea que tenía en su espalda, y la placidez del estómago lleno, hicieron que un dulce sopor empezara a apoderarse de su cuerpo, provocando que sus párpados se cerraran involuntariamente. 

    —Cielo, estás agotada —le dijo Clarisa de forma afectuosa—. Vete a dormir, que hoy sí que puedes hacerlo. 

    —Creo que te haré caso. Además, mañana debo conseguir una bicicleta nueva para volver a la abadía… 

    —¡No! —exclamaron al unísono sus compañeros de cena, provocando que el resto de comensales se giraran para mirarlos. 

    —Las bicicletas ni tocarlas —afirmó Eve. 

    —La rodilla está inflamada, tienes varias contusiones y el golpe de la cabeza. Debes descansar al menos una semana —aseguró Henry con seriedad. 

    —Cuando el doctor te dé permiso, te dejaré mi coche —le prometió Clarisa—. Ya te lo he dicho. Úsalo con tranquilidad. Cualquier cosa menos que te subas a otro trasto de los Tom. 

    —Además, dan lluvias hasta el lunes. Estarás mejor en el castillo —añadió Eve. 

    De nada valieron sus protestas. ¿Qué podía hacer? Aquel cuarteto se había propuesto cuidar de ella, quisiera o no. Y, por lo que parecía, su cuerpo estaba de acuerdo con la idea.  

      

    *** 

      

    Yolanda decidió no reconocerlo ante sus voluntariosos captores, pero los días de inactividad le supieron a gloria. La mayor parte de su trabajo exigía estar de rodillas o, incluso, en ocasiones, arrastrarse por el suelo, algo que en su lamentable estado era difícil de realizar. 

    Sin embargo, no por ello dejó de lado su investigación. Aunque le gustaba más estar sobre el terreno, había ocasiones que una arqueóloga debía «excavar» entre las páginas de un libro, en lugar de en la tierra. La biblioteca del castillo no solo contenía novelas y libros de poesía. Había tratados de navegación, agricultura y ganadería que harían emocionar a algún que otro librero. Tenía que comentarle a Eve que alguna de las primeras ediciones que allí albergaba, bastarían por sí solas para financiar buena parte de las reformas que la abadía iba a precisar para transformarse en un hotel. Además, en esa habitación gozaba de cierta tranquilidad. No era un lugar visitado en exceso por los huéspedes del hotel, y si entraba un grupo con su guía, a ella no la veían porque se ocultaba en un butacón enorme. Su figura desaparecía tras el respaldo sobre el que estaba apoyada. 

    En una estantería cerrada por unas puertas de cristal, estaban los volúmenes referentes a la historia de la familia. La madre de Henry le había dejado la llave para que pudiera echarles un vistazo. De modo que, con una taza de té y un plato de galletas de mantequilla casera, Yolanda pasaba las horas de encierro acurrucada en su sillón al lado de un gran ventanal. Aunque daba a la parte de atrás del castillo y no podía ver la entrada principal, tenía una preciosa vista de los jardines y del mar.  

    El relato de los años de noviazgo de Eve y Walter, y su complicada relación con la familia de él, le dieron la pista de lo que debía buscar. Los textos que mencionaban el linaje de los MacFanigan mostraban cierta confusión en torno a la figura de Catherine.  

    En un libro de cuentas del siglo XVIII, se decía que Colin MacFarnigan había comprado veinte ovejas como parte de la dote que recibiría la futura esposa de Jaime, su hijo, por su boda. Enriqueta entró a formar parte de la familia en 1740. Se enumeraban los gastos ocasionados, detallándose hasta los invitados. La hermana de él, Catherine, figuraba entre ellos.  

    Yolanda revisó el libro donde el jefe del clan apuntaba los nacimientos y las defunciones. Salvo su llegada al mundo, la asistencia al casamiento de Jaime y su muerte, la arqueóloga no fue capaz de hallar ninguna otra referencia a la joven. Ningún dato referente a su boda con Henry MacLock. 

    «—Esto es muy raro —comenzó a elucubrar la arqueóloga en voz alta—. Sé lo que comieron y lo que costaron las perdices que trajeron de Edimburgo para la cena. Apuntaron el pago de absurdas menudencias. Casi podría hacer una crónica para una revista del corazón de los fastos organizados por el enlace de Jaime y Enriqueta. Y de vosotros nada. ¿Por qué? ¿Un MacLock no era bueno para una MacFarnigan? Tu descendiente, Walter, tuvo que luchar por su amor con Eve. ¿Os pasó lo mismo?». 

    —Los MacLock han odiado a los MacFarnigan desde siempre. 

    Una voz femenina respondió a su pregunta de manera inesperada. Asomó la cabeza por el alto respaldo de su asiento y vio a Clarisa acercándose hasta ella con una bandeja de comida. Se le había pasado la hora del almuerzo abstraída por los libros que había encontrado. 

    —Come mientras te cuento la historia. ¡Todo! Quiero estos platos vacíos. 

    —Aquí hay para dos personas. ¿No quieres un poco? 

    —Es para ti. Estás muy flaca. 

    —He engordado desde que no puedo ir a la abadía. Me estás cebando como a un cerdito. ¿Vas a venderme en el mercado? —bromeó Yolanda haciendo reír a la anciana. 

    —Falta te hacían los kilos. Estabas muy delgada. No sé cuánto pagarían por ti. Creo que Henry me daría una fortuna. 

    El comentario hizo que la arqueóloga se ruborizara. Aunque estaba inmersa en su investigación, una parte de ella contaba las horas que faltaban para la cena. Esa comida no se la saltaba. Henry acudía al castillo a ver a su paciente favorita, y compartían mesa y mantel charlando de sus cosas. Eve lamentaba no cenar con su hijo, pero Clarisa le hizo comprender que dos eran compañía y tres multitud. 

    —Háblame de los MacLock. 

    —Ellos eran los dueños de la isla Rull en la antigüedad. Los MacFarnigan eran una familia que formaba parte del clan MacLock. Eran sus vasallos. Hombres orgullos, pero leales a su Laird. Sin embargo, cuando Carlos Eduardo formó su ejército para hacerse con el trono, los MacFarnigan no siguieron a los MacLock y a los otros clanes highlanders que apoyaron la causa jacobita. Ellos permanecieron fieles al rey inglés, lo que les supuso enfrentarse a los que habían sido sus amigos y aliados durante siglos. Tras la batalla de Culloden, como pago a sus servicios, los MacFarnigan recibieron la isla de Rull. Era el lugar donde habían vivido durante generaciones. Su sangre se mezclaba con la tierra a partes iguales. 

    —En 1746. 

    —En efecto. Los MacLock tuvieron que aceptar las disposiciones de su rey, aunque no estuvieran de acuerdo. Fue el inicio de una gran enemistad que ha perdurado hasta nuestros días. Los hombres ya no se enfrentarán con hachas y espadas, pero, si hay un negocio de por medio, ten pon seguro que no saldrá bien. 

    —Y eso se aplica también a las relaciones amorosas. 

    —Exacto. Si una mujer MacFarnigan se desposa con un MacLock, es expulsada de su hogar de la infancia y repudiada por su familia. Es como si hubiera dejado de existir. Ha habido pocos casos, pero alguno ha habido. 

    —Catherine y Henry fueron los primeros —señaló Yolanda. 

    —Se conocieron en la boda del hermano de ella. Era una chiquilla que, sin proponérselo, captó la mirada del único MacLock invitado a la ceremonia. Henry y Jaime habían sido amigos desde la infancia. Su amistad no se rompió durante la guerra con los ingleses. Y por ello, cuando había que negociar algo entre los clanes, Henry era la persona a la que los MacLock enviaban. Cualquier otro no saldría vivo de la isla. 

    —Sabía que se metía en la boca del lobo viniendo aquí. Era muy valiente. 

    —En realidad, tenía otro motivo poderoso para hacerlo. Se había enamorado de la hermana de su amigo. Según me contó mi madre, los MacFarnigan intentaron matarle en varias ocasiones de forma infructuosa. De niñas, todas hemos suspirado en secreto por el apuesto y valiente caballero. Quizás la atracción de lo prohibido es lo que hizo que Catherine se enamorara de él. 

    —No he encontrado ningún dato sobre su boda con Henry en estos libros. 

    —Ni lo hallarás. Un sacerdote de la abadía les casó en secreto. Huyeron de aquí, a Francia, con unos parientes de él. Regresaron al saber que la madre de ella se estaba muriendo. Catherine quería verla una vez más. Eso fue en 1748. 

    —¡Cuando murieron! —exclamó Yolanda sabiendo al instante que se había ido de la lengua. Clarisa la miró con una sonrisa sibilina. Igual de satisfecha que un gato que ve que un ratón ha caído en su trampa. 

    —Has encontrado sus tumbas. 

    —¡Lo sabías! No me has dicho nada en todo este tiempo. Si lo hubieras hecho, habría sabido qué buscar y habría ido más rápida. 

    —Era una leyenda contada de padres a hijos las noches de invierno junto al fuego. Nadie conocía a ciencia cierta si tenía algún resto de verdad. 

    —Habla —le exigió Yolanda cruzándose de brazos—. Ahora me los vas a contar todito. 

    —Decían que después de la muerte de la madre de Catherine no pudieron regresar a su hogar con los MacLock galos. Ella estaba encinta, en un estado muy avanzado. El mismo sacerdote que les casó les dio refugio en la abadía. 

    Clarisa hizo una pausa. Eran sucesos tristes que siempre le había dado pena recordar. Hasta que habló con la joven, dudaba de su veracidad, lo que no impedía que se le llenara el alma de pena al rememorarlos. 

    —Al parecer, fue un parto complicado. Aquel lugar no era el adecuado para traer una criatura al mundo.  

    —¿Murieron los dos? 

    —No, solo ella. La madre perdió demasiada sangre. Dicen que besó la cabeza del niño y, con el pequeño ósculo, exhaló.  

    —¿Qué pasó con el bebé? ¿Y con Henry? 

    —Intentó salir de la isla con su hijo, pero los MacFarnigan los encontraron y acabaron con sus vidas. No quedaba una chispa de humanidad en ellos, no pensaron que el chiquitín llevaba sangre de su clan en sus venas. 

    —Como una jauría de perros salvajes —comentó la arqueóloga espantada. 

    —Los enterraron en lo más profundo del bosque con la esperanza de que nunca fueran encontrados. 

    —Pero no fue así. 

    —La leyenda cuenta que los monjes recuperaron sus cuerpos y los depositaron al lado del de Catherine. De ese modo, podrían estar juntos durante la eternidad. 

    —Están en un pasadizo que transcurre bajo la cascada. Aún tengo que examinar el lugar con detenimiento. Topé con sus tumbas la misma tarde de mi accidente. Por eso se hizo de noche antes de que pudiera volver al castillo. 

    —Creo que es mejor que sigamos manteniéndolo en secreto —sugirió Clarisa—. Cuando estés segura de lo que pasó y de que son ellos, se lo contaremos a Eve y a su hijo. 

    —Cierto. Mejor no hacerlo ahora —afirmó Yolanda. Estaba plenamente de acuerdo con Clarisa—. Corremos el riesgo de que decidan parar el proyecto y me impidan seguir investigando. 

    —Será nuestro secreto. 

    A partir de esa tarde, la arqueóloga dedicó todas las horas del día a revisar los libros y legajos de la biblioteca. Solo hacía un breve descanso para ver la telenovela con Eve y Clarisa. Si no podía ir a la abadía, obtendría toda la información posible en el castillo. 

    

  


   
    CAPÍTULO 6 

      

   E ran primeros de octubre. La semana de reposo se convirtió en dos, porque su rodilla se negó a funcionar como debía. Las lluvias caídas los días siguientes a su accidente convirtieron en un lodazal el camino que iba del castillo a la abadía, imposibilitando su tránsito por él en algunos tramos. 

    —Si queremos hacer un hotel allí, habrá que arreglar el camino o las máquinas no podrán pasar —dijo Edward mirando un plano de la zona—. Necesitamos una carretera y no un camino de tierra. 

    —¿No hay algún organismo que os pueda ayudar a hacerlo? —le preguntó Yolanda en unos de los pocos ratos que conversaba con el gestor abogado, novio de Eve. No sabía de qué forma denominarlo. Era su hombre para todo. Se veía que ella estaba enamorada de él. Iba tras su estela como un perrito. Sin embargo, a la arqueóloga le daba la impresión de que Edward no estaba tan interesado en la madre de Henry como pretendía fingir. Sí que debía albergar algún tipo de sentimientos hacia su persona, pero ¿amor? Diría que no.  

    —Son tierras de los MacFarnigan, es nuestra obligación facilitar los accesos. Otra cosa es la reforma de la abadía. Como bien cultural, sí que podremos obtener aportaciones económicas para su rehabilitación. 

    Yolanda iba a decirle lo de los valiosos ejemplares de la biblioteca, pero se contuvo. No era el momento. Su instinto le advertía de que era una información que debía guardarse para ella un poco más. 

    Por el momento, habían sido Henry y Tom, con otro par de hombres, los que habían quitado los troncos caídos durante la tormenta. El dueño de la tienda de alquileres de bicicletas había ido a visitarla una tarde y, al ver su cara amoratada, se sintió culpable por su accidente. De nada valieron las negativas de la joven.  

    —Debí revisar la bicicleta. 

    —Nadie puede saber cuándo una bombilla está próxima a fundirse. Tú lo has dicho. Además, yo no debí retrasarme tanto. Se me echó la noche encima por mi tardanza en regresar. 

    —Te he traído una nueva. Nadie la ha usado todavía. Está en perfectas condiciones. 

    —Puedes llevártela, no va a necesitarla —aseguró Henry que, desde una esquina de la biblioteca, observaba la conversación de los dos con el ceño fruncido. Su amigo estaba haciendo uso de sus herramientas para ligar: sonrisa, amabilidad y palabrería. Conocía perfectamente sus artimañas. Le había visto en acción otras veces. El problema era que, en aquella ocasión, su objetivo no era el adecuado. ¿Celoso? ¿Estaba celoso? Sí. Maldita sea, sí lo estaba. De buena gana hubiera echado del castillo al gigante pelirrojo de ojos verdes, pero su tata no le habría dejado. La cesta de manzanas recién cogidas que le había traído, había bastando para sobornarla. 

    —Tú no te metas —replicó Yolanda enfadada—. Me gusta ir en bicicleta y no vas a impedírmelo. 

    —No es mi intención —reculó Henry al sentir los ojos acerados de la arqueóloga sobre él, mientras Tom sonreía sin disimulo—. Por los entornos del castillo puedes moverte con libertad, pero para ir a la abadía es mejor que uses el coche de Clarisa. Ella te lo ha ofrecido de corazón. ¿No querrás que se sienta triste porque rechazas su ayuda? La tata se quedará más tranquila si para trabajar usas su cuatro por cuatro. Hazlo por ella. 

    —La verdad, será más cómodo para llevar el equipo —tuvo que reconocer Yolanda. 

    Al irse Tom y pasar al lado de Henry, le susurró: «bien jugado, amigo». ¿Qué se creía? Él también podía sacar la artillería pesada si hacía falta. Y el noble corazón de la arqueóloga y el cariño que la unía a Clarisa eran tan buenos como cualquier otro método de persuasión. 

    El caso es que, una mañana de octubre, con una bolsa llena de comida, sintiendo un agradable cosquilleo en su estómago, la arqueóloga retomó su actividad. El cuatro por cuatro se deslizaba por el camino con seguridad. 

    «—Ha sido buena idea usarlo. Debí de aceptarlo antes. Me hubiera ahorrado una caída —dijo la joven en voz alta con las manos agarradas al volante y la vista fija en lo que tenía delante—. Aunque una capa de asfalto no vendría mal». 

    En las zonas más sombrías, el terreno seguía encharcado. Harían falta varias horas de sol para secarlo. Vio unas cuantas setas dispersas por el suelo. Tendría que decírselo a Clarisa. Ella no entendía, pero la anciana le había dicho que, cuando hubiera, le prepararía unos platos deliciosos. Quizás, si lograba despejar el acceso a las tumbas, podría enseñarle sus descubrimientos. 

    Los nervios de Yolanda hicieron que los últimos metros fueran eternos. Luego descargaría el material del coche, lo primero era ver si la lluvia caída torrencialmente había afectado al pasadizo. Se había puesto unas botas de agua hasta la rodilla, y al ver el barrizal que cubría el que era el patio de la abadía, supo que había acertado. 

    La zona de la cocina estaba tal cual la había dejado. Las piedras que apartó para abrir la entrada y poder pasar estaban bajo cubierto y no se habían mojado. Tampoco tenían aspecto de haber sido movidas por nadie. Era cierto lo que Eve le había comentado. La abadía estaba demasiado lejos del pueblo, y los chavales no solían acudir allí a hacer botellón o a pasar el rato con los colegas. Esperaba que siguiera así por mucho tiempo. 

    Tom le proporcionó una linterna grande con un haz de luz claro y nítido. Decidida, se internó en el pasadizo. Habría que instalar unas luces, para las que haría falta un generador. Aunque eso tendría que esperar a que terminara con sus indagaciones previas. Con paso ligero llegó hasta la oquedad debajo de la cascada. 

    Era un milagro. En las paredes había musgo y líquenes, pero ninguna filtración de agua que pudiera estropear las tumbas. Habían sobrevivido, inalterables en el tiempo, durante siglos. Acarició las inscripciones con respeto. 

    «—No lo tuvisteis fácil, ¿verdad? Vuestra historia de amor fue corta, pero intensa. Procuraré resarciros. Sin embargo, no será tarea sencilla. Tengo que hacer algo que no os va a gustar. Lo siento. No quiero incomodaros, pero no tengo otra opción». 

    Yolanda volvió a acariciar las lápidas con ternura y regresó al coche a por la bolsa que había preparado. Pesaba un poco, y su rodilla protestó por el esfuerzo. La arqueóloga ignoró las molestias y siguió adelante. A falta de unas luces mejores, fue depositando en el suelo pequeñas velas artificiales que funcionaban con una pila de botón. Con ellas tendría una guía para transitar por el pasadizo sin tener que portar la linterna de forma continuada. Nunca faltaba una buena provisión de las mismas en su equipaje cuando acudía a una excavación. Eran diminutas, pesaban poco y no había riesgo de que su llama artificial quemara nada. 

    Deslizó la cremallera y extrajo una palanca de hierro. Sonrió al recordar cómo su jefe de expedición en unas excavaciones en Egipto se la había regalado. 

    —Tus profesores en la universidad te habrán dicho que la mayor parte del trabajo de un arqueólogo requiere paciencia y un pincel para ir retirando con cuidado la tierra. Créeme, muchas veces vas a necesitar algo más rudo. Llévala escondida entre tu ropa o en una mochila y úsala cuando estés sola. 

    Desde entonces, allá donde fuese, la pieza metálica iba con ella. En alguna frontera se había visto en un aprieto por tenerla en su equipaje, pero siempre había logrado convencer al agente de aduanas de que era una herramienta indispensable de su material. 

    Con un paño húmedo, limpió el borde la losa de Catherine. Comenzaría por ella. Ayudándose de un mazo y una piqueta, desprendió los restos de la ligera argamasa que unía la lámina superior con las de los laterales. En una zona cerca de la cabecera, quedó una abertura ideal para introducir la palanca. Apoyó todo su cuerpo y apenas logró moverla un milímetro. Repitió la operación varias veces sin que variara la posición de las grandes piedras. 

    «—¿Y ahora qué hago? Catherine, quiero ver si estás dentro y en compañía de tu bebé. No me fio de tus antepasados MacFarnigan. Los frailes de la abadía puede que depositaran vuestros restos aquí dentro, sin embargo, no dejo de pensar que tal vez esto solo sea un bello monumento funerario conmemorativo. Tengo que averiguarlo. A lo mejor, si paso una cadena alrededor de la tumba que llegue hasta el coche y tiro fuerte, puedo hacer que se deslice. Claro, tendría que ser muy larga». 

    —El pasadizo hace curva, se quedaría enganchada. Por cierto, las velitas muy monas. Le dan un toque romántico. 

    —¡Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh! 

    Yolanda dio un salto, llevándose las manos al corazón. Lo que menos esperaba es que alguien respondiera a su diatriba. Aunque esa voz femenina que había hablado a su espalda, le resultaba conocida.  

    —¿Clarisa? ¿Qué haces aquí? —le preguntó a la anciana que, con cara de no haber roto un plato en su vida, la miraba desde la entrada a la gruta, con alguien, al que no podía ver el rostro, a su espalda. 

    —Ya sé que me dijiste que esperara, pero no me he podido aguantar. En el hotel está todo tranquilo. Así que, cuando vino Tom a traerles un par de bicicletas a unos clientes, le pedí que me acompañara a recoger setas. 

    El pelirrojo se asomó un poco más y la arqueóloga pudo ver su cara, enrojecida por la vergüenza del ardid de la adorable octogenaria. 

    —¿Y habéis cogido muchas? No veo ningún cesto. 

    —Lo hemos dejado fuera. 

    —¡Ja! A otra con ese cuento. Has venido a cotillear. 

    —Mujer, dicho así suena muy feo. 

    —Curiosear, meter la nariz donde no te llaman, escuchar conversaciones ajenas… 

    —¡Vale! Tampoco hay que ponerse hecha una fiera. Además, me da que necesitas algo de ayuda —respondió la anciana con los brazos en jarras. Tom seguía callado, observando su alrededor con la boca abierta, hasta que miró al techo. 

    —¡Es la cascada! ¡Estamos debajo de Las lágrimas de la doncella! 

    —Sí. Es un buen lugar para esconder algo. Nadie podía imaginar que aquí se ocultaba una tumba. 

    —Son ellos —afirmó Clarisa leyendo los nombres de las sepulturas. 

    —Eso pretendía averiguar cuando habéis aparecido. 

    —Entonces hemos llegado justo a tiempo —replicó satisfecha la anciana.  

    Tom cogió la palanca y consiguió despegar un poco más la losa superior. Después, los tres se situaron en el lado izquierdo y empujaron con todas sus fuerzas hacia el derecho. Un chirrido de piedra rozando arenisca reverberó en la caverna, taladrando sus oídos. 

    —Como sistema de alarma, no tiene precio —bromeó Yolanda haciendo reír a sus improvisados compañeros. 

    Con un esfuerzo final, la abertura fue lo suficientemente amplia para que los tres pudieran mirar en su interior. Un esqueleto, recubierto con ropajes ajados, descansaba sobre un tosco lienzo. El pelo largo y las formas de las telas no dejaban lugar a dudas: era una mujer. 

    —Es Catherine —dijo Clarisa. 

    —Supongo que sí —respondió la arqueóloga—. Dudo que los frailes fueran a enterrar a otra mujer en las tierras de la abadía. 

    —¿Y el bebé? —preguntó Tom ante el asombro de las dos féminas del grupo—. No me miréis así. Mi abuela me contó la historia muchas veces. Henry fue un valiente soldado que no se quiso unir al bando inglés. Siempre se mantuvo fiel a su clan. Aunque sea un MacLock, hay que reconocerlo. 

    —Pues mejor te guardas esas opiniones para ti —le reprendió la anciana—. Hay MacFarnigan que aún no han perdonado a los MacLock por aquello. 

    —Tendremos que mover un poco más la losa, no palpo nada. 

    Los dos se giraron para observar cómo Yolanda se había subido a la tumba y tenía uno de sus brazos metido dentro, rebuscando entre los ropajes del esqueleto. 

    —Niña, saca la mano de ahí. ¡A saber lo que pillas por hurgar donde no debes! 

    —Luego me las lavo. Estoy acostumbrada. 

    La arqueóloga se bajó y volvió a ocupar su posición original. De nuevo, los tres empujaron, colocando la losa casi en posición horizontal, transversal al ataúd. En la mano de ella había un anillo de oro con una piedra roja, un precioso rubí. 

    —¡Qué bonito! —exclamó Tom al verlo brillar. Clarisa asintió a su lado. 

    —No es un anillo cualquiera, chicos —apuntó Yolanda—. El jefe del clan de los MacLock es el único que puede llevarlo en su mano. 

    —O su esposa —añadió perspicaz la anciana. 

    —En efecto. Henry debió ponérselo a Catherine en su dedo al contraer matrimonio. Al casarse, ella pasó a formar parte del clan de su marido. Por ende, se convirtió en enemiga de los MacFarnigan. Un bebé de los dos podía haber cambiado la historia. 

    —Pues ahí no está —comentó Tom. 

    —Tendremos que abrir la otra tumba para saber si lo enterraron con su padre. 

    Para poder realizar su cometido, primero debieron volver a colocar la losa que cubría la sepultura de la mujer en su lugar. Con el beneplácito de los dos escoceses, Yolanda guardó el anillo en su bolsillo. Si pertenecía a alguien, era a los herederos del clan MacFarnigan, es decir, a Eve y a su hijo, el guapo doctor. 

    O fue porque ya tenían práctica, o porque la losa superior de Henry no estaba tan adherida al resto, el caso es que les resultó más sencillo descubrir el interior del sarcófago de granito. 

    Un guerrero vestido con sus ropas y sus guarniciones descansaba agarrando una espada entre sus manos. La humedad se había filtrado y el metal no tenía el brillo de antaño. Con respeto, Yolanda revisó cuidadosamente la momia, sin hallar otra cosa más que tela y hueso. 

    —Aquí tampoco hay un bebé —concluyó pensativa. 

    —Quizás la leyenda no es del todo cierta. Murieron a manos de los MacFarnigan, pero sin que hubiera dado a luz a un niño. 

    —No sería extraño que la historia hubiera sido adornaba con el paso del tiempo, Clarisa. Aunque… 

    —Algo pasa por tu cabecita. 

    —A mí, este jirón en las telas que le cubren el pecho, me parece un corte limpio. Hecho a propósito. No es un desgaste provocado por el tiempo. 

    —¿Una cuchillada? —apuntó Tom—. Está a la altura del corazón. 

    —Creo que tienes razón. Un puñal. Una hoja fina capaz de pasar entre las costillas y el esternón, y de hundirse en la carne como un cuchillo en la mantequilla.  

    —Y provocar la muerte de un hombre —añadió Clarisa. 

    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Tom inquieto. Casi eran las doce y debía regresar al pueblo. Aquello era muy interesante, pero la realidad del día a día le llamaba. 

    —Una cosa es lo que deberíamos hacer, y otra es lo que yo haría. 

    —Explícate —le pidió la anciana a la arqueóloga. 

    —Se supone que al encontrar algo tan importante como esto, hay que paralizar las excavaciones. Avisar a las autoridades. Esperar a que envíen a un experto para estudiar la antigüedad y el valor de lo hallado. Si, como parece, lo tiene, no nos dejarán continuar con la reforma sin asegurarse antes de que no dañaremos la sepultura ni el pasadizo. Incluso pueden querer que las lápidas sean trasladas a otro lugar para ser visitadas; o, por el contrario, integrar en el proyecto una ruta hasta aquí, para que los huéspedes del futuro hotel, o quien lo desee, pueda verlas. Después, con suerte, en unos meses que puede convertirse en un año, Eve tenga autorización para seguir con la obra. 

    —No creo que a Catherine y a Henry les guste convertirse en una atracción de feria —reflexionó Clarisa en voz alta. 

    —Me da miedo preguntar —dijo Tom observando la mirada de entendimiento que las dos mujeres cruzaban—. ¿Tú que querrías hacer, Yolanda? 

    —Salvo nosotros tres, ninguna persona sabe lo que hay aquí. A mi entender, puede continuar siendo así otro siglo. Si el pasadizo se sella por el lado de la abadía, volverá a permanecer oculto. Por supuesto, se lo contaremos a Henry y a Eve. Ellos tienen la última palabra. Es su decisión. 

    —¿Crees que se adentra hacia el castillo? —inquirió la anciana. Como Tom, sus obligaciones la instaban a volver junto a Eve, pero se sentía como una exploradora a punto de iniciar una aventura. Era incapaz de pedirle al joven que se fueran. 

    —O a algún lugar próximo. 

    —Tendremos que averiguarlo —afirmó resuelta Clarisa. 

    

  


   
    CAPÍTULO 7 

      

   D ejaron la losa de la tumba en su posición original, a fin de evitar que algún roedor se colara dentro y acabara con los restos que el tiempo había respetado. Ni Clarisa ni Tom se percataron de que Yolanda había cogido un objeto oculto entre los pliegues de la capa del caballero. Era una daga con unos curiosos símbolos en la empuñadura, y un filo, que se adecuaba perfectamente a la herida del pecho de Henry MacLock. Había preferido no decirles nada, y examinarla cuando se quedara sola. 

    —Vamos, Clarisa. Te dejo en el hotel y me voy al pueblo antes de que mis clientes se amotinen. Ya hace un par de horas que debía de haber abierto la tienda. 

    —No hay problema, Tom. Tú vete. Yo me quedo con Yolanda. 

    —¡No! —exclamaron los dos jóvenes por diferentes motivos. Uno no quería dejar a la anciana allí. Henry le haría picadillo si le ocurría algo a su tata. Y la otra prefería trabajar en la intimidad, sin ojos curiosos ni personas que interfirieran su investigación. De acuerdo, sin ellos no hubiera podido abrir las tumbas. No obstante, era el momento de que se fueran. 

    —Eve se va a preocupar si no estás trasteando por la cocina y ayudándole en el comedor —argumentó la joven, apelando al buen corazón de la anciana—. Sin ti, sabes que el castillo no funcionaría. Las comidas se van a servir tarde y mal, las habitaciones estarán a medio hacer...  

    —Eso nos hará perder huéspedes —reflexionó Clarisa. Se había dejado llevar por su entusiasmo. Al lado de Yolanda se sentía una niña. Había sido emocionante ver que lo que su abuela le contaba de pequeña era cierto. Tenía que volver al hotel. Necesitaban el dinero para poder hacer frente a las obras—. De acuerdo. Nos vamos, Tom. Pero, tú, jovencita, tienes que hacer fotos de lo que encuentres, y quiero que me lo cuentes todo luego con detalle. 

    —Lo haré. Te lo prometo. Pon la tetera a hervir y prepárame un buen bizcocho. 

    La arqueóloga dejó escapar un suspiro de alivio que resonó bajo aquella preciosa bóveda. Se oía el lejano murmullo del agua al caer. Era un sitio maravilloso para pasar la vida eterna. Guardó la barra de hierro en la bolsa de lona, pero la daga la depositó en su mochila. No estaba segura. Le parecía recordar que en algún libro de los que había consultado en la biblioteca del castillo, había visto algo similar. 

    Al adentrarse por el ramal inexplorado de su izquierda, la oscuridad volvió a envolverla. Notó cierta inclinación del terreno hacia abajo. Se abrochó la sudadera, ya que sentía frío. 

    «—¿Aire? Si lo hay, es que la salida debe estar próxima». 

    Sin embargo, no era así. Las paredes y el suelo estaban formados por tierra, de hecho, en algunas zonas asomaban raíces de los árboles que debía de haber sobre su cabeza, e incluso se topó con aberturas un poco más grandes por las que se filtraba el viento, permitiendo que el oxígeno que respiraba fuera fresco y húmedo. 

    Yolanda perdió la noción del tiempo. ¿Media hora? ¿Una hora? Solía quitarse el reloj para no engancharlo mientras trabajaba. Ya lo consultaría al salir.  

    De pronto, algo cambió bajo sus pies. El terreno dejó de ser arcilloso para convertirse en piedra firme. Igual que las paredes, que se tornaron en una masa sólida rocosa. Alguna que otra tela de araña se cruzó por su cara. 

    «—¡Puagg! ¡Qué asco! A esto no me acostumbraré nunca». 

    Unos escalones tallados en el mismo material que le rodeaba, surgieron bajo el haz de luz de su linterna. Estaban algo desgastados, pero subían firmes hasta terminar en una maciza puerta de madera. La arqueóloga estiró el brazo e hizo girar el picaporte. Supuso que estaría cerrada con llave, pero no fue así. Con un fuerte empujón, la abrió y se encontró en un vestíbulo pequeño, sin ventanas. Un pasillo estrecho, donde se vislumbraba cierta claridad, estaba a su mano derecha.  

    «—Bueno, si he llegado hasta aquí, habrá que continuar». 

    Al avanzar, la luminosidad fue en aumento, hasta llegar a una habitación con una ventana enrejada, demasiado alta para que Yolanda pudiera mirar por ella.  

    «—Tiene que haber una entrada en algún sitio, solo tengo que encontrarla». 

    Decidida, empezó a palpar las paredes en busca de un resorte, una grieta, una puerta disimulada o cualquier otra cosa que ocultara una salida. Si bien, fue su pie el que activó el resorte que provocó que un panel se deslizara de forma silenciosa en la pared de la derecha según había entrado en la habitación. 

    «—Vaya. Sí que sabían construir buenos mecanismos estos highlanders. Veamos dónde estoy». 

    Primero asomó la cabeza y la giró a los lados por si había alguien en la biblioteca del castillo, puesto que ahí era donde terminaba el pasadizo. Nunca hubiera pensando que la estantería que guardaba los libros de filosofía y poesía ocultara algo más. 

    Un volumen de la tercera balda a la izquierda estaba tumbado hacia fuera y, al levantarlo, comprobó que no era de piel y pergamino, sino que una fina capa de cuero cubría un bloque de madera. Al izarlo, el armazón y su contenido volvieron a ocupar su sitio como si nada hubiera pasado. 

    «—Inteligente. Así se podía ir y venir de la abadía con discreción». 

    —¡Estás aquí! Clarisa me dijo que no sabía si vendrías a comer —comentó Eve que había entrado en busca de algún huésped rezagado—. El lunch está servido en el comedor. 

    —Voy. Subo a lavarme un poco y bajo —respondió Yolanda con el corazón desbocado. ¡Menudo susto le había dado! Había faltado muy poco para que la descubrieran. 

    —No te entretengas —le recomendó Eve continuando su ronda. 

    En su loca carrera al piso superior para asearse y ocultar la daga entre su ropa, se tropezó con la anciana, que llevaba una fuente de salmón escocés en las manos. Clarisa tenía buenos reflejos y logró evitar que el delicioso pescado acabara en el suelo. La arqueóloga debía darse prisa, o los otros habitantes del hotel se lo comerían todo. 

    —Niña, ¿qué haces aquí? ¡El pasadizo! ¡Oh! Acaba en el castillo. ¿Dónde? 

    —Abajo, en… 

    —Yolanda, cómo te has puesto. Sin duda, has estado escarbando en la tierra —comentó Edward dedicándole una mirada despectiva. Aquella loca española alborotadora no sabía ni vestir ni comportarse. 

    La arqueóloga se encogió de hombros y continuó su camino hacia su habitación, dejando a Clarisa con ganas de saber la respuesta a su pregunta. Tendrían que esperar a que la comida acabara y les dejaran solas de nuevo. 

    Después de una ducha y una muda de ropa limpia, la joven se sentía mucho mejor. Tenía telarañas hasta en el pelo. En el comedor, un grupo de holandeses llenaba casi todas las mesas. Por suerte, aún quedaba un asiento libre junto a la ventana, su favorita. Estaba alejada de las mesas de viandas y por eso no solía ser elegida por los huéspedes. Una taza de reconfortante té caliente fue el colofón perfecto al almuerzo. 

    —¿Dónde vas? —inquirió con un mohín la tata de Henry. ¿Pensaba marcharse sin hablar con ella antes? De eso nada. En cuanto vio que Yolanda se levantaba de la silla, salió a su encuentro. 

    —Tengo que volver a la abadía. Debo documentar el pasadizo, las tumbas, la cripta… 

    —¿Tú sola? Yo quiero ir —aseguró con un gracioso mohín. 

    —Es una caminata de una hora a paso ligero. Debo salir enseguida y rezar para que nadie repare en que he venido sin el coche.  

    —¡Um! Necesitaras más velitas para poner por el suelo y ver bien. 

    —Sí —afirmó Yolanda. La abuelita era lista. No daba puntada sin hilo. Algo se traía entre manos—. Tendré que bajar al pueblo mañana y comprarlas o encargarlas en alguna tienda. 

    —Sabes, aquí se celebran bodas. Cuando queremos dar un toque romántico al salón, donde tiene lugar la recepción, o a los jardines, usamos candiles metálicos y velas. El seguro nos obliga a que sean de mentira para evitar un incendio. Tengo muchas. Muuuuchaaas. 

    —Eres una lianta.  

    —Mañana llévame contigo y te las daré. Además, alguien tendrá que ayudarte a ponerlas. 

    —¿Qué le dirás a Eve? —quiso saber Yolanda, consciente de que tenía la batalla perdida. Al día siguiente tendría una acompañante en la excavación sí o sí. 

    —Algo se me ocurrirá —respondió con picardía. 

    —¿Qué tienes que contarme, Clarisa? —preguntó la dueña del castillo al pasar al lado de las mujeres y oír su nombre. 

    —¿Quieres ver la telenovela conmigo? Yolanda debe volver al trabajo. 

    —Hoy no puedo —respondió la madre de Henry, dándose la vuelta precipitadamente—. Tengo que revisar unas cuentas con Edward. Luego me haces un resumen. 

    —Se cree que me chupo el dedo. Solo hay que tener ojos para verlo —afirmó la anciana viendo a la dueña del castillo dirigirse al despacho del gerente. 

    —¿El qué, Clarisa? 

    —Que entre esos dos hay algo, Yolanda. Él le pone ojos de besugo y le dice palabras bonitas. Ella se deja agasajar. No la culpo. Desde que murió su marido ha estado muy sola. Edward está ahí y ya sabes lo que dicen, el roce hace el cariño. 

    —Mira que eres novelera. Ahora sí que me voy o no me iré nunca. 

    Yolanda retornó a la biblioteca. Dudó si coger el tomo que quería revisar. No podía detenerse a comparar la empuñadura de la daga en ese momento, si bien, no quería correr el riesgo de que después hubiera alguien en la habitación que le impidiera hacerlo. 

    «—No seas tonta. Nadie va a echar en falta ese polvoriento libro. Guárdatelo en la mochila». 

    Al menos, no era muy grande, y no sería un peso excesivo para su espalda. Distribuyó el resto de los tomos para que no se notara la falta de uno a simple vista. De todos modos, dudaba de que alguien se interesara por ellos. El segundo problema era cómo cerrar el panel desde dentro. La piedra que pisó para entrar seguía hundida en el suelo. Probó lo más sencillo, apoyar sus manos en la tabla de madera y deslizarla hasta su posición. Los engranajes funcionaron y, a excepción de algún crujido, pudo encajar la estantería móvil en su sitio. 

    El trayecto de vuelta a la abadía se le hizo más corto que el de ida. Si no fuera porque solo veía lo que su luz enfocaba, habría examinado las paredes con más detenimiento. Necesitaba distribuir más velitas por el suelo para no tener que cargar con la linterna. Eso sería al día siguiente. Las horas que tenía por delante las iba a dedicar a fotografiar cada centímetro de la cripta. 

    Al llegar allí, se relajó. Aquello ya era terreno conocido. Nada más depositar la mochila en el suelo, sonó su móvil, rompiendo el silencio que le rodeaba. El nombre que se reflejó en la pantalla hizo que un agradable aleteo encogiera su estómago. 

    —Hola, Henry. 

    —Buenas tardes, Yolanda. ¿Cómo van tu primer día? ¿Alguna molestia? —preguntó el doctor. 

    Sabía las respuestas a ambas cuestiones porque había llamado al castillo. Su madre le había contado que la joven había ido a comer y no recordaba que se hubiera quejado de ningún dolor. 

    —Bien. La rodilla no ha protestado, ningún mareo y mi cabeza sigue sobre mis hombros—bromeó nerviosa la arqueóloga. 

    —Me alegro —respondió él. Se sentía nervioso como un colegial. Se reprendió mentalmente. ¡Ni que fuera la primera vez que hablaba con una chica! En su época adolescente, era menos cobardica. O, quizás, lo que tenía a los quince años fuera pura y dura inconsciencia —. ¿A qué hora vas a terminar? 

    —No sé. Supongo que sobre las seis. Luego estará demasiado oscuro y hará frío. Tengo suerte de que no llueva hoy. 

    —¿Te gustaría cenar conmigo en el pueblo? He pensado que sería un agradable cambio. Debes estar harta de ver las mismas paredes siempre. 

    Los nervios de Henry iban en aumento. ¿Por qué Yolanda no decía nada? Iba a rechazar su propuesta. Estaría cansada. Se había precipitado. Tenía que haber esperado al fin de semana. 

    —Sí, me encantaría —contestó la arqueóloga mientras daba saltitos haciendo con su mano libre el signo de victoria. Como los espíritus de los ocupantes de las tumbas la estuvieran mirando, se estarían carcajeando de ella. 

    —Bien. ¿A las siete en la puerta de la tienda de Tom? Por allí podrás dejar el coche. 

    —¡Genial! —exclamó ella. 

    Si salía de la abadía a las seis, tendría el tiempo justo para cambiarse de ropa y bajar al pueblo. Se despidió del guapo doctor y empezó a hacer fotos. Debía darse prisa o llegaría tarde a su cita. 

    

  


   
    CAPÍTULO 8 

      

   Y olanda fotografió cada centímetro de la gruta y de las lápidas. Aguantó en cuclillas, inspeccionando el suelo, hasta que su rodilla protestó. Quería asegurarse de que no había ninguna grieta o algún mecanismo que ocultara un piso inferior. Por si acaso, al volver de la cena con Henry pasaría las fotos al ordenador para ampliarlas. Quizás hubiera algo que el ojo desnudo no captaba. 

    Sabía cuánto podía llegar a abstraerle el trabajo. A fin de evitar despistes, había programado una alarma a las seis de la tarde que le avisaría de que era la hora de irse.  

    «—¿Qué te vas a poner, guapita? —reflexionó en voz alta como si las desnudas paredes de la cripta le fueran a dar la respuesta—. Ya has hecho todas las combinaciones posibles de jersey, camiseta y pantalón. Tenías que haberte traído un par de vestidos. De esos que te compras y nunca te pones. ¡Qué bien te vendrían hoy! ¿Habrá tiendas de ropa en Rull? Tal vez en Lin. Tendré que preguntarle a Eve o a Clarisa». 

    Los nervios la carcomían de modo que, en el instante en que se activó el recordatorio, ya estaba conduciendo hacia el castillo. Aparcó con poco cuidado, puesto que en unos minutos volvería a situarse al volante. 

    Al final se decidió por una camiseta de tirantes, tipo lencero, que su hermana le había regalado por su cumpleaños. Solía ponérsela debajo de una camisa porque le parecía demasiado sexy para ir a trabajar, pero en aquella ocasión, con unos vaqueros y una americana, quedaría genial. 

    —¡Niña! ¿Dónde vas tan guapa?  

    Clarisa la había interceptado al bajar las escaleras a la carrera. La pobre mujer debería esperar un poco más. No podía pararse para describirle sus descubrimientos. Tendrían tiempo mientras ponían velas por el pasadizo. Menuda ayuda se había buscado. Aunque a servicial y con buena disposición no la ganaba nadie. Incluso su conocimiento sobre las leyendas locales era un gran soporte en su investigación. 

    —Voy a Rull. A cenar con Henry. 

    —¿Los dos solitos? —inquirió la anciana con una gran sonrisa expectante. 

    —No te embales, que nos conocemos. Es un amigo. Comida y charla. Nada extraño. 

    —Me parece una idea excelente. En el pueblo hay gente joven. Tienes que relacionarte con personas de tu edad.  

    —Eres la mejor —respondió la arqueóloga dándole un beso en la mejilla. Le había tomado un gran cariño a la abuelita. Era su familia en aquella fría tierra escocesa. Iba a echarla de menos cuando tuviera que regresar a España. 

    —Lo sé. Pero mañana no te libras de llevarme contigo y contarme lo que has encontrado hoy. Tengo la caja de velas lista. He metido las que compró Eve para Halloween, ya encargaremos otras. 

    En el exterior, una bocana de aire frío la hizo estremecer. Tal vez la idea de ponerse aquel top lencero no había sido acertada. No le daba tiempo para subir a cambiarse. Esperaba que donde fuera a llevarla Henry hubiera buena calefacción, o no sería una velada agradable.  

    Se le hizo extraño conducir hasta el pueblo. Desde el día de su llegada no había vuelto por allí. Y entonces lo había hecho a pie y acarreando su maleta rosa. Se había acostumbrado a pedirle a Henry o algún otro trabajador del hotel que le trajera lo que necesitaba. Tenía que reconocer que, aunque pequeña, era una villa pintoresca y acogedora.  

    No veía al doctor en la acera como habían quedado, así que aparcó y miró su móvil. Tenía un mensaje de él pidiéndole que fuera a su consulta. Un paciente de última hora le había entretenido. Hacia allí se encaminó la arqueóloga sin dudarlo. La puerta estaba abierta, de modo que entró y se plantó en el vestíbulo. Se escuchaba la fuerte voz del galeno hablando con dulzura a un pequeño que respondía con desparpajo a sus preguntas. 

    —¿Tienes dos hermanos? 

    —Sí. Son mayores —afirmó el niño, que debía de tener unos tres años. 

    —¿Sabes que hay que compartir las cosas con ellos?  

    —Ajá —contestó con menos seguridad en la voz—. Pero es que ellos no estaban en casa.  

    —Bueno, eso no importa. La próxima vez que tu mamá compre una caja de galletas recuerda que son para todos. Debes guardar su parte y comerte solo la tuya. 

    —¡Y no de golpe! —exclamó una voz femenina que, sin duda, pertenecía a la madre del chiquillo. 

    —Es que estaban muy ricas. Sobre todo, las de pepitas de chocolate.  

    Aunque Yolanda no podía verle, se lo imaginaba saboreando los dulces en su imaginación. Un glotoncete. Ella era muy golosa. Le entendía a la perfección. 

    —A mí también me gustan mucho —aseguró Henry—. Lo que no debes es comer tantas seguidas. Luego tu barriguita se enfada y te duele. Te encuentras mal. Tienes ganas de vomitar y no puedes dormir. Come solo unas poquitas, y el resto lo dejas para más tarde. 

    —Es que, si llegan mis hermanos del colegio, se las zampan ellos solos y no me dan —protestó el niño enfadado—. Las ponen en una estantería muy alta y no llego. Son muy malos. Pensé que, si me las comía primero, no las verían. 

    —Les reñiré. No lo volverán a hacer —le prometió su madre, que no sabía si reírse o reñirle. Después del mal día que había pasado su benjamín, tendría que hablar muy seriamente con los dos mayores. O mejor, esconder bajo llave las chuches y dejar fuera solo un frutero con manzanas. 

    —Ahora tendrás que estar unos días sin tomar grasas ni azúcar. Verduras y cosas suaves para que tu tripita se ponga bien. 

    —¿Las patatas fritas son verduras? Yo creo que sí, mami. 

    La arqueóloga no fue capaz de contener la risa. Se puso las manos delante de la boca en un vano intento de que sus carcajadas no resonaran en la consulta. Aquel niño era un pillo. Así la encontró Henry al acompañar a su paciente y a su madre a la puerta. Distraído en su consulta, no había escuchado cómo la joven entraba. 

    —Hola. Siento el retraso. En dos minutos estoy listo. 

    —No pasa nada. Tranquilo. 

    El doctor se quitó la bata y apagó el ordenador sin dejar de mirar a la bella mujer que aguardaba bajo el dintel. Tenía una belleza natural, con su pelo negro y sus ojos oscuros, que aquella noche había remarcado con un maquillaje en tonos humo muy favorecedor. Si lo pensaba bien, solo la había visto con su ropa de trabajo y con la que usaba por el castillo. Sencilla y confortable, nada parecido a lo que llevaba puesto esa noche. 

    —¿Dónde vamos a ir a cenar? 

    —Muy cerca. En esta misma acera, al pub de Robert, El caballo tuerto. ¿Lo conoces? 

    —No. Hoy me he dado cuenta que desde que llegué no había vuelto a Rull. Siempre hay alguien dispuesto a llevarme al castillo lo que necesito. Tú el primero —respondió la joven encogiéndose de hombros—. Solo vine a por una bicicleta el primer día y a por pilas para la linterna.  

    —Entonces, tendremos que dar un paseo al terminar de cenar.  

    —¡Genial! 

    Henry no le había mentido. Salieron de la clínica y pasaron por dos edificios. En el primero vivía Paulette, la mujer que le ayudaba por las mañanas en el dispensario; en el segundo había una preciosa tienda de velas y artesanía. 

    —¿Te ha hablado Clarisa de Sarah? 

    —No, creo que no. O tal vez sí. No estoy segura. 

    —Es hija de una buena amiga suya y la dueña de este comercio. 

    —Tiene pendientes y colgantes muy bonitos.  

    —¿Ves aquella bufanda en tonos azules? ¿Y la verde de al lado? 

    —Deben ser calentitas.  

    —Las ha hecho mi tata. No me extrañaría que estuviera tejiendo una para ti. No le digas nada. Querrá darte una sorpresa. 

    —Es tremenda. Me ha hecho chantaje para venir mañana a la abadía conmigo. Quiere ver —Yolanda se dio cuenta de que iba a irse de la lengua. Frenó a tiempo y disimuló— lo que ya he despejado. La zona de la cocina y de la despensa. 

    —Tened cuidado las dos. Ella puede caerse y romperse la cadera, y tú estás convaleciente.  

    —Te digo yo que antes te la rompes tú que Clarisa. Es como una ardilla inquieta. No para. 

    A la arqueóloga le resultaba tierno el modo en que Henry hablaba de su antigua niñera. Era un ejemplo de cómo el cariño podía crear lazos entre las personas más fuertes que la genética. 

    El caballo tuerto era una típica taberna escocesa, con el encanto de lo antiguo. Maderas, sillas, barra, paredes y todo lo que la vista de Yolanda alcanzaba a ver estaba fabricado en madera. Quizás fuera su imaginación, pero le dio la impresión de que algunas conversaciones cesaron, y unas cuantas cabezas se volvieron a verles entrar. Solo fue un instante el tiempo que trascurrió hasta que un gigante que se asemejaba a Thor, el poderoso dios, al menos en la imagen que ella tenía de él con el rostro de Chris Hemsworth, se acercó a ellos. 

    El doctor abrazó al hombre, y ambos se dieron las típicas y masculinas palmadas en la espalda, que resonaron fuertes a pesar de las voces que les rodeaban. Un tercer tipo se aproximó hasta ellos y se unió al saludo. Era Tom, que había abandonado su sitio junto a la barra para darles la bienvenida. 

    —Yolanda, este grandullón es Robert —les presentó Henry—. Los tres íbamos a la misma clase de niños. 

    —Puff. No quisiera ser vuestra maestra. Pobrecilla. 

    —Eran unos santos —dijo una voz femenina a su espalda—. Los cuatro lo éramos. Si no, la tata Clarisa se enfadaba y nos reñía. Era mucho peor que nuestros padres. 

    —Ella es Sarah. Los cuatro formábamos una pandilla como tantas otras en Rull—le explicó Henry. 

    —Pero la nuestra molaba más —aseguró Robert. 

    —Lo sigue haciendo —afirmó Tom. 

    —Bueno, podemos ampliarla a cinco. Ya es hora de tener otra chica en ella —replicó Sarah sonriendo. 

    Yolanda no recordaba haberse reído tanto desde hacía meses. La cena para dos se transformó en una para cuatro, puesto que Tom y Sarah se unieron a ellos. Incluso Robert acercó una silla y se tomó un chupito en los postres. Lejos de sentirse excluida por los nexos de unión entre los viejos colegas, le pareció vivir cada una de las aventuras y desventuras que le contaron. 

    —Es genial que continuéis siendo amigos. Yo he perdido el contacto con la gente del colegio. Cada uno hicimos nuestro camino. 

    —En realidad, nosotros hemos pasado años sin ver a Henry —dijo Tom. 

    —Se convirtió en un médico importante y nos abandonó —corroboró Robert. 

    —Mira que sois exagerados. Regresé enseguida.  

    —No podías vivir sin nosotros —replicó Sarah. 

    —Más bien, sin las tartas de mi tata. 

    —Cuéntanos, Yolanda. ¿Cómo es estar sola entre los muros de la abadía? —quiso saber la otra mujer del grupo de amigos—. ¿No te da miedo? 

    —Al contrario —respondió la arqueóloga. Tom se puso colorado y miró el fondo de su vaso. Ninguno le había dicho al resto que él si había estado allí. Implicaría hablar del pasadizo y las tumbas, algo que debía seguir en secreto—. Es muy tranquilo. Solo escucho a los pájaros cantando y a algún animalillo corriendo bajo las ramas secas. 

    —¿No hay restos de botellones o de chavales que acudan allí en busca de refugio nocturno para acostarse? 

    —¡Robert! —exclamó Henry reprendiéndole. 

    —¿Qué? Nosotros solíamos ir. 

    —A tener sexo, no —afirmó Sarah al ver la duda en la cara de Yolanda—. Nunca me he enrollado con ninguno de estos tres. No tengo tan mal gusto. Hay más peces en el río. 

    —Mira que humos se gasta la señorita —replicó Robert que, sin duda, era el bromista del grupo. 

    Su amiga le dio un golpe con el pie bajo la mesa para que se callara. ¿Es que no había visto la cara de Henry durante la cena? Él y la arqueóloga se cruzaban miraditas como dos jovencitos veinteañeros. ¡Qué envidia!  

    Sarah había estado enamorada de Robert desde que, a la edad de cuatro años, la había defendido del abusón de la clase que quería robarle su merienda. Ya de niño era grande y fuerte. Pocos se atrevían a enfrentarse a él. Y menos si estaba en compañía de sus amigos Henry y Tom. Los tres chicos la adoptaron en la pandilla y se volvieron inseparables. Por supuesto que había tenido algún novio. Sin embargo, sus relaciones fracasaban estrepitosamente en cuanto sus sucesivas parejas le proponían formalizar la relación. 

    No podía hacerlo. En cuanto tenía el anillo delante, en la mano nerviosa de su pretendiente, le venía a la mente el brillo de los ojos de Robert, la profundidad de su voz y el modo en que su piel respondía al rozarse por casualidad con la suya. Nadie comprendía porqué había rechazado a tres futuros maridos estupendos. Su madre solía quejarse de ello en sus charlas con Clarisa y Eve. La tata de Henry le decía a Paulette que aún Sarah no había encontrado al adecuado. 

    Ninguna sospechaba que sí lo había hecho. Robert jamás se fijaría en ella. Era como su hermana pequeña, su confidente. ¡Si hasta le había ayudado a conquistar a aquella rubia pechugona que vivió dos años en el pueblo! Por eso, al percatarse de los tonteos nerviosos entre Henry y la arqueóloga, se hizo la firme promesa de que les ayudaría a que su noviazgo saliera adelante. 

    —No te he visto por Rull. Has salido poco del castillo, Yolanda. 

    —La abadía y su historia me tienen ensimismada. Además, con la caída perdí casi diez días. 

    —Eso fue culpa de Tom por no darte una bicicleta en condiciones —apostilló Henry. 

    —¡Eh! ¡Que ya le he llevado otra! Clarisa es testigo. 

    —De todas formas, ahora los días son más cortos y tendrás que terminar antes. Vente una tarde a ver la tienda y te llevaré a una tetería preciosa. 

    —Aquí también servimos té. No hace falta que vayáis a la competencia —replicó Robert con una sonrisa seductora que ni a Henry ni a Sarah les gustó. Cada uno tenía sus propios motivos para mantener a Yolanda lejos del guapo mesonero. 

    —Te prometo que vendremos a verte a la hora de la cena —aseguró Yolanda, que estaba encantada con sus nuevos amigos. Amaba su trabajo y la gente del hotel era encantadora, pero ansiaba la compañía de personas de su edad. Clarisa había dado en el clavo al decirlo. 

    Los clientes se habían ido marchando, y los trabajadores de El caballo tuerto se despidieron. Robert cogió una botella de buen whisky y llenó un vaso para cada uno. Yolanda solo le dio un sorbo, porque debía conducir para regresar al castillo. Fue suficiente. Tenía un sabor fuerte y sólido que inundaba el paladar. De buena gana se lo hubiera terminado.  

    A la una de la mañana se despidieron y cada uno regresó a su casa. Henry le ofreció quedarse en la suya, si bien, ella rehusó. Sería menos madrugón si ya estaba cerca de la abadía. 

    «—Bonita, tú mañana no te levantas a las siete. Clarisa te cruje—afirmó para sí misma Yolanda ante el espejo mientras se desmaquillaba». 

    

  


   
    CAPÍTULO 9 

      

   P or el retrovisor, la arqueóloga podía ver la cesta de mimbre que Clarisa había preparado con emparedados y un termo de té caliente. ¡Ni que fueran a pasar el día de picnic junto a un río!  

    —No hacía falta traer tanta comida. Vamos a trabajar, no de excursión. 

    —Lo sé, pero mis piernas no son las tuyas. Tendré que hacer un descanso. Nos puede entrar hambre. 

    Yolanda puso los ojos en blanco y cambió de tema. Sonrió al recordar las dos cajas llenas de velas que iban a buen recaudo en el maletero. La anciana las había cogido sin decirle nada a Eve. Las había ocultado con las viandas, en la cocina. Al terminar de desayunar, hizo a la arqueóloga salir por la puerta de servicio del castillo. Estuvieron a punto de encontrarse con Eve. La oportuna llegada de Edward reclamando la presencia de la dueña del hotel evitó que las pillara. 

    —Aquí no. Pueden vernos —dijo la madre de Henry cuando el hombre la intentó besar. 

    Como dos colegiales, corrieron hacia el despacho, sin escuchar las risitas de Yolanda y Clarisa. En el coche hablaron de lo ocurrido. 

    —Si Eve se da cuenta de que no estás en el castillo, se va a preocupar. 

    —Lo dudo. Edward y ella estarán ocupados buena parte de la mañana. Piensan que nadie sabe que su relación ya no es la de dueña-gerente, sino la de dos amantes. 

    —¿Por qué lo ocultan? 

    —Por Henry. Su madre cree que se va a enfadar. Teme que llegado el caso le reproche haber olvidado a su padre. Han pasado muchos años. Nadie la va a juzgar. 

    —Edward parece un buen tipo —dijo con cautela la arqueóloga. No quería reconocer ante Clarisa sus dudas sobre el hombre—. Eve resplandece a su lado. Por otra parte, desde mi punto de vista, la gestión del hotel es correcta. Igual que lo será la de la abadía cuando la reconviertan en un lugar para albergar visitantes. 

    La anciana se limitó a asentir. A ella no le gustaba Edward. Había comenzado a portarse con despotismo con el personal del hotel y con los arrendatarios. Por mucho que llevara las cuentas, no era el dueño. Si no le decía nada a Eve, era para no enfrentarla con Henry. Esperaba que se diera cuenta por sí sola de que su caballero de brillante armadura no lo era tanto. 

    Los muros del antiguo convento surgieron delante de ellas. La luz matinal incidía en la parte alta de las paredes, iluminando los huecos de las ventanas. Yolanda dejó el coche lo más cerca que pudo de la zona de la antigua despensa, de modo que no tuvieran que cargar más de lo necesario con las cajas. Ella se puso su mochila a la espalda, y en las manos portaba su arsenal de velas. Clarisa la seguía con la cesta. 

    —Voy a ponerlas cada dos metros. Parecen muchas, pero el camino es largo.  

    —¿Cuánto te durarán las pilas? 

    —Un par de días. Después instalaré un cableado eléctrico con un generador. Me llega mañana, según la empresa de transportes. Con suerte, el jueves lo tendré listo. 

    —¿Tú sola? —preguntó sorprendida Clarisa. Aquella chica era una joya. Igual valía para un roto que para un descosido. 

    —Es fácil. El problema será mover el generador. Me lo entregarán en el castillo. 

    —¿Dónde lo vas a instalar? 

    —Creo que lo pondré en el claustro de la abadía, y desde allí puedo sacar los cables a cualquier parte. 

    —Y desde el castillo. Tendrás que hablar con Eve. Pídele que cierre la biblioteca a los visitantes. 

    —Lo había pensado, pero sigo queriendo esperar más. Algo me dice que la ubicación de las tumbas no debe ser desvelada aún. 

    —¿Ni a Eve? 

    —A nadie, Clarisa. No podemos decírselo a nadie. Como Tom ya lo sabe, es el único al que puedo pedir ayuda para mover el generador.  

    —Haremos lo que tú quieras, pero Eve y Henry tienen derecho a saberlo. 

    Yolanda no tenía intención de cambiar de idea. Cuando supiera más sobre Catherine y Henry, hablaría con la dueña del castillo y el doctor.  

    La primera zona del pasadizo que iba de la abadía a la cripta quedó cubierta de velas blancas y pequeñas calabazas de Halloween que daban una luz misteriosa. Delante de las tumbas, guardaron unos minutos de silencio. El lugar sobrecogía al mismo tiempo que inspiraba paz. No era raro que el prior lo hubiera elegido para dar descanso final a los dos amantes. 

    Clarisa propuso tomar un reponedor tentempié que a la arqueóloga le supo a gloria. En pocas excavaciones tenía la oportunidad de comer cosas tan ricas. Debía conformarse con bolsas de patatas fritas y refrescos enlatados. 

    —Y esos otros restos de muros que se ven fuera, ¿qué crees que serían? 

    —Me inclino a pensar que los usarían para guardar gallinas, cerdos, ovejas... ese tipo de animales. Así los mantenían fuera de la abadía.  

    —Tiene sentido. 

    —En el cementerio hay lápidas de frailes y de MacFarnigans. Supongo que Eve deberá trasladarlas a Rull y construir algún tipo de osario para ellos.  

    —O a una zona de la cripta —sugirió Clarisa señalando un par de sitios despejados que podrían servir a tal efecto. 

    —No es mala idea. Donde están ahora sería el lugar indicado para el aparcamiento del hotel. 

    —Si se hace con respeto, los espíritus lo entenderán. Aquí reposarán con Catherine y Henry. No se ofenderán.  

    —Venga, tenemos que continuar —anunció Yolanda, a la que la mención de los espíritus le había puesto nerviosa. No creía en ese tipo de cosas. Le parecían supersticiones. Sin embargo, en aquella tierra de magia, druidas y leyendas, algo lo hacía más real—. ¿Estás cansada? 

    —No, mi niña. Esto es muy emocionante. 

    En está ocasión, fueron velas plateadas y doradas en forma de corazón las que depositaron en el suelo arenoso. Al llegar a las inmediaciones del castillo, Clarisa respiró aliviada. La humedad había empezado a pasar factura a sus doloridos huesos.  

    —Vamos a manchar el suelo de barro —se lamentó la anciana al poner los pies en la biblioteca. 

    —La otra vez me quité los zapatos y subí descalza a mi habitación. 

    —Buena idea. 

    —Con suerte, solo nos verá la chica de recepción. El resto estarán ocupados con los preparativos del almuerzo. 

    Las dos mujeres atravesaron el vestíbulo del hotel como si fuera lo más normal ir en calcetines con la botas en la mano. Ya creían que se habían librado de ojos curiosos cuando una masculina voz las sobresaltó. Antes de girarse, Yolanda sabía quién era su dueño. Ninguna otra tonalidad tenía el poder de enviar un placentero escalofrío a cada poro su la piel. 

    —¡Os pillé! —exclamó Henry divertido al ver a su tata en compañía de la arqueóloga. Cuando se giraron, ambas tenían la misma cara que unos críos descubiertos en plena travesura. ¿Qué pasaba allí? 

    —Voy a limpiarme, que Eve querrá que la ayude en el comedor. 

    —Tata, tú no te vas de aquí hasta que no me contéis qué pasa —afirmó Henry con los brazos en jarras. Su jovialidad se había tornado en seriedad. Ocurría algo, y quería saber qué era. Las dos estaban descalzas con sus botas en la mano. Eso era muy extraño. Seguro que el motivo por el que había tenido que ir al castillo ese mediodía estaba relacionado. 

    —Henry, deja que se vaya a cambiar —respondió la joven apenada por la anciana, que no sabía dónde meterse—. Ven a mi habitación, y mientras me pongo unos calcetines secos te lo explico todo.  

    Clarisa no esperó a que el doctor dijera nada. A un gesto de la arqueóloga, se fue todo lo rápido que sus cansadas piernas le permitieron. Ya no estaba para darse caminatas de casi diez millas. Se iba a pasar la tarde con los pies en alto viendo telenovelas. 

    —Siéntate, por favor —le pidió Yolanda a Henry—. Voy un minuto al baño y vuelvo. 

    Necesitaba aclarar sus ideas. ¿Le contaba lo de las tumbas o seguía callada? Algo le decía que continuar guardando el secreto no le iba a traer nada bueno. Al menos, en él tendría que confiar. Suspiró. Después de lavarse los pies, se sacudió el pantalón y, con decisión, salió de su refugio. 

    —He encontrado un pasadizo en la abadía —empezó a explicar la arqueóloga a un atónito Henry que no salía de su asombro al escucharla. 

    —¿Y llega hasta la biblioteca? 

    —Sí. No se nota nada. La entrada está muy bien disimulada. 

    —Me gustaría verlo. 

    —Claro, cuando comamos —aseguró Yolanda. Estaba visto que aquel día era el de las visitas guiadas a las excavaciones. 

    —Tengo que hacer una foto a las velitas de Clarisa. No sé quién es peor, si ella o tú. 

    —Es peor que un niño. Tu tata es tremenda. Cuando tu madre descubra que ha asaltado su reserva de luminarias, le va a dar algo. 

    —Las dos lo sois —alegó Henry—. Por cierto, te he traído unas cajas. 

    —¿A mí? 

    —Esta mañana llegó el repartidor a la clínica con material para la consulta. Me dijo que tenía que subir hasta el castillo y que necesitaría ayuda. Ignoro qué has pedido, pero pesa un montón. No podrás moverlo tú sola. 

    —Es un generador, cable eléctrico y unas lámparas especiales para excavaciones. Se han adelantado. No debía llegar hasta mañana. 

    —Ah. ¿Las velas no es lo habitual? 

    —Pues no, listillo. Por cierto, a Eve no le digas nada. Se lo explicaré cuando sepa más. De momento quiero averiguar qué fue del bebé. Seguiré consultando los libros de la biblioteca. 

    —Dudo que las respuestas estén en ellos. 

    —¿Hay biblioteca pública en el pueblo? ¿Algún registro que pueda consultar? 

    —Todo lo referente a los MacFanigan está en el castillo. O casi. 

    Yolanda se dio cuenta de que Henry ocultaba algo. La observaba con intensidad. Incluso diría que no estaba demasiado sorprendido por el hallazgo de las tumbas y el pasadizo. 

    —¿Qué sabes? Desembucha —le ordenó la arqueóloga adoptando la misma actitud que él cuando las había interrogado en la escalera. 

    —Tengo un libro que me dio mi padre. Me dijo que lo guardara. Debía de permanecer oculto hasta que la verdad saliera a la luz. Él tampoco sabía a qué se refería. Su padre se lo había dado a él, y a este su padre, y así durante varias generaciones. 

    —¿Y de qué trata? 

    —Es un registro de los hechos vitales de los MacFarnigan a lo largo de los siglos. 

    —¿Lo tienes aquí o en Rull? 

    —En Rull. 

    —Bien. Cuando termine esta tarde iré a verlo. 

    —Podríamos cenar. Solos. Por aquello de hablar con intimidad del libro y las tumbas. Ya sabes, hay que guardar el secreto —añadió Henry con picardía. Quería pasar tiempo en compañía de la joven sin que su familia ni sus amigos estuvieran con ellos. Pensaba sacar partido al secreto de la tumba del highlander todo lo posible para lograr su objetivo. Salvo por su antigüedad y valor sentimental, dudaba que el libro tuviese mayor importancia, pero si le permitía estar cerca de Yolanda, lo demás daba igual. 

    —Está bien.  

    —¿En mi casa a las siete?  

    —Mejor a las ocho, que cuando me ponga con los cables me liaré.  

    —De acuerdo. Ahora vamos a comer antes de que envíen a la caballería a buscarnos. 

    Eve se alegró de que su hijo hubiera ido a comer con ellos. Eso era algo que debía agradecer a la joven arqueóloga. Henry se sentía atraído por ella. La incipiente relación era buena para todos. Hasta Clarisa la trataba como a una nieta. Lo había hablado con Edward. Aunque él se mostraba receloso, ella tenía intención de ofrecerle un puesto de supervisora a Yolanda cuando empezaran las obras. Con la excusa de que podían toparse con futuros hallazgos, la retendría en el castillo.  

    Tras el almuerzo, la joven pareja fue a la biblioteca. El galeno contempló con asombro cómo la estantería giraba, permitiendo la entrada a una diminuta estancia que llevaba a un pasadizo. 

    —¿Y por aquí has venido con Clarisa? 

    —Sí. Habrá que apuntalar las paredes y el techo para asegurarlo. Es muy cómodo ir de un sitio a otro por él. Digas lo que digas, la bicicleta me va a venir muy bien. 

    El hombre no dijo nada. Si ella se había empeñado en volver a utilizar ese diabólico medio de transporte, no podía hacer nada al respecto más que rezar porque no volviera a caerse. 

    Se empezaba a hacer tarde para Henry. Su primer paciente le esperaba a las tres. Cerraron el pasadizo y se fueron a por el coche, donde aguardaban las cajas de la arqueóloga. En unos minutos llegaron a la abadía por el camino de tierra que constituía la carretera. El doctor había contratado a un par de chavales de Rull, cuya labor era asegurarse que se mantuviera despejado de ramas y troncos. 

    —¿Dónde lo ponemos? —preguntó el doctor tras aparcar su vehículo al lado del de ella. 

    —A la entrada del túnel, en la zona de la despensa. Así estará cubierto y no se mojará con la lluvia. 

    —¿Podrás continuar tú sola? —inquirió Henry. El trabajo le esperaba, si bien, le daba apuro dejarla con todas aquellas cajas. 

    —Sí. Tranquilo. Es pan comido. Unos cables aquí, unas luces allá.  

    —De acuerdo. Entonces me voy. No te olvides, a las ocho en mi consulta. 

    El escocés se fue dejando a la española sumida en sus pensamientos. 

    «—¡Qué bien le quedan esos pantalones! Menudo culito —afirmó en voz alta cuando suponía que ya no podía oírla». 

    Sacó un cúter de su mochila y se dirigió al primer bulto. Eran rollos de cable. Esperaba no haberse quedado corta con los metros que había pedido. Tenía una larga tarde por delante para averiguarlo. 
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   D e nuevo, Yolanda terminó en el castillo.  Dejó el material en el habitáculo de al lado de la biblioteca. Al día siguiente retomaría la tarea desde allí. Había conseguido tender el cable eléctrico hasta la cripta. Medio pasadizo. No estaba nada mal. 

    En su habitación se dio cuenta de que el coche se había quedado en la abadía. Tendría que ir al pueblo en su bicicleta, así que nada de ropa elegante. Pantalones cómodos y un buen jersey, con un abrigo corto que le permitiera pedalear cómodamente. 

    Antes de irse, fue a ver a Clarisa. Le habían dicho que desde su excursión no había salido de su habitación. Yolanda se encontró a la anciana sentada en una confortable butaca con una bandeja de comida delante de ella. 

    —¿Dónde vas tan guapa? 

    La arqueóloga se había maquillado con unas delicadas sombras en tonos azules y violetas, que combinó con un gloss en un granate tirando a berenjena. Cuando trabaja, solo usaba una crema hidrante con un alto factor solar que la protegiera de las inclemencias del tiempo. Para su cita con el guapo doctor había desempolvado una paleta de maquillaje del fondo de su neceser. 

    —He quedado con Henry en Rull. 

    —Mi chico es un buen hombre. 

    —Clarisa, no empieces. Somos amigos.  

    —No hay nada de malo en que seáis algo más y os deis un gusto al cuerpo. 

    ¿Había oído bien? ¿La dulce tata le estaba incitando a acostarse con su «niño»? Pues sí que eran modernas las abuelitas en Escocia. 

    —Tengo que irme —acertó a decir Yolanda a modo de despedida—. ¿Tú estás bien? 

    —No estoy tan cansada, pero es agradable que te mimen un poco —respondió la anciana saboreando un trozo de pastel de salmón que le había subido una camarera. 

    Demasiadas novelas. Clarisa era una alcahueta en toda regla. En la recepción del hotel se encontró a Eve. Estaba visto que allí era imposible tener una cita de modo discreto. Porque aquello era una cita. O eso creía. A ver si Henry solo había querido ser amable. No. Eso no. La había invitado a cenar a «solas». ¡Tenía que significar algo! 

    —¿No te reúnes en el comedor con nosotros? 

    —Esta noche no. 

    —Henry me dijo que te había presentado a sus amigos. Son buenos jóvenes. Me alegro de que te hayan integrado en su grupo. 

    Si Eve creía que había quedado con la pandilla, no iba a sacarla de su error. No vio cómo Edward observaba cómo se subía en la bicicleta. El hombre sacudió la cabeza. Aquella española no escarmentaba. Se volvería a caer y otra vez quedaría paralizada la excavación. Tenía que hablar con ella. Las obras debían empezar a primeros de año. Necesitaban su informe para solicitar los permisos. Debía ponerle las pilas y que espabilara. 

    Con el esfuerzo de pedalear, Yolanda pronto entró en calor. Las luces del pueblo se veían al fondo. El recorrido era cuesta abajo y se hacía bien. Lo peor sería al volver, con el estómago lleno y cuesta arriba. ¡Aquella era la última vez que dejaba el coche en la abadía! 

    La consulta estaba cerrada, así que tuvo que llamar al interfono. En un minuto, Henry bajó a abrirla. Iba descalzo, con unos vaqueros y una camiseta. Sin embargo, lo que captó la atención de la joven fue el delantal blanco con una olla humeante roja impresa en el peto que llevaba puesto. Un delicioso olor que no supo identificar bajaba desde la planta superior del edificio. 

    —Buenas noches, bienvenida. 

    —Hola. Creía que íbamos a cenar al pub de Robert o a algún otro sitio. 

    —He pensado que estaríamos más cómodos en mi casa —respondió él tras darle un par de besos en las mejillas a la arqueóloga. En uno de ellos, la boca de él quedó a unos milímetros de la de ella. Su masculino aroma la turbó sin que pudiera hacer nada por evitarlo. 

    Una puerta blanca separaba la zona inferior del edificio, ocupada por la clínica, de la superior, donde el galeno tenía su vivienda. Con curiosidad, la española miró a su alrededor. En la decoración predominaban el blanco y el marrón. Unos cojines bordados en el sofá le hicieron comprender que Clarisa había dejado su toque. 

    La cocina era una preciosidad: rústica, cómoda y perfectamente equipada. De los fogones salía un oloroso vapor que impregnaba el aire. 

    —¿Qué huele tan bien? 

    —Es una carne cocida al vapor con whisky negro Loch Dhu. He pensado que estarías harta de haggis y salchichas con puré de patatas. 

    —Y de salmón —añadió Yolanda—. Pero está tan rico que no me resisto a probarlo cada vez que está en el buffet. ¿Qué tipo de carne lleva lo que estás guisando? ¿Algún tipo de ave? 

    —Buen olfato —respondió Henry—. Es urogallo. La temporada de caza es del 12 de agosto al 10 de diciembre. Siempre tengo algún paciente que me trae alguno. Clarisa me enseñó a desplumarlos y limpiarlos. Cuando hago alguno, me pide que le lleve un poco. Dice que a mí me sale mejor que a ella, pero yo creo que ya se ha aburrido de quitar plumas. 

    —Puedo llevarle yo un tupper cuando me vaya. 

    —¡Genial! Si no te importa, le encantará cuando se lo des. 

    —Con tal de que no sea muy grande y me quepa en la cesta de la bicicleta —contestó Yolanda. Al instante se dio cuenta de que no debía haber mencionado cómo había ido al pueblo. 

    —¿Has venido en bicicleta? ¿De noche? —preguntó Henry con los brazos en jarras en su cintura. 

    —Tengo un faro nuevísimo —replicó ella.  

    ¿Siempre había sido tan alto? Porque en ese instante le parecía un gigante que la iba a aplastar con una pisada. 

    —Aun así. ¿Y el coche de Clarisa? 

    —En la abadía. Mañana iré por el pasadizo con la bici y me volveré en él luego. Es que, si estoy en el castillo, no me apetece recorrer otra vez diez millas para ir a por él. No he andado tanto en mi vida. 

    —Te llevaré luego al hotel. La bicicleta la meteremos en el maletero, aunque te haría un favor si la dejamos aquí y se la devuelvo mañana a Tom. 

    —¿Y de postre? ¿Algo rico? —preguntó Yolanda intentando desviar la atención del doctor. 

    —Tengo scottish tablet[9] —contestó él sabiendo que la arqueóloga quería distraerle. La batalla de la bicicleta la daba por perdida. 

    —Menos mal que hago ejercicio trabajando, porque con vuestra dieta podría bajar desde el castillo rodando. A lo mejor es lo que pretendes para que no use la bici. 

    —Ja, ja, ja —rio él con ganas. 

    Durante la cena hablaron de sus aficiones y sus gustos. Yolanda le contó cosas sobre su vida en España, su exmarido y su afición por la arqueología. A Henry le quedó claro que la guapa mujer disfrutaba con cada cosa que hacía, por insignificante que fuera. 

    —No me tengas más en ascuas. Enséñame el libro que te dio tu padre, por favor —rogó ella con las manos juntas en señal de ruego. 

    —Voy a por él. 

    Ningún hombre se movía con la elegancia que lo hacía Henry. Sobre una pasarela, luciendo un traje, debía de ser todo un espectáculo. O sin nada. Estaba segura que bajo aquella ropa había unos músculos bien definidos y prietos. 

    Al poco rato, Henry regresó con una tela de cuadros en la mano. Era un dibujo típico escocés. El fondo verde, con bandas anchas rojas y amarillas, y otras negras más finas que se cruzaban con ellas. Lo portaba como si fuera el mayor de los tesoros. En realidad, así lo era para él. 

    —¿Es un tartán? 

    —Sí. Era de mi bisabuelo. Lo guardo en una bolsa con hojas de laurel que me da Clarisa para que no se estropee.  

    —Es precioso —afirmó Yolanda acariciándolo con respeto. Era de pura lana. No había telas así en la actualidad—. ¿Te lo pones alguna vez? 

    —En los juegos de las Highlands de agosto. Se celebran en Fort Johanson cada año y mi clan va a luchar con sus archienemigos, los MacLock.  

    —¿Con el kilt[10], el sporran[11] y las medias hasta la rodilla? 

    Aquella imagen hizo que a Yolanda se le humedeciera la ropa interior y empezara a notar mucho calor. A lo mejor era ella y no Clarisa la que había leído demasiadas novelas de apuestos highlanders. 

    —Te estás poniendo roja. Debe ser el whisky que te has bebido. Voy a abrir la ventana. 

    —Sí, claro. Debe ser eso. 

    Dos sorbos había dado Yolanda a su vaso. Una cosa era en una receta, donde la mayor parte del alcohol se evaporaba, y otra a palo seco. Su garganta y su esófago ardían a la par. Tuvo que beberse un vaso de agua para no echar fuego por la boca como un dragón. 

    Al regresar junto la arqueóloga, el doctor desenvolvió con cuidado la tela para descubrir un libro encuadernado en piel marrón, desgastado por el uso y el paso del tiempo. En su portada estaba incrustada una pieza metálica con un intrincado dibujo. Yolanda se secó las manos en el pantalón. No quería que una mancha de grasa o sudor pudiera ensuciar las páginas de aquella joya. Eran de pergamino, tan fino como las hojas de una biblia antigua. Eran líneas y líneas de anotaciones. Nacimientos, bodas, defunciones, breves descripciones y hasta el último detalle del linaje MacFarnigan aparecía reflejado en aquel libro. 

    —Como ves, al principio está escrito con pluma y tintero, se aprecia algún borrón. Sin embargo, las más recientes inserciones están hechas con pluma estilográfica. El trazo es más regular y fino.   

    —Este eres tú —indicó Yolanda señalando el último nombre que aparecía escrito. 

    —Mi padre me enseñaba con orgullo este libro. Me dio incluso la pluma con la que él había añadido mi nombre y el de mi madre. Me dijo que era mi deber continuar con la tradición y el linaje. Es el deber del jefe del clan. 

    —Eres el jefe del clan MacFarnigan —dijo la joven mirándole por primera vez como lo que era: el jefe de un clan escocés, aunque él no se viera como tal. Un Laird. Una ola de admiración surgió de su interior e hizo que le observara de otra manera. Aquella tela y aquel libro representaban unos firmes valores y unas férreas creencias. 

    —Ahora las cosas son diferentes. Hay registros civiles, eclesiásticos y un sinfín de administraciones públicas que se encargan de eso. Quien quiera puede ir al médico, casarse, vender o comprar una tierra sin tener que pedir permiso a su Laird. 

    —Henry, puede que no todo el mundo lo vea así. Tal vez los más jóvenes, pero te aseguro que para los mayores no eres solo el médico guapo del pueblo. 

    —¿Crees que soy guapo? —preguntó él interesado en su respuesta. 

    —No estás mal —respondió ella, bajando la cabeza hacia el tartán. Le encantaría verle con él puesto. Esas piernas debían lucir como dos columnas con el kilt. 

    —Tú eres la arqueóloga más bonita y divertida que he visto nunca. 

    —¿Conoces a muchas? 

    —No. Solo a ti. 

    —¡Mira que eres tonto! 

    Henry quiso rebajar la tensión que se había creado entre ellos. Tentado estuvo de besar aquellos jugosos labios que debían de saber a azúcar y a whisky. Rodear su cintura y atraerla hacia él era lo que más deseaba en aquel instante. Otra parte de su anatomía también parecía pensar lo mismo. Gracias a que el tartán tapaba el bulto que se había formado en su pantalón, no tenía que pasar por la vergüenza de ser descubierto. 

    —Sé que es muy valioso para ti. Si te prometo cuidarlo muy bien, ¿podrías dejármelo para que lo leyera con calma en mi habitación? Te lo devolveré en un día o dos —se apresuró a añadir Yolanda al ver las dudas de Henry. Era evidente la importancia de aquel libro para él y que le costaría desprenderse del mismo. 

    —Procura que no le pase nada y que mi madre no lo vea —dijo Henry al final. A cualquier otra persona le hubiera negado el favor. Ni siquiera estaba seguro de que su progenitora supiera que existía aquella especie de diario—. Mi padre me pidió que no se lo dijera. Era una especie de tradición familiar masculina.  

    —Así que soy la primera mujer que va a tener la oportunidad de leerlo —dijo Yolanda envolviendo con cariño el volumen en el tartán. 

    —Supongo que sí —respondió el doctor sonriendo. En ese instante supo que estaba haciendo lo correcto. De alguna forma, ese libro debía estar en manos de ella—. Te llevaré al hotel.  

    —¡Son las doce! —exclamó ella perpleja al consultar su reloj—. Me estoy volviendo una trasnochadora. 

    En el coche hablaron de la cercana celebración de Halloween, que en un país tan mágico como Escocia era una fecha importante. Sin duda, a Yolanda le aguardaban semanas de grandes descubrimientos y fuertes emociones. 
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   Y olanda se despidió de Henry en la puerta del castillo, asegurándole que el fin de semana, como muy tarde, le devolvería el libro. Haría fotos de todo lo que encontrara relevante y dejaría que su dueño lo volviera a guardar envuelto en su tartán. 

    Lo que daría por ver a Henry con él puesto. Tan moreno, con esos ojos azules como el mar. Mejor dejaba de elucubrar o no conseguiría dormirse.  

    El cansancio acumulado por las idas y venidas por el pasadizo, unido a la excursión en bicicleta hasta Rull, terminaron desconectando su mente de su cuerpo, haciéndola caer en un profundo sueño del que no despertó hasta que Clarisa llamó a su puerta a las nueve de la mañana con una humeante taza de café en la mano. 

    —¡Qué tarde es! Se me olvidó poner la alarma del móvil y me he quedado frita. 

    —Lo necesitarías, cariño. Te he traído esto; en el buffet, si te das prisa, podrás comer algo. Antes de irte, pasa por la cocina, te tendré preparado un bocadillo para que te lleves en la bicicleta a la abadía.  

    —¡Qué lista eres! 

    —Escuché el coche de Henry. Te trajo él, ¿verdad? ¿Todo bien? —preguntó la anciana arqueando las cejas de un modo significativo. 

    —Estuvimos cenando en su casa. Es un gran cocinero. Seguro que tú le enseñaste. 

    —Un poco. Su padre también lo era. Tiene mucho de Walter —añadió Clarisa sumida en sus pensamientos—. Pero bueno, date prisa o se te hará tarde para irte a trabajar. 

    Por su supuesto, no fue un vulgar sándwich lo que la anciana le preparó, sino una cesta con comida para dos personas que no hubieran ingerido nada en cuatro días. Yolanda se limitó a sonreír y a cogerla. La buena mujer se la había preparado con todo su cariño y no podía rechazarla. Además, planeaba estar hasta tarde en la abadía, así que aquel alijo de alimentos le vendría fenomenal. 

    En su mochila llevaba, protegido por el tartán, el libro que le había dado Henry junto con la daga. No quiso ceder a la tentación de leerlo en su habitación. Tenía que ser en compañía del otro Henry y de Catherine. Aquel, sin duda, era el lugar adecuado para adentrarse en el pasado. 

    Tardó tres horas en llegar a la cripta, porque fue fijando el cableado que le faltaba. Debía reconocer que era divertido pedalear por allí. Si alguien caminaba en el exterior, no podía imaginarse que bajo sus pies había una loca montando en bicicleta. 

    Clarisa, junto un tupper de fiambre y otro de carne asada, le había metido un par de latas de refresco, una botella de agua, tres manzanas y unas galletas. Con el estómago lleno tras el festín, apoyó su espalda a los pies de la sepultura de Catherine y extrajo su contenido. 

    Tal y como había supuesto, el dibujo era el mismo. Una luna rodeada de tres soles. Estaban relacionados. Se puso unos guantes de algodón a fin de no manchar de grasa las páginas. Los sucesivos Lairds habían ido añadiendo entradas con las incorporaciones al clan MacFarnigan vía matrimonio o con el nacimiento de nuevos miembros. De ese modo, Jaime había anotado la boda de su hermana Catherine con Henry MacLock.  

    «—Vaya, tu hermano no asistió a tu enlace, pero confirmó tu casamiento en el libro. Estoy segura que te quería y que fueron las circunstancias las que provocaron que ocurriera el fatal desenlace. No creo que él deseara tu muerte y la de su amigo. Estoy segura. ¿Ves esto de aquí? Es una lágrima». 

    Con un dedo tembloroso, Yolanda repasó la anotación de la inscripción del fallido matrimonio. Cerró el volumen y, dejándolo en su regazo, cogió la daga con la que Henry halló la muerte. La colocó al lado de la aplicación metálica que figuraba en la portada. Contempló las dos unos instantes. Se le había ocurrido una idea. 

    «—¿Por qué no? Por probar...». 

    Situó la empuñadora de modo que los dibujos coincidieran con los del libro, apretó con suavidad y las dos superficies encajaron con perfección. El suave chasquido de algún mecanismo al desbloquearse se activó bajo sus manos. Giró la daga hacia la izquierda y, como si fuera un pequeño cofre, el adorno se abrió por la mitad, desvelando un escondrijo que guardaba un trozo de papel plegado. Conteniendo la respiración, lo desdobló. Unas escuetas líneas figuraban escritas en él: 

      

      

    Mi querido William, 

    Algún día, este libro estará en tu poder como legítimo descendiente mío. Será cuando yo ya esté muerto y tú seas el jefe del clan MacFarnigan. He dudado mucho. Es un secreto peligroso, pero creo que puede ser más letal para ti no saberlo. Tu madre, mi querida Enriqueta, y yo, te hemos querido como si fueras sangre de nuestra sangre. Y así es, al menos en parte. 

    No podíamos tener hijos. Tras un aborto mal atendido por una comadrona, mi amada esposa quedó estéril. 

    No quería que Catherine, mi añorada hermana, y Henry, el amigo más fiel, murieran. Los hombres que envié solo tenían que echarlos de mis tierras. ¿Qué era un destierro frente a la muerte? Debían de haber vuelto a Francia tras la muerte de nuestra madre. Sin embargo, todo salió mal. Al saber lo ocurrido, estuve días encerrado en mi alcoba sin comer ni beber. Quería encontrar a la anciana de la guadaña y que me llevara con ella. El destino tenía otros planes. 

    Aquel astuto abad consiguió que te salvaras de ocupar un lugar en la tumba de tus padres. Vino a verme de noche, oculto entre las sombras. Cuando sacó de su zurrón aquel bulto envuelto en el mismo tartán que protege este libro, supe que tenía una segunda oportunidad. 

    Era arriesgado que conservaras tu apellido legítimo, MacLock, de modo que, con la complicidad de mi esposa, te hice pasar por mi descendiente. Tu nombre, William, es el que eligieron tus verdaderos progenitores para ti. 

    Te he querido como a un hijo, y sé que harás justicia a tu legado. Espero y deseo que nunca te veas en la obligación de confesar tu verdadero apellido. 

    Tu padre que te quiere 

    Jaime MacFarnigan 

      

    «—¡Ostras! Vuestro bebé se salvó. ¡Ay, madre, si se descubre esto! Todo cambiaría. ¡Qué fuerte! ¡Qué fuerte!». 

    Yolanda se había puesto de pie y daba vueltas a su alrededor pensando en las consecuencias que aquella carta tendría si fuese desvelada.  

    «—Oh. Eso quiere decir que mi Henry sería un MacLock y un MacFarnigan a la vez. Sería el jefazo de los dos clanes. Cuando lo sepa Clarisa, le da» . 

    —¿Con quién hablas? 

    El objeto de sus pensamientos se había acercado a buscarla a la abadía. Su tata le dijo que desde el desayuno no sabían nada de ella y eran las ocho de la noche. Preocupado, cogió el coche y, desde Rull, había ido directo a las ruinas. Trabajaba sola. Un desmayo, un derrumbamiento, otra caída, cualquier accidente podía terminar con ella inconsciente en el suelo. Lo que no se esperaba era encontrarse con aquel túnel. 

    El día que ayudó a Yolanda con el generador, se limitó a dejarlo en la antigua zona de la cocina. La arqueóloga le dijo que había encontrado restos de la despensa y quería examinarlos con luz. Le prometió que cuando estuviera limpió y con el cableado puesto se lo enseñaría. El doctor tenía prisa, y dio por buena la explicación. 

    Así que esa tarde, al introducirse en aquella oquedad, creyó que hallaría a la joven enseguida. Fue una sorpresa caminar tanto. En algún instante pensó en regresar, pero las luces se adentraban más e incluso le parecía que surgía una voz desde el fondo. Decidió seguir avanzando hasta llegar a la gruta donde la alterada arqueóloga hablaba en alto dando vueltas alrededor de unas tumbas. Antes de decirle nada, miró a los lados por si no estaba sola, pero allí no había nadie más. Entonces la oyó pronunciar «mi Henry». Ese era él. No obstante, lo que dijo a continuación tenía poco sentido. Aquello le sacudió y le instó a salir de su letargo. 

    —¡Ahhhhh! —gritó Yolanda asustada—. ¿Qué haces? No puedes acercarte así a la gente. Les puede dar un infarto. ¿Y tú eres médico? 

    —Perdona, no he visto el timbre —respondió el galeno aproximándose a la mujer. 

    —No esperaba a nadie. 

    —Clarisa me ha llamado a la consulta. No sabía nada de ti y estaba asustada. Me pidió que viniera a ver si estabas bien y a recordarte que era hora de terminar de trabajar. 

    La anciana estaba haciendo de las suyas. Era una lianta nata. Seguía con su empeño de emparejarla con Henry. Vale, el tío estaba cañón, si bien, su tiempo en Escocia tenía fecha de caducidad y no quería corazones rotos cuando tuviera que regresar. Por otra parte, Clarisa sabía que, si el doctor iba a la abadía, descubriría que las excavaciones habían sido fructíferas, y que ella estaba ocultando sus hallazgos. Con aquella visita inesperada la obligaba a contárselo. 

    —Hablas sola. En voz alta —afirmó Henry arqueando una ceja. 

    —A veces lo hago —respondió Yolanda ruborizada—. Me ayuda a pensar. Aunque estaba hablando con ellos.  

    —¿Con dos muertos?  

    —Sus espíritus sigue aquí, lo noto. Clarisa también lo percibió. 

    —¿Has traído a mi tata hasta aquí? Por eso estaba tan cansada el otro día. Y yo me creí que era porque había estado muchas horas de pie preparando membrillo. 

    —Ella quería venir. Ya la conoces. Es difícil decirle que no. Ha sido una gran ayuda y es mi amiga, no le riñas.  

    e—Lo sé. He visto las velitas. Como se entere mi madre, le da —aseguró Henry señalando las tres cajas de cartón llenas de lamparillas en forma de corazones y calabazas que aguardaban en un rincón a que la arqueóloga se las devolviera a su dueña. 

    —Pensaba llevárselas ahora. Las dejaré en el maletero hasta que Clarisa me diga que puedo entrar con ellas al castillo sin que Eve ni Edward me vean. 

    —¿Saben ellos que has encontrado esta cripta? Por cierto, suena agua. ¿Dónde estamos exactamente? 

    —Si no me equivoco, y según corroboró Tom, justo debajo de Las lágrimas de la doncella. 

    Al oír el nombre de su amigo, Henry parpadeó incrédulo. No le había dicho ninguna palabra sobre las tumbas. Le creía incapaz de esconder un solo pensamiento, pero estaba visto que se equivocaba. 

    —¿Tom? ¿Quién más está al tanto? 

    —Nadie más. Él se enteró cuando me entregó la bicicleta nueva. Tu tata le lió para que la trajera a la abadía. Me prometió guardar el secreto, y veo que lo ha cumplido. No te enfades con él. Seguro que le ha costado un gran esfuerzo no decírtelo. 

    —¿Y ellos? ¿Sabes quiénes son? —inquirió Henry señalando las lápidas. 

    —Son tus tataratataratataraabuelos. De hecho, si te fijas, llevas su nombre.  

    Yolanda cogió del brazo al asombrado escocés, y juntos se acercaron para leer los nombres que figuraban sobre el granito. Por la cabeza de Henry surcaban un montón de preguntas, dudas y pensamientos.  

    —Dijiste que soy un MacFarnigan y un MacLock —dijo al fin el hombre—. Te escuché según me acercaba. 

    —Sí. Esta carta estaba escondida en la cubierta del libro que me prestaste —añadió la joven tendiéndole la desgastada hoja al doctor—. Creo que debes leerla. Te ayudará a entender la situación. 

    El escocés la leyó con detenimiento, sin poder creerse que hubiera estado en su poder tantos años sin que él lo supiera. 

    —¿Cómo la encontraste? ¿Estaba pegada entre las páginas? 

    —No. Ha sido un poco más complicado. La pieza metálica de la portada tenía el mismo dibujo que el mango de esta daga que hallé en la tumba de Henry. Funcionó como una llave en una cerradura. 

    —¡Increíble! Sin ella, nunca habríamos podido tener esta carta en nuestras manos. 

    —En efecto. Hacían falta las dos piezas. No creo tu padre conociera lo que el libro escondía. 

    —¿Cuál es el siguiente paso? ¿Qué vas a hacer ahora? 

    —Tengo que hacer alguna averiguación más. Según tu libro y los otros que hay en la biblioteca, está claro que eres el jefe del clan de los MacFarnigan. Aunque ellos no hubieran muerto —añadió la arqueóloga señalando las tumbas—, William era el legítimo heredero de su tío Jaime. Lo que quiero descubrir es si también lo eres del clan MacLock. 

    —Mi madre no se lo va a creer cuando se lo digamos —aseguró Henry rascándose nervioso el cuello. 

    —En cuanto a eso, prefiero esperar un poco más. Tal vez unos días o un par de semanas. 

    —¿Qué necesitas saber antes de que le puedas contar lo de este lugar a mi madre? 

    —Aquí hay poco sobre los MacLock. Si la línea dinástica es directa, puede que tú seas su verdadero Laird. Ignoro si tu antepasado era el primer hijo, si tenía más hermanos o tíos. En fin, tendré que ir a Fort Johanson. 

    —No puedes presentarte sin más y ponerte a hacer preguntas. Peter y su gente son desconfiados y hostiles con los desconocidos. 

    —¿Quién es Peter? 

    —El jefe del clan MacLock. Suele ser Edward quien trata con él. No lleva bien que sea una mujer quien esté al cargo, y mi madre prefiere no discutir. Lo principal es que las transacciones entre nosotros y ellos se lleven a cabo sin dificultad, por el bien de ambas partes. Los habitantes de Lin son nuestros vecinos. Es bueno para las dos ciudades que el comercio fluya de un lado a otro. 

    —Pues tendré que ir a Fort Johanson e intentar averiguar todo lo que pueda. 

    —¡Tengo una idea! El 30 de noviembre es St Andrew’s Day —afirmó Henry. Al ver el semblante interrogativo de Yolanda, decidió continuar su explicación—. Es la fiesta nacional de Escocia. Hay actos por todo el país, pero, entre otras cosas, se permite la visita gratuita a los castillos. Nosotros también abrimos las puertas del nuestro. 

    —¿Y cualquiera puede ir y entrar? —inquirió la arqueóloga intuyendo lo que el doctor le quería indicar. Aquella sería una forma perfecta de acceder a lugares que, de manera habitual, estaban cerrados. 

    —Eso es. Podrás curiosear y camuflarte entre la marabunta de turistas que habrá pululando por los pasillos. Si entras en alguna zona prohibida para los extraños, nadie se percatará. 

    —¿Me acompañarías? 

    —¿Lo dudas? 

    Se quedaron en silencio, arrullados por el sonido lejano del agua. No supieron si fue la magia del lugar, la influencia de los espíritus que decía Clarisa, o simplemente que no pudieron contener más sus sentimientos, pero el hecho fue que sus cuerpos se acercaron. Henry tomó entre sus manos el rostro de Yolanda y la besó. 

    Para la arqueóloga, fue el momento más dulce de su vida. Aunque fue un beso tierno, suave, nunca había experimentado algo similar. Otras bocas asaltaron la suya con fuego y pasión, llevándola hasta el límite del deseo. Sin embargo, aquel atractivo escocés hizo temblar los cimientos de toda su existencia, de un modo tal que jamás se recuperaría de ello. 

    

  


   
    CAPÍTULO 12 

      

   T ras el turbador beso, Henry no volvió al castillo hasta el fin de semana. Clarisa perseguía a Yolanda para preguntarle sobre la reacción del escocés al ver las tumbas. No se creía que se hubiera quedado tan tranquilo después de aquello. La española no la miraba a los ojos. Allí había algo que no le habían contado. 

    El libro seguía envuelto en el tartán en el fondo de la mochila de la arqueóloga. Le daba miedo dejarlo en el castillo cuando se iba a la abadía, de modo que se trasladaba con él de un lugar a otro. No era que pensara que la anciana iba a registrar sus cosas, si bien, no quería dar ocasión a que quedara olvidado en alguna mesa, y ella u otra persona lo vieran. Le pertenecía al guapo doctor, y solo él tenía derecho a hablarle de su existencia a quien quisiera. 

    Solía moverse por el pasadizo. Era cómodo, discreto, y estaba a salvo de la lluvia y el frío. Los interruptores que instaló en cada extremo y en la cripta le facilitaban la tarea de encender la luz, y así solo tenía que usar el generador en contadas ocasiones. En la zona exterior de la abadía y en la de las lápidas, la claridad que proporciona el sol era suficiente. No obstante, el bidón de gasolina que Henry le había traído el primer día estaba casi vacío. 

    Sarah le propuso que el sábado tomaran el ferry y fueran hasta Courgh, una población a cuarenta y cinco kilómetros de Lin donde se celebraba un mercadillo medieval el tercer fin de semana de octubre, al que acudía gente de toda la comarca. Sería una buena oportunidad para comprar el combustible, un par de vestidos con los que poder arreglarse cuando salía con sus nuevos amigos, y un regalo con el que demostrarle a Clarisa su afecto por todos sus cuidados. Era una cotilla, pero era tan adorable que resultaba imposible enfadarse con ella. 

    La dueña de la tienda de velas no era tonta, y sabía que algo había pasado entre su amigo y la española. Un par de noches habían coincidido en el pub de Robert, y el nerviosismo del hombre al mencionarle a la arqueóloga era patente.  

    —El sábado le preguntaré a Yolanda. Estaremos varias horas juntas. Trataré de sonsacarle —le dijo a Tom una mañana. 

    —Yo me reuniré con Henry para ver el partido en el bar de Robert. Si hace falta, le emborracharemos, de ese modo se le soltará la lengua. 

    —No te pases, Tom. Tampoco es cuestión de provocarle un coma etílico. Es el médico del pueblo. ¡A ver quién le va a curar! 

    —Ha sido idea tuya, Sarah. 

    —Solo quiero darles un empujoncito. Harían una pareja perfecta. Además, ella me cae bien. No quiero perderla como amiga. 

    —Hablas demasiado con Clarisa. 

    —¿A ti también te ha llamado? Con la disculpa de una nueva remesa de bufandas naranjas para Halloween, me hizo un interrogatorio que ni la Gestapo. Me dijo que los espíritus de los muertos quieren que estén juntos. Se me puso la piel de gallina. 

    —Si tú supieras —masculló Tom a fin de que Sarah no la oyera. Cuando la existencia de las tumbas fuera desvelada, los cimientos de la buena sociedad de Rull se iban a tambalear. 

    Yolanda dejó su coche en el garaje de Sarah, con los dos bidones de gasolina en el maletero. La había comprado antes de reunirse con su amiga. Iban a ir en el vehículo de la escocesa. El suyo o, mejor dicho, el de Clarisa, se quedaría en Rull. Los sábados por la tarde solía abrir su tienda, pero el mercadillo de Courgh era una cita especial que no podía perderse. Era una ocasión ideal para contactar con artesanos locales y hacerse con piezas únicas que vender en su establecimiento.  

    —¿A quién has dejado vendiendo velitas? 

    —Te vas a reír —respondió Sarah. 

    —Ahora sí que me lo tienes que decir. No puedes dejarme con la intriga. 

    —A Tom. 

    —¿¿¿Qué??? —preguntó Yolanda con incredulidad. No se imaginaba al grandote y bonachón escocés vendiendo unos delicados pendientes. 

    —Nos solemos ayudar. Cuando él tiene que ausentarse, pone un cartel diciendo que quien desee alquilar una bicicleta acuda a mi tienda. O al contrario. Como hoy son varias horas, si está muy apurado, mi madre se quedará tras mi mostrador. 

    —Paulette —dijo la arqueóloga, que empezaba a aprenderse los lazos familiares de la comunidad. 

    —Eso es, la enfermera de Henry. Dice que ya trabaja mucho con él, y que su tiempo libre es para ella y no para vender zaleos. Sin embargo, está encantada de ayudarme siempre que la necesito. Mañana, en cuanto se dé cuenta de que hemos regresado, estará llamando a mi puerta para que le enseñe lo que he comprado. 

    Aunque lo habitual era que Sarah regresara el mismo sábado por la noche, las dos jóvenes habían decidido quedarse un día más en Courgh y volver a última hora del domingo. De esa forma, Yolanda podría conocer mejor la zona. 

    —Cuéntame cosas sobre ti —le pidió la escocesa—. Ya hemos hablado bastante de mí. ¿En España dejaste algún amor?  

    —Ja, ja, no. Desde que me separé, no he tenido nada serio. Algún amigo con derecho a roce, pero nada más. 

    —Cuando has tenido que pasar largos periodos de tiempo fuera de casa, ¿nunca te has dejado llevar por la pasión? 

    —Pasión no, deseo sí. No te voy a engañar. Suelo llevar en mi maleta a Superman y a Thor, pero donde estén las manos y la boca de un hombre que sepa usarlas, que se quiten los sustitutos. 

    —¿Superman y Thor? 

    —Mis vibradores —respondió Yolanda haciendo reír a carcajadas a su amiga. 

    —Confieso que yo me compré un satisfyer el verano pasado —aseguró Sarah secándose las lágrimas que las risas le habían provocado. 

    —Yo en cuanto salió al mercado. 

    —Fuera de bromas. Con algún tipo habrás tenido sexo en los lugares en los que has estado. 

    —En Egipto conocí a un traductor que me hizo las noches en el desierto mucho más llevaderas. Ya sabes, la temperatura baja al caer el sol… 

    —… tú necesitabas que te la subieran. Normal. 

    —Algo así —le confirmó Yolanda a su amiga—. En Grecia, mi equipo trabajó con unos arqueólogos de allí, y estrechamos lazos entre España y su país.  

    —Qué gran ejemplo de colaboración entre naciones. Deberías buscar un puesto como diplomática en la ONU. 

    Cuando se quisieron dar cuenta, entre risas y bromas, habían llegado a Courgh. Era el típico pueblo inglés que sale en las películas, con sus casas bajas de piedra y flores en las ventanas. Habían colgado banderines de colores en las calles que llevaban hacia la plaza donde se ubicaba el mercadillo. 

    Acostumbrada a la tranquilidad de la abadía, la mezcla de olores y colores saturó los sentidos de Yolanda, haciéndola sentir algo mareada. 

    —¿Estás bien? —preguntó Sarah preocupada por la palidez de su amiga. 

    —Sí, tranquila. ¿Siempre hay tanta gente? 

    —Es por la cercanía de las fiestas. En verano, los turistas son los principales clientes de los puestos, pero en esta época es la gente de aquí que quiere encontrar un regalo original para las navidades. 

    Sarah debía hablar con varios artesanos, de modo que Yolanda aceptó la sugerencia de darse una vuelta por su cuenta y reunirse para cenar. Huyendo del bullicio, callejeó por la zona más alejada del centro hasta llegar a una iglesia. En su torre se adivinaba el mismo estilo que tuvo en tiempos la abadía. Hizo unas fotos para poder compararlas al volver. Fue girando para ver el edificio en su totalidad. En la parte de atrás había un cementerio.  

    En las lápidas se leían nombres que no significaban nada para ella, hasta que llegó a una zona más antigua, donde había algunas con un apellido que ya le era conocido: MacLock. Otras estaba rotas o tenían borradas sus inscripciones con saña. Pasó su mano, y pudo notar cada hendidura que el cincel que hubieran empleado había causado. 

    —Fue hace siglos —dijo una voz a su espalda. 

    Un hombrecillo vestido con sotana, regordete, con mejillas sonrosadas y escaso pelo en su cabeza, se acercó hasta ella sin hacer ruido.  

    —Soy el padre O`Brian. Sí, lo sé, un sacerdote irlandés en tierras galesas. Dios así lo quiso. 

    —Yo soy Yolanda del Pozo. He venido con una amiga al mercadillo. 

    —¿Española? Estuve una vez en Salamanca y en Madrid. Bonita tierra. 

    —No tanto como esta. Sus verdes paisajes son preciosos.  

    —Cuando no llueve y se pueden ver. 

    Cada vez le caía mejor aquel hombrecillo. Le costaba algo entenderle, porque su acento era una mezcla perturbadora de tonalidades. 

    —¿Sabe por qué fueron borradas las letras? ¿Qué ponía? 

    —Un apellido ruin para mucha gente de aquí en épocas pasadas: MacFarnigan. Cuando el rey inglés les cedió la isla de Rull por su apoyo en la guerra, su deslealtad con el resto de clanes highlanders no fue perdonada. Algunas sepulturas fueron abiertas y su contenido arrojado al mar. Seguramente, esa que ha estado acariciando esté vacía, como las demás. Ningún habitante del pueblo ha querido ocuparla nunca. 

    —¿Tampoco ahora? ¿Se siguen odiando? 

    —Ahora queda algo de rivalidad, pero no lo llamaría odio. Si nadie las ha reclamado para enterrar a sus difuntos, es porque las consideran malditas. 

    —¿Hay descendientes de los MacFarnigan en Courgh? 

    —No. Ya no. Al menos, no con ese apellido. Con los sucesivos matrimonios se fue perdiendo. 

    —Muchas gracias, padre O’Brian. No le molesto más. 

    —Has sido agradable hablar con una joven tan guapa —respondió en hombrecillo con un galante gesto de su mano. 

    Yolanda decidió que era el momento de regresar junto a Sarah. Le había quedado claro que, si quería averiguar algo de los MacFarnigan, tendría que ir a Fort Johanson, sede del clan MacLock. La idea de Henry de acudir en St Andrew’s Day no era mala. El único «pero» era que faltaba un mes largo. Lo aprovecharía estudiando las otras zonas de la abadía. De ese modo, completaría su investigación y, con suerte, para Navidad podría regresar a su país. 

    —¡Qué bien que hayas llegado! —la saludó Sarah depositando una ingente cantidad de bultos en sus brazos. 

    —¿Has comprado medio mercadillo? —preguntó Yolanda sintiendo cómo su espalda se doblaba por el peso. Su amiga portaba otro montón de paquetes aún mayor que el suyo. 

    —Casi. He hecho muchos encargos que me servirán las próximas semanas, pero soy incapaz de esperar tanto y he adquirido ya algunas cosas para animar las ventas en Halloween.  

    —Huele bien —afirmó la arqueóloga aspirando el olor que se filtraba a través del papel de uno de los envoltorios. 

    —Son velas de azahar y canela. 

    —¡Dan ganas de comérselas! 

    —Beberlas sí podremos —rio Sarah—. Hay un puestecillo de infusiones por el que vamos a pasar camino del coche. Dejaremos las cosas en el maletero y nos iremos a cenar. 

    —¡Me encantan los tés! 

    Al final, Yolanda terminó con una buena reserva de infusiones, dos faldas, un sombrero y un bolso nuevo. A Clarisa le compró un colgante en forma de estrella en una tonalidad rosada. Fue verlo y estar segura de que era el regalo perfecto. Como todas las cosas no cabían en el maletero, no quisieron dejarlas en los asientos a la vista de cualquiera que pasara junto al vehículo.  

    —Lo llevamos a la habitación del hotel y nos cambiamos para la cena. 

    La española pensó que era una excelente ocasión para estrenar una de las faldas que se había comprado. Era larga, con cuadros en dos tonos marrón. Un poco de vuelo en la parte inferior dotaba de movimiento cada uno de sus pasos. 

    Sarah había elegido un restaurante apartado de la zona turística. Un matrimonio mayor atendía las mesas y sus hijos se encargaban de los fogones. La comida era casera. Sin grandes lujos, pero sabrosa y rica. 

    —Me gusta —aseguró Yolanda mirando a su alrededor. Aunque había algún visitante, los demás comensales tenían aspecto de ser de Courgh por la forma de dirigirse al personal. 

    —La pareja joven que lleva la cocina, son conocidos de Robert. Él fue el que me enseñó este lugar una vez que vino al mercadillo. 

    Por la forma en que Sarah pronunció el nombre del dueño de El caballo tuerto, la arqueóloga intuyó que había algo más que amistad en entre ellos dos. 

    —A ti te gusta el grandote rubiales. No hablas de él como lo haces de Henry y Tom. 

    —Pues parece que eres la única que se da cuenta —se quejó la escocesa—. Para él soy igual que los demás. Una buena amiga, a la que ve como una hermana y con la que no se plantea otro tipo de relación. 

    —¿Has hablado con él? Quizás sienta algo por ti y no se atreva a dar el paso por los mismos motivos que tú. 

    —Es inútil. A mí me mira, pero no me ve. 

    —Bésalo. 

    —¿Qué? No podría. 

    —Sarah, no seas tonta. Píllale a traición. Un día que vayas a tomar café y esté solo, o una noche que Tom y Henry no estén con vosotros. ¿Qué es lo peor que puede pasar? 

    —¿Romper nuestra amistad? 

    —Eso no ocurrirá. Bueno, será algo bochornoso al principio para ti, pero luego se normalizará. Aunque algo me dice que ocurrirá justo lo contrario. 

    —¿Se te han pegado las artes casamenteras de Clarisa? ¿Y tú? —inquirió Sarah devolviéndole la jugada a su amiga—. A Henry no le miras como a Tom. Cuando hablas con él te ruborizas. 

    —Yo no hago eso —se defendió Yolanda. La escocesa arqueó las cejas de forma inquisitiva, lo que la llevó a comprender que no se creía su afirmación. ¡Cómo iba a culparla! Ella tampoco lo hacía. 

    —A él le atraes.  

    —¿De verdad? No quiero hacerme ilusiones.  

    —En el corazón no se manda, cariño. 

    —En unos meses me iré. No tiene sentido empezar una relación avocada a terminar en breve. Los amores a distancia no funcionan. Mi matrimonio no resistió mis viajes por trabajo. 

    —No puedes dejar que tus miedos te impidan vivir. ¿Quieres un futuro lleno de «y sis»? Te arrepentirás, lo lamentarás, pero ya no habrá marcha atrás. Es un tren de única dirección que no volverá a pasar por tu vida. 

    —Hagamos un trato. Yo lo intento con Henry y tú con Robert. 

    —No es lo mismo —se defendió Sarah. 

    —Por supuesto que lo es.  

    —Si fracasas, no estarás obligada a cruzarte con él cada día de tu vida, ni reconcomerte por los celos cuando le veas alcanzar la felicidad con otra mujer que no eres tú. 

    —Quien no se arriesga no gana. 

    —De acuerdo —afirmó Sarah con los ojos brillantes extendiendo su mano hacia Yolanda. La española la apretó con la suya y dijo: 

    —Un trato hay que sellarlo con un brindis. 

    Del restaurante salieron alegres y felices, decididas a disfrutar de la noche en Courgh y confirmar su acuerdo tantas veces como fuera necesario. Los pubs del pueblo estaban animados, concurridos y con el alcohol corriendo por las mesas. Al regresar a su hotel, ninguna tuvo fuerzas de cambiarse y, conforme estaban, cayeron redondas en sus camas. 

    Aquella velada no solo sirvió para rubricar su acuerdo, sino que asentó las bases de una amistad que las convertiría en hermanas y aliadas. 

    

  


   
    CAPÍTULO 13 

      

   C larisa estaba encantada con su colgante. Le prometió a Yolanda que no se lo iba a quitar nunca. Lo que la arqueóloga no imaginaba era que los tés le gustaran tanto a la anciana, que terminó compartiendo su alijo con ella cada tarde después de comer o por la noche si no había regresado al mediodía al castillo. Una le contaba a la otra sus avances en la abadía, mientras que la segunda le hacía un resumen de la telenovela que causaba furor entre los muros de la fortaleza. 

    La investigación de las tumbas quedó postergada hasta su visita a Fort Johanson. Los otros restos de la abadía no ocultaban ninguna sorpresa más. Tendría que confirmarlo un arquitecto, pero los cimientos estaban en buen estado. Eso facilitaría la restauración.  

    La maleza ocultaba el que había sido el cementerio de los frailes. En teoría, no había ningún cuerpo humano allí enterrado, porque al irse la congregación a otro convento, el prior de la época decidió llevárselos consigo. En la práctica no sería tan simple. La arqueóloga le advirtió a Eve que, en lo que había sido la nave central de la iglesia, algunas de las losas del suelo tenían unas hendiduras que podían ser inscripciones de un nombre. 

    —Deberías hablar con el párroco de Rull —le sugirió la española a la dueña del castillo durante la comida, la víspera de Halloween—. Podía ponerse una urna con lo que quede de los cuerpos en la iglesia, o enterrarlos en una tumba común en el cementerio. 

    Cuando le hablara de la cripta, le expondría la otra opción plausible para ellos. Por el momento quería que estuviera informada, sino de todo, al menos de parte de sus hallazgos. 

    —Algo tendré que hacer. No puedo dejarlos allí y que luego los huéspedes digan que han visto espíritus con hábitos paseando por los pasillos —bromeó Eve. Si algo había en Escocia, eran leyendas. Ciertas o inventadas. Solo faltaba dejar unos huesos en los cimientos para que la gente se sugestionara y dejara volar la imaginación. 

    —Pues no es mala idea, no la desdeñes. Siempre hay personas dispuestas a pagar por hacer una ruta misteriosa o por dormir en una habitación con historia.  

    —Te recuerdo que estás sujeta a la confidencialidad del contrato que firmaste —intervino Edward, que cada vez tomaba un papel más importante a la hora de dirigir el hotel. A medida que su relación con Eve avanzaba, su control en los negocios de ella aumentaba. A Yolanda ya no le pareció el tipo simpático y educado que conoció al llegar a Rull. 

    —¡Edward! —exclamó Eve avergonzada. 

    —Soy una profesional. Sé muy bien lo que debo o no debo hacer. 

    —¿Seguro? Porque yo diría que a veces lo olvidas. Eres una empleada, alguien del servicio —continuó el escocés haciendo enfadar a las dos mujeres. 

    —Basta, Edward. Somos una familia. Las personas que trabajan en el castillo, los arrendatarios, Clarisa, mi hijo, tú y yo, la formamos. Somos MacFarnigan, y nos apoyamos unos a otros. Yolanda ahora es una de nosotros. 

    —Tranquila, Eve —dijo la arqueóloga con una sonrisa—. Edward solo pretendía velar por tus intereses. Lo entiendo. No pasa nada. Si me disculpáis, debo regresar a la abadía. 

    Yolanda se levantó de la mesa conteniendo las ganas de gritar. Si hubieran estado solos, la conversación habría sido menos civilizada. Al menos, la tata de Henry no había presenciado la discusión. Estaba entretenida en la cocina preparando tartas de calabaza para la fiesta que se celebraría en el castillo al día siguiente. Eso le recordaba que tenía que bajar al pueblo a por su atuendo. 

    Cuando le informaron de que la fiesta era de disfraces y acudía gente de los alrededores, intentó poner una excusa que le permitiera quedarse en su habitación. No lo logró. Era una fecha marcada por la gente de Rull en sus calendarios desde hacía generaciones. Colin, el hijo de William, y su mujer Annette, habían instaurado la tradición en 1800 con motivo del nacimiento de su primer vástago. Ni las sucesivas guerras habían impedido que se celebrara. 

    Algunas leyendas aseguraban que, mientras la gran fiesta tenía lugar en los salones del castillo, las brujas se reunían en un claro del bosque, cerca de Las lágrimas de la doncella, para realizar sus hechizos y comunicarse con los muertos. Eve y Henry le habían asegurado que no era cierto. Clarisa se limitó a encogerse de hombros cuando Yolanda se lo preguntó. No era que esperase ver a un grupo de mujeres vestidas de blanco, con flores en el pelo y antorchas danzando alrededor del fuego para que viajara en el tiempo como Claire en Outlander[12], aunque hubiera sido más interesante. 

    Horas después, subida a un taburete a fin de que Paulette pudiera asegurarse de que el bajo de su falda era el adecuado, volvía a plantearse su asistencia al festejo. 

    —Lo vas a pasar genial —le aseguró la madre de Sarah, que había resultado ser una magnifica costurera—. Quién sabe si el año que viene estarás aquí. Tienes que aprovechar. Es algo único. 

    Su amiga asentía reafirmando cada palabra de su progenitora. Las dos amigas habían planeado que sería la noche en que intentarían acercarse a los objetos de sus desvelos. Era una de las pocas ocasiones en que Robert cerraba su pub y se tomaba unas horas libres. Nadie se quería perder la posibilidad de acudir al castillo. 

    —He vuelto a discutir con Edward. Ese hombre cada día es más exasperante. Por favor, Paulette, no le digas nada ni a Eve ni a Clarisa. Se disgustarían. 

    —No lo haré, pero Clarisa lo sabe. Ha intentado hablar con Eve, pero el amor le ciega. Henry piensa que su madre es feliz y no quiere intervenir. Ninguno de los dos ven que es un arribista. Al principio, no lo parecía, era un tipo encantador y afable. 

    —Hasta ahora es lo que pensaba. En la comida ha sido muy desagradable. Me ha dicho que soy del servicio y que me tomo muchas libertades. 

    —¡Será idiota! —exclamó indignada Sarah. 

    —Pues él es lo que es. Al fin y al cabo, cobra un sueldo de Eve cada mes —apuntilló Paulette. 

    —Tienes razón —respondió Yolanda—. La próxima vez se lo recordaré. 

    —Mejor que no haya «próxima vez» —dijo la madre de Sarah con pesar. 

    Al salir de la tienda de velas y artesanía se cruzó con Henry, que volvía de tomarse una cerveza en El caballo tuerto. Tenía el pelo revuelto y aspecto de haber tenido un largo día.  

    —Hola, señorita arqueóloga. 

    —Hola, señor doctor.  

    —¿Qué te ha traído por el pueblo? 

    —Los últimos retoques a mi disfraz —respondió Yolanda señalando la funda de tela que llevaba colgada en el brazo—. ¿Tú ya lo tienes? 

    —¿Crees que Clarisa permitiría otra cosa? Desde que era un bebé, me lo hace cada año.  

    —Ja, ja, es única. Pareces cansado —afirmó Yolanda preocupada. 

    —He estado ayudando a una mujer a dar a luz en su casa. No es lo normal. Habitualmente, toman el ferry y van al hospital de Lin, pero el pequeño tenía prisa y no le ha dado tiempo. Me hubiera quedado más tranquilo enviándola a que les hicieran un chequeo a los dos, sin embargo, su madre, sus tías y sus abuelas se han negado. Cualquiera se opone. 

    —Si la madre y el niño están bien, no pasa nada. En algunos poblados en los que he excavado, siguen dando a luz así. Con matronas y sin ayuda de ningún médico. 

    —La naturaleza es sabía, pero, si hay complicaciones, mejor estar en un hospital. En cualquier caso, al volver a la consulta tenía a algún paciente que no podía esperar hasta mañana. Total, que he terminado tarde y me he ido al pub de Robert a cenar algo. 

    —Yo he cenado con Sarah y su madre. Ya me vuelvo al castillo.  

    —Debes dormir bien. Mañana será una larga noche y no podrás hacerlo. 

    —Y día. Clarisa me ha dicho que nada de ir a la abadía. Tengo que ayudarla con una ingente lista de tareas y luego arreglarme para la fiesta. Por cierto, ¿cómo has logrado escaquearte? —le preguntó Yolanda frunciendo el ceño de un modo que Henry encontró adorable. 

    —Le dije que tengo muchos pacientes citados y no podré ir hasta la tarde. 

    —Paulette puede chivarse. 

    —No lo hará. Es mi cómplice. Y créeme cuando te digo que, si otro año estás aquí, te buscarás algún motivo para librarte. 

    La arqueóloga se acostó pensando que tal vez Henry no quisiera a Clarisa tanto como aseguraba, y que la madre de Sarah no era tan amiga de la anciana. ¿Qué problema iba a haber en echar una mano con la decoración? 

      

    *** 

      

    Cuando Eve le dijo que desayunara una segunda ración de pudding porque la iba a necesitar, debió de haber sospechado y no lo hizo. La ausencia de Edward, porque tenía asuntos que resolver en Lin, fue otra pista que no consideró. Tres horas después, subida a una escalera colgando guirnaldas con la madre de Eve, empezó a creer que los demás tenían razón y ella era la equivocada. 

    —He dicho a la derecha, no a la izquierda —dijo Clarisa con los brazos en la cintura. 

    —Antes nos has dicho que a la izquierda —protestó Yolanda. 

    —¡Un centímetro! No dos. ¿Tan difícil es? 

    Aquella dulce anciana se había trasformado en una ama de llaves implacable, peor que la de la película Rebecca de Hitchcock. A la hora de comer no sentía los brazos, no creía que pudiera levantar el cuchillo para partir la carne, si bien, no importaba. Ese día se tendrían que contentar con un bocadillo y un refresco, sentadas en un escalón de la escalinata de entrada. El comedor estaba cerrado para poder preparar las mesas. A los huéspedes les habían dado cestas con lo necesario a fin de realizar un picnic. Los diez grados y la lluvia continua no eran excusa. 

    —¿Dónde está la dulce tata? —se lamentó la arqueóloga apurando su naranjada. 

    —Encerrada en el sótano. Esta es su doble —aseguró Eve guiñándole un ojo. 

    —¿Cómo tiene tanta energía? Estoy muerta y no son ni las dos. Quiero vitaminas de las que ella toma. 

    —Tened. Reponed fuerzas —les dijo una de las camareras pasándoles una taza de lo que la española suponía que era té con leche. Y lo era. Solo que aderezado con unas generosas gotas de brandy que calentaron su espíritu. 

    —Está rico —le susurró Yolanda a Eve. 

    —Ya solo nos queda poner las velas y los faroles que han llegado esta mañana —comentó la dueña del castillo observando fijamente a la joven—. Clarisa no me ha querido decir nada, pero sé que la otra remesa estaba bastante diezmada por algo que os traéis entre manos las dos. Espero que me lo contéis pronto. 

    La arqueóloga se ruborizó al escuchar la sutil advertencia. La madre de Henry empezaba a sospechar que le ocultaba algo. Si no se andaba con cuidado, la cripta y su contenido dejarían de ser un secreto.  

    —Niñas, vamos. Ya habéis holgazaneado suficiente —les instó la anciana a fin de que apuraran su infusión. 

    A las cinco, la decoración quedó terminada. Los invitados no llegarían hasta las ocho. Yolanda tenía tres horas por delante para descansar, ducharse y cambiarse. Iba decidida a su habitación cuando Eve la interceptó. 

    —No hemos terminado. 

    —Por favor, ¿qué más falta? —gimió exhausta la joven. 

    —Hay que pelar unas manzanas para el puré. Serán unos minutos. Entre las tres lo haremos enseguida. 

    La cocina estaba en calma. Era la paz antes de la tormenta. Solo se escuchaba el suave rasgar del cuchillo en la piel de los jugosos frutos dorados y rojos que acompañarían a la carne. Los aromas de los platos que iban a ser servidos esa velada inundaban el aire de promesas sabrosas. No faltarían las calabazas con sus muecas sonrientes, hechas con mayor o menor fortuna. Yolanda lo había intentado, si bien, la corteza era más dura de lo que a simple vista parecía. Ante el peligro de que terminara rebanándose un dedo, Clarisa la había enviado a colgar guirnaldas al comedor. Por eso no entendía qué hacía con un cuchillo en la mano de nuevo. 

    —Venga. A ver quién consigue pelarla sin que se rompa la piel —propuso la anciana animando a sus compañeras a competir. 

    La arqueóloga no quiso discutir y le siguió el juego. A esas alturas, la abuelita la tenía un poco harta y estaba deseando perderla de vista un rato. Si accediendo a su propuesta se podía ir antes a descansar, sería la primera en hacerlo. Era algo que se le daba bien, puesto que, de pequeña, su hermana Daniela y ella competían por desprender la piel de la fruta que tuvieran de postre aquel día antes que su madre. Su progenitora era una artista en esas lides. Cuando no había vídeos de YouTube que enseñaran a partir la sandía como si fuera una flor, ella ya lo hacía. Tenía que haberle pedido que le explicara cómo vaciar una calabaza y dar forma de cara a su corteza. 

    —Terminé —afirmó triunfalmente al mismo tiempo que levantaba en alto su obra para que las dos mujeres la vieran. Iba a tirarla al cubo de basura con el resto de las mondas cuando Clarisa la detuvo. 

    —Lánzala por encima de tu hombro. Tú también, Eve.  

    —Clarisa, yo ya estoy mayor para esto —replicó la madre de Henry—. Que lo haga Yolanda. Es cosa de jóvenes. 

    —Es para mujeres solteras —aclaró la anciana—. No importa la edad.  

    —¿Qué me estoy perdiendo? —quiso saber la joven con suspicacia. 

    —Es una costumbre de Halloween. Las mujeres casaderas arrojan la piel de una manzana sin mirar dónde cae. La forma que adopta en el suelo será la de la inicial del hombre con el que se van a casar. 

    —Entonces, yo no lo hago. No tengo ninguna intención de contraer matrimonio. 

    —No seas tonta, Yolanda. Es divertido. Solo una vez. 

    —¿Y tú, Clarisa? —preguntó Yolanda intuyendo el enredo en el que la había metido—. También estás soltera. O lo hacemos las tres, o ninguna. 

    Las dos escocesas se miraron. Habían acordado que convencerían a la arqueóloga para que siguiera la tradición. Un imperceptible guiño de la madre de Henry le indicó a Clarisa que debía aceptar el reto. 

    —De acuerdo. Todas a la vez —concedió la mayor de las mujeres reunidas. 

    —A la de una, a la de dos y ¡ya! —contó Yolanda en alto sin poder evitar dejarse llevar por la excitación de sus dos compañeras. 

    Tres cabezas se volvieron ansiosas para ver qué forma tenía la piel que la más joven había arrojado.  

    —Se ha partido al caer —comentó Clarisa alargando el cuello. 

    —Es una «h», sin duda —añadió Eve con satisfacción girando la cabeza a fin de verla mejor. 

    —Puede ser cualquier cosa —negó la española que comenzaba a intuir que había caído en una trampa—. A mí me parece que la tuya es una «l», Clarisa. Y la tuya Eve, una «f». 

    —No, es una «e». De Edward, supongo —dijo la aludida azorada. 

    —Pues yo también diría que es una «f» —apuntilló la tata. 

    —Bueno, nosotras nos vamos a descansar un rato. Ya tienes suficientes manzanas peladas —afirmó Yolanda poniéndose de pie y saliendo de la cocina antes de que la abuelilla pudiera replicar. Unos pasos a su espalda le confirmaron que Eve la seguía. 

    No había querido reconocerlo delante de ellas, pero, sin duda, era una «h» lo que el destino había formado en el suelo. ¿Sería una señal? En dos horas lo sabría. O cometía el mayor error de su vida, o lo mejor de su existencia estaba a punto de ocurrir. 

    

  


   
    CAPÍTULO 14 

      

   Y olanda llevaba veinte minutos con los ojos cerrados aguantando estoicamente que Sarah la maquillara. Su amiga había aparecido como un huracán a las siete en el castillo con su vestido en una funda, y un arsenal de paletas y pinceles que para sí querrían muchos estilistas. Una toalla la cubría desde el cuello hasta los pies a fin de proteger su atuendo. 

    En el pelo, la escocesa le había puesto un montón de rulos con pinzas para rizar las puntas de su cabello. Hacía varios meses que no se lo cortaba, y lo tenía más largo de lo habitual en ella. Era liso y negro, imposible competir con el ondulado natural de su amiga. 

    —¡Lista! Mírate y admira mi obra. 

    Le costó reconocerse en la imagen que le devolvió el espejo. ¿Quién era aquella mujer de grandes ojos negros, remarcados con medio bote de rímel, que le sonreía con los labios tan rojos como las manzanas que había pelado antes? Por el escote de su blusón asomaba un generoso busto que ella no tenía, pero que un mágico sujetador que Sarah le había prestado, había hecho resurgir. Su cabello brillaba de tal modo que podía protagonizar un anuncio de champú.  

    —¡Increíble!  

    —Estudié peluquería y maquillaje de joven, pero aquí no tenía mucho futuro salvo en contadas ocasiones. Sin embargo, no he olvidado lo que aprendí. 

    —¡Desde luego que no! 

    Yolanda observó el rostro de su amiga. Se asemejaba al de una de las modelos que poblaban las revistas de belleza. A Sarah no le hacía falta sostenes con relleno que obraran magia. Tenía unas curvas perfectas, una sonrisa arrebatadora y un aura de misterio que, si no hacía caer a Robert rendido a sus pies, era porque tenía agua en lugar de sangre en sus venas. 

    —Estás genial. Tu chico va a tener una dura competencia esta noche. 

    —Bueno, habrá que ponérselo un poquito difícil. 

    —No mucho, que nos quedamos en las mismas —rio Yolanda. 

    —¿Qué letra formó la piel de la manzana? —inquirió Sarah guardando sus artículos de maquillaje. 

    —¿Tú también con eso? 

    —Por supuesto. Forma parte de la tradición de Halloween. Desde niña lo hago.  

    —¿Y has obtenido muchas erres? 

    —Chica, he sacado todo el abecedario, para espanto de mi madre. 

    Entre risas, se ayudaron una a la otra a colocarse el último detalle de su disfraz y, cogiéndose de la mano para darse ánimos, salieron de la habitación. 

    —¿Sorprendente? —le preguntó Sarah a Yolanda al ver su gesto de asombro. 

    —Mucho. 

    Las zonas comunes del hotel habían sufrido tal trasformación y estaban tan llenas de gente que no parecía un sitio donde los huéspedes se alojaban. Todas las luces estaban dadas. Incluso los vetustos candelabros de la pared, que en lugar de velas tenían pequeñas bombillas en sus brazos. La arqueóloga pensó que aquel vibrante aspecto debía de ser el que, en otros tiempos, presentaba el castillo cuando los fierros guerreros y las dulces damas llenaban sus salones. 

    Unos ojos azules la miraban con intensidad, captando su atención, eclipsando todo lo demás, sin que pudiera hacer nada por evitarlo. Henry, flanqueado por sus inseparables Robert y Tom, estaba bajo el dintel de la entrada. Imposible no verlos. Varias cabezas femeninas se giraron para observar con atención al trío de hombres. Tom iba de Jedi de La Guerra de las Galaxias, con su espada láser en la cintura. Robert de Thor, con su rubio pelo suelto y una sonrisa que iba a causar más estragos que el martillo que empuñaba en su mano. A su lado pudo escuchar cómo Sarah tragaba saliva. 

    —¡Está imponente! —exclamó la escocesa. 

    —El tío sabe que se parece al actor y lo explota —añadió Yolanda. 

    —Las mujeres no le quitan ojo. No tengo nada que hacer. 

    —Al contrario, cariño. Ellas no son tú. Robert no va a ver a ninguna en cuanto estés tú delante. 

    —¿Has visto a Henry? 

    —¡Como para no verlo! 

    El doctor llevaba un esmoquin acompañado de una capa roja y negra; el pelo engominado hacia atrás. No obstante, lo que llamaba la atención de su disfraz eran los colmillos falsos que asomaban por su boca de pecado. Yolanda estaba segura de que no era la única que se acercaría a él, ofreciéndole su cuello al grito de «Muérdeme donde quieras». Clarisa se aproximaba a él disfrazada de hada con unas divertidas alas en su espalda. Ella y Paulette lucían disfraces similares, de igual forma que las chicas. La anciana se volvió y les hizo un gesto para que se acercaran. 

    Ninguna de las dos fue consciente de la manera en que varios rostros masculinos dejaban de observar a sus acompañantes para observarlas a ellas. Se habían disfrazado de brujas, con unas faldas largas, de color burdeos en el caso de la española, y verde en el de la escocesa. Unas camisolas recogidas en sus cinturas con un ancho cinturón, remarcaban sus atractivas figuras. Unos largos pendientes a juego con el color de sus sayas colgaban de sus orejas, enredándose entre los mechones de sus espectaculares cabelleras. Pero, sin duda, el mayor impacto lo provocaban sus picudos sombreros de ala ancha, que ambas portaban con gracia y frescura. Sarah había sugerido que un cuervo en su hombro, o un gato negro en sus brazos, sería el toque final. Yolanda se había negado enérgicamente. Suficiente tenía con asegurarse de que no se iba a caer de sus botas de tacones de vértigo, como para ocuparse de un dulce minino.  

    —Estáis preciosas, mis niñas. 

    —Tú estás genial, Clarisa. 

    —Os falta la escoba —apuntó Robert, que nunca había visto a su amiga de la infancia tan guapa. Aunque ella no necesitaba ese derroche de maquillaje, el efecto era genial. Su belleza natural resaltaba aún más. 

    —Con la fregona te voy a dar yo en la cabeza como no te comportes esta noche y trates bien a mis chicas. Este no es tu pub, es el hogar de los MacFarnigan. Pórtate como un hombre y no como un niño. 

    —Entendido, Clarisa —respondió el grandullón con las orejas en llamas por la vergüenza. Sus amigos estaban aguantando las risas a duras penas. Se iban a pasar la noche metiéndose con él por la regañina de la anciana. 

    —Vamos a por un poco de ponche y algo de comer —sugirió Henry apiadándose del hombretón. 

    Un sheriff del lejano oeste les interceptó a medio camino. Por la forma afectuosa de saludarse, se veía el cariño que había entre su Drácula favorito y el desconocido. 

    —Yolanda, te presento a mi tío Francis. Él es el responsable de mantener el artesonado del castillo en tan buen estado como lo ves. La madera se convierte en arcilla en sus manos. 

    El parecido entre los dos hombres era grande. Casi se podía decir que era una versión con canas del doctor. Según supo después, el padre de Henry y él eran primos y grandes amigos. Era un tipo simpático. Resultaba extraño que no lo hubiera visto antes. 

    —Hacía mucho que no te veía, tío.  

    —He estado ocupado en Lin en una reforma, pero ya he vuelto a Rull y a mi taller. 

    —Me alegro de que hayas venido. 

    —No podía faltar a la fiesta del año. 

    Sarah le dio un suave codazo a su amiga para que viera las miradas poco disimuladas que Francis le dedicaba a Eve. La dueña del castillo estaba junto a un ventanal recibiendo a los invitados con Edward a su lado. A Yolanda le dio la impresión de que estaba ocupando el lugar que pertenecía a Henry por derecho. 

    Después de Francis, otras personas se acercaron a saludarlo. Sarah le iba diciendo quiénes eran, pero sería complicado que retuviera aquella cantidad de nombres y de parentescos. A algunos, sin el disfraz, no podría reconocerlos por la calle.  

    —Vamos al jardín o no saldremos del comedor en toda la noche —les urgió Henry al quedarse solos tras casi una hora de estrechar manos. 

    Habían instalado carpas de forma que la temperatura en el exterior era cálida y se podía estar a gusto, a pesar de la llovizna que había comenzado a caer.  

    —¿Qué ha pasado ahí dentro? Cuando estamos en el pub o por el pueblo no se para tanta gente a hablar contigo. 

    —Eso es porque no son tontos y saben que el verdadero dueño y señor del castillo es Henry, Yolanda. Edward no es el solícito gerente que quiere aparentar. 

    —Es un lameculos. Dilo con claridad, Sarah —aseveró Robert. 

    —Chicos, para mi madre es una ayuda indispensable a la hora de gestionar el hotel y las tierras —intervino Henry. 

    —Tío, él quiere meterse en su cama y quitarle las llaves del reino —aseguró Tom—. A mí también me caía bien al principio, pero está empezando a atribuirse funciones que no tiene. Ha hablado con los comerciantes del pueblo. Les rebaja los precios y les exige unas condiciones que muchos encuentran complicadas de cumplir. Siguen trayendo sus mercancías porque quieren a tu madre, y Clarisa suele ser quien les recibe.  

    —Eso es cierto, Henry —dijo Sarah—. Las velas han tenido que comprarlas a Lin porque la fábrica de aquí se ha negado a servirles el pedido. Clarisa me pidió que intercediera, pero ha sido inútil. 

    —Estamos en una fiesta, vamos a disfrutar y a pasárnoslo bien —pidió Yolanda cogiendo del brazo a Henry a la vez que les hacía un gesto a los demás, pidiéndoles en silencio que dejaran de hablar de Edward. Al doctor se le veía más agobiado a cada rato. No dudaba de que tuvieran razón, y que quizás Henry debería hablar con Edward, pero no esa noche.  

    Comieron, bebieron, rieron y se lo pasaron genial sin mirar el reloj. Todos los habitantes de Rull y buena parte de otras ciudades estaban allí congregados. Al caer en sábado, al día siguiente no había que madrugar, por lo que la fiesta podía alargarse. Yolanda era incapaz de creer que un pueblo tan tranquilo, de repente albergara semejante celebración. Pasada la medianoche, la afluencia comenzó a disminuir. Los que tenían niños pequeños tuvieron que retirarse antes por el cansancio de los chiquillos. 

    —¿A quién buscas? —quiso saber Henry al ver a la arqueóloga observando los rostros de los que les rodeaban. 

    —A Sarah.  

    —Se ha ido con Robert hace un rato. Creo que esa brujita le ha lanzado un hechizo y le ha embrujado. 

    —Me da que él quería que lo hiciera —afirmó la arqueóloga haciendo reír a Henry. Tom estaba charlando con dos mujeres disfrazadas de fantasmas. Les habían dejado solos. Era la ocasión que tanto había deseado, sin embargo, los nervios atenazaban su estómago y era incapaz de hablar. 

    —Ha dejado de llover. ¿Damos un paseo? —propuso Henry. 

    —Claro, pero tendré que buscar algo de abrigo. Esta camisa no está hecha para las frías y húmedas noches escocesas. 

    —No sé qué decirte. Yo diría que sí. Al menos, a mí me provoca mucho calor —respondió Henry quitándose la capa y poniéndosela a la española por los hombros. Para atarle la cinta que la abrochaba al cuello, tuvo que retirar su cabello. Yolanda sintió erizarse el vello de su piel al percibir la cálida respiración del doctor. Los labios de aquel turbador hombre rozando su nuca fundían su mente, impidiéndole articular palabra. Él la tomó de la mano y, con suavidad, la guió al exterior. Sus pasos eran seguros, la estaba conduciendo a algún lugar en concreto. 

    Detrás del castillo había un inmenso jardín, con setos altos y frondosos que desde la biblioteca había atisbado en alguna ocasión. A medida que se internaban en sus recovecos, las voces de los invitados a la fiesta se apagaban, siendo sustituidas por el ulular de una lechuza y el cri-cri de los grillos.  

    —Aquí es —anunció Henry. 

    Yolanda observó lo que le rodeaba. Estaban en un claro, con dos bancos de piedra y una fuente de la que manada un chorro de agua. El fresco líquido surgía entre una manta de hiedra que cubría el granito. 

    —Acércate —le pidió el escocés a la joven. Con suavidad retiró las hojas, dejando al descubierto lo que había detrás. 

    —¡Es el emblema de los MacLock! —dijo la arqueóloga asombrada. Al hacerse los MacFarnigan con el control de la isla, cualquier rastro del clan enemigo fue destruido y borrado. Era extraño que aquel grabado siguiera en pie. 

    —Supongo que poca gente sabe que esta fuente existe y que tiene estos caracteres. En realidad, hay más por el castillo, disimulados con otros dibujos o sepultados tras piedra, madera o telas. Hay que saber que están ahí para verlos. 

    —En la chimenea de mi habitación hay unas flores que a mí siempre me han parecido soles, rodeadas por unas figuras extrañas.  

    —Tallaron encima otros símbolos para engañar a la vista. Lo lograron con mayor o menor acierto. En este caso, la propia vegetación se encargó de hacerlo. 

    —De día debe de ser un sitio precioso. 

    —Aquí me traía mi madre de niño a jugar cuando quería que estuviéramos los dos solos y tranquilos —rememoró Henry con añoranza—. El agua viene desde el mismo río que forma Las lágrimas de la doncella, pero bajo tierra. Te lo presto para que vengas con sus libros a estudiar o a leer siempre que quieras estar tranquila. 

    —Hoy no me hubiera venido mal como escondite. Clarisa nos ha tenido a tu madre y a mí como esclavas todo el día. 

    —Ha merecido la pena —respondió él cogiéndola por la cintura, atrayéndola hacia su cuerpo. Sus ojos se encontraron, sus bocas se deseaban. Yolanda apoyó sus manos en el pecho de él. Los altos tacones que llevaba salvaban la diferencia de altura entre ellos. De modo que solo tuvo que elevar la cabeza unos milímetros con el fin de alcanzar el objeto de su deseo.  

    Aquel beso no fue delicado y suave. Henry asaltó con pasión los jugosos labios de Yolanda. Su lengua, con imperiosa urgencia, buscó la de ella. De repente, la mujer notó que él la cogía en brazos y la sentaba sobre su regazo en uno de los bancos. La capa le estorbaba. Hacía calor, mucho calor. Una mano juguetona se coló por debajo de su camisa y acarició su pecho, mandando una señal directa a su entrepierna.  

    La arqueóloga cambió de postura, rodeando con sus piernas la cintura de Henry. Su camisa estaba abierta, ofreciendo un sabroso festín al insaciable doctor. Ella arqueó la cabeza hacia atrás, dándole acceso a su cuello. 

    —Muérdeme, vampiro. 

    El escocés no se hizo de rogar y hundió sus dientes con suavidad en la fina y suave piel de la traviesa bruja que tenía entre sus brazos. Su entrepierna respondió al instante, provocándole sonrojo. Yolanda iba a pensar que no sabía contenerse. 

    —Vaya, ¿esto es por mí? —preguntó ella acariciándole sobre la tela. 

    —Lo siento, no es el sitio más adecuado, pero te deseo. Necesito hundirme en ti y saborear cada pliegue de tu piel. 

    —Está empezando a llover y, aunque es un sitio muy romántico y podríamos extender tu capa en el suelo, creo que en mi cama estaríamos más cómodos. 

    —Me parece una excelente idea. 

    Se supusieron de pie con pereza. La arqueóloga se abotonó la blusa y se envolvió en la suave seda. Henry se sacó la camisa por fuera, intentado ocultar el mástil que tenía entre sus piernas. Ella rio divertida al ver su apuro. 

    —Mala. Tú eres la responsable de esto. 

    Cogidos de la mano, corrieron hacia el castillo, acuciados por la lluvia que arreciaba sin tregua. Sus risas llegaron hasta los oídos de Clarisa, cuya ventana daba hacia el jardín. Satisfecha, sonrió en su cama. La piel de la manzana nunca se equivocaba. Salvo en su caso. Ya era demasiado mayor para enamorarse de alguien, y tampoco conocía a ningún hombre soltero o viudo de su edad cuyo nombre empezara con «l». Los espíritus la habían debido confundir con otra mujer. 

    

  


   
    CAPÍTULO 15 

      

   N o quedaban invitados en el castillo. Eve había dejado dicho que nadie debía ponerse a recoger y a limpiar a esas horas. Todo el mundo debía descansar. Ya habría tiempo para colocar las cosas en su sitio. El recepcionista estaba cabeceando en su puesto, de modo que la arqueóloga y el doctor pasaron de puntillas delante del mostrador para no despertarlo.  

    En lo alto de las escaleras, sus bocas volvieron a buscarse. Ambos tenían la respiración acelerada, las pupilas dilatadas, y ardían en deseo. Yolanda guardaba la llave en un bolsillo de su falda. Henry se pegó a ella mientras abría la puerta. 

    —Como no me dejes espacio no puedo mover el brazo —protestó la arqueóloga anhelando que aquel atractivo escocés hiciera justo lo contrario. Tenía un highlander para ella solita y pensaba aprovecharlo. Era su deber como científica averiguar si las leyendas acerca de la hombría de aquellos magníficos hombres eran ciertas. 

    Supieron que no estaban solos en cuanto dieron un paso dentro de la habitación. Sus ojos necesitaron unos segundos para adaptarse a la oscuridad. En cuanto lo hicieron, vieron una llorosa figura acurrucada en un rincón, entre la puerta del baño y la ventana. Asustado, Henry dio la luz. Yolanda ahogó un chillido. 

    Era Sarah, con el maquillaje emborronado y su precioso pelo alborotado. El sombrero yacía tirado en el suelo a un metro de ella. Se rodeaba con sus brazos las rodillas sin dejar de temblar. 

    —¡Sarah! —exclamó la arqueóloga corriendo hacia su amiga. Los nervios le impedían desatarse el lazo de su capa. De un tirón rompió la cinta y, tras quitársela, cubrió con ella a la joven. Esperaba que Henry le perdonara por romper su disfraz. 

    El doctor se había puesto en cuclillas al lado de las dos mujeres. Con ternura, tomó el pulso de la joven. No hacía falta ser médico para saber que estaba elevado. Tenía que administrarle un calmante, pero primero debía averiguar qué había ocurrido.  

    —Cariño, cuéntanos qué ha pasado —pidió Yolanda sin dejar de abrazar y acariciar la cabeza de la escocesa—. ¿Alguien te ha agredido?  

    No se apreciaban manchas de sangre, la ropa no estaba rota y no había hematomas en su piel. Un asalto físico quedaba descartado. Al menos, así lo esperaban los recién llegados. 

    —Robert —balbuceó Sarah. 

    —¿Qué te ha hecho ese idiota? ¿Tengo que matarlo? —inquirió la arqueóloga sin percatarse de la ceja levantada de Henry, que no entendía nada. 

    —No me quiere. No le gusto. Dice que solo soy una amiga para él. Su hermanita del alma. 

    —Henry, ¿puedes ir a por una tila para Sarah? 

    El hombre asintió. De hecho, le disolvería un tranquilizante suave en la infusión antes de dársela. En cuanto al dueño del pub, le iba a dar un puñetazo cuando lo tuviera delante. Tom y él sabían que aquel cabezota testarudo estaba loquito por la mujer de preciosos ojos azules. Cada vez que ella salía con alguien, los celos le atormentaban, hasta el punto de inventarse pretextos absurdos para eludir encontrarse con la pareja de turno. Estaban los dos solteros y se deseaban desde hacía años. Ella había sido valiente queriendo dar un paso hacia delante en su relación, pero él había sido un cobarde gallina que había salido huyendo. 

    —Así que ese idiota te rechazó —comentó Yolanda. 

    —Me besó —dijo Sarah muy bajito, casi susurrando. 

    —¿¿¿Qué??? 

    —Estábamos bailando. Él me rodeaba la cintura con su brazo y yo tenía la cabeza apoyada en su hombro. La música se detuvo. Miré hacia arriba y sus labios se posaron en los míos. Fue maravilloso. Tal y como siempre había soñado. 

    —¿Y luego? 

    —Me dijo que lo sentía. Que había sido un error y que no volvería a pasar.  

    Sarah cerró los ojos. En su mente sonaban nítidas las palabras que sus oídos escucharon una hora antes. 

    —Para mí no ha sido un error. Quiero pasar la noche contigo. No hay nada que nos lo impida —afirmó Sarah poniéndose de puntillas y posando sus manos en los hombros de Robert. 

    —Mañana lo lamentaríamos —argumentó él, cogiendo la muñeca de ella para apartarla de su lado—. Mejor me voy. 

    Y eso hizo el rubio highlander, dejándola en medio del salón plantada como una estatua. Necesitó unos segundos para procesar lo que había ocurrido. 

    —Subí a recoger mis cosas para irme también, pero me derrumbé y comencé a llorar. 

    —Es un cabrón. No merece que derrames una sola lágrima por él. 

    —Yo…yo…le quiero. 

    Los gemidos del llanto desgarrador de la dulce vendedora de velas calaron hasta el corazón de la española. Ella tuvo suerte. Henry había correspondido a sus besos con el mismo ardor que ella depositó en ellos. ¿Robert estaba ciego? ¿Se creía que podría encontrar a alguien mejor que Sarah para compartir su vida? No volvería a pisar su pub hasta que le pidiera perdón a su amiga de rodillas. 

    —Ya estoy de vuelta —dijo el doctor al entrar en la habitación donde pensaba tener una noche de pasión. Tendría que esperar. Ahora la temblorosa mujer era lo importante. 

    Aunque no fue la velada que ninguno de los dos había planeado, sus manos se encontraron. El highlander disfrazado de vampiro abrió sus brazos y cobijó en ellos a las dos preciosas brujas. El cansancio y el sedante hicieron que la escocesa se relajara y se durmiera. Henry iba a avisar a Yolanda, si bien, su cabeza reposaba en su hombro. Era hora de cerrar sus ojos también. 

      

    *** 

      

    Un brillante sol saludó a los habitantes de Rull la mañana del 1 de noviembre. Solo los que debían atender al ganado madrugaron, para volver luego bajo las sábanas. Había sido una noche larga, divertida e intensa. Los pies estaban cansados de bailar, los estómagos llenos de la abundante comida servida, y algunas cabezas resacosas por el alcohol. 

    Clarisa revoloteaba como una abeja laboriosa de una habitación a otra. Cuatro personas estaban limpiando los restos de la fiesta, mientras ella daba los últimos toques al desayuno. Algún huésped madrugador había tenido que beberse el café en la cocina, puesto que el comedor tardaría unas horas en estar disponible.  

    El coche de Henry seguía fuera. Suponía que había dormido en el castillo a tenor de lo acaramelado que estaba con Yolanda. Lo que le desconcertaba era que el vehículo de Sarah también estaba en el aparcamiento. Pensó que se habría quedado en la habitación de su niño, pero estaba vacía. Lo había comprobado hacía un rato. ¿Habrían dormido los tres juntos? Ella no iba a juzgarles, eran mayorcitos, pero intuía que entre la guapa hija de su amiga Paulette y el rubio dueño del pub, había algo más que una amistad. 

    A las once, la curiosidad pudo con ella. Puso unas tazas de café y un plato con tostadas en una bandeja y, resuelta, subió las escaleras. Antes de abrir, acercó el oído a la madera. No se oía nada. Estarían dormidos. Dejaría el desayuno en un rincón y saldría de puntillas.  

    No habían bajado la persiana, por lo que el sol iluminaba la cama vacía. Eso sí que era raro. ¿Tampoco estaban allí? Giró la cabeza hacía la izquierda y los vio. Ahí estaban los tres, hechos un ovillo, envueltos en la capa de Drácula que había cosido para Henry. Sarah estaba en medio. No tenían aspecto de haber pasado una noche de juegos y sexo, sino de lágrimas y pena a juzgar por los pañuelos de papel distribuidos por el suelo. Depositó con energía la bandeja en la mesilla, sabiendo que el ruido despertaría a las bellas durmientes. 

    —¿Qué pasa? —preguntó Yolanda en español sin abrir los ojos. Notaba el cuerpo entumecido. La espalda le dolía. No estaba tumbada en cama. ¡Sarah! 

    Aquel pensamiento la hizo recordar lo acontecido la noche anterior. Levantó los párpados y vio a Clarisa delante de ellos, mirándolos con preocupación. 

    —Buenos días, tata. ¿Eso que huelo es café? 

    —Os he traído tres tazas. Me imaginé que estabais aquí juntos.  

    —¡Eres la mejor! —exclamó el doctor levantándose para acercar la bandeja hasta ellos. La escocesa aún dormiría un rato. El sedante todavía circulaba por sus venas—. ¿Qué haría yo sin ti? 

    —No vas a distraerme con zalamerías. Contadme que ha ocurrido.  

    Cuando Henry terminó su relato, Yolanda había dado buena cuenta del plato de tostadas. El escocés arqueó su ceja, incrédulo, al comprobar que solo le había dejado una. 

    —Cométela, no te cortes. Ya bajaré a por algo para desayunar. 

    La arqueóloga pensó que tenía dos opciones: bajar la cabeza avergonzada, o darse el gusto que su ávido estómago reclamaba. Decidió que la segunda posibilidad era la más adecuada. Un desayuno fuerte para el empezar el día con ganas.  

    Clarisa rio al ver cómo Henry se quedaba con la misma cara que un niño al que hubieran quitado su último caramelo. Aquella loca española que le traía loco comía como una lima. No iba a ser él quien se quejara, puesto que las preciosas curvas que lucía no se sustentaban solo con aire.  

    —Ve a la cocina, cariño. En la mesa tienes bizcocho de naranja y una fuente de huevos con salchichas. No sé si Yolanda querrá algo más. 

    —No, gracias —respondió la aludida con una sonrisa.  

    Sarah comenzaba a despertarse, por lo que el escocés se detuvo a medio camino del pasillo. Su tata le instó a seguir. La arqueóloga sabría cómo tranquilizar a su amiga y la ayudaría a cambiarse. Una ducha caliente podía hacer milagros. Después, las mantendría entretenidas recogiendo las guirnaldas y los farolitos de las velas. A veces era mejor distraerse, dejando las penas en un rincón. Cuando más tarde la mente volvía a ellas, en muchas ocasiones, lo que antes parecía un mundo, visto con perspectiva era un grano de arena. 

    —Buenos días, dormilona. ¿Cómo te encuentras? 

    —La cabeza me va a estallar —afirmó Sarah cerrando los ojos. El brillo de los rayos del sol laceraba sus sentidos. 

    —Te vas a tomar el café que nos ha traído Clarisa, que todavía está caliente, con un ibuprofeno. Yo voy a cambiarme y quitarme el maquillaje, que ya me he visto en el espejo y parezco un mapache.  

    —¿Entonces yo que parezco? 

    —Tienes los ojos y la nariz roja. Los potingues que nos pusiste en la cara fueron a parar a los pañuelos. 

    Yolanda extendió su mano para retirar un mechón de pelo rizado de la cara de Sarah. Con ternura, le secó una lágrima que asomaba vacilante.  

    —Hoy no se llora más. Vamos a ponernos ropa cómoda y ayudaremos a Clarisa a recoger. Luego, si quieres, y si no hay cotillas, te enseñaré cómo van las excavaciones. 

    —¡Me encantaría! —exclamó la escocesa, que se moría de ganas de ver la abadía. Desde hacía décadas no iba por allí. ¿Cómo estaría? ¿Habría sido benévolo el tiempo con ella? Un rugido de su vientre le recordó que hacía horas que no comía nada—. ¿Clarisa no ha traído nada para comer? ¡Qué raro! 

    —Ya ves, se habrá despistado —dijo la española corriendo al baño sin darse cuenta de que al ponerse de pie varias migas cayeron al suelo. Sarah supo que mentía. Seguro que se trataba de dulce. Si había galletas o pasteles de por medio, Yolanda se convertía en una insaciable termita. 

    Cuando bajaron a la cocina, había una febril actividad en las zonas comunes del castillo. A la hora del almuerzo habría un bufete con lo que sobró de la noche anterior. Sarah picoteó algo antes de ser arrastrada al jardín. Eve consideró que entre las dos jóvenes podrían apañárselas fuera, mientras ella se sentaba en la recepción. Era el lugar más tranquilo del hotel ese día. Nerviosa, metía la mano en el bolsillo de su chaqueta y daba vueltas a la cajita de terciopelo azul que guardaba en él.  

    Edward se le había declarado rodilla en tierra, bajo un magnolio. Su corazón seguía latiendo veloz al recordarlo. Ambos habían lucido disfraces coordinados en color y en estilo. De hecho, eran unos trajes que algún antiguo MacFarnigan llevó en épocas remotas. Estaban en unos baúles en el sótano que Clarisa procuraba mantener libres de humedad. Durante unas horas se sintió como una dama con su señor, recibiendo a sus invitados. De hecho, era Henry el que debía haber llevado el atuendo de Edward, pero lo había rechazo en pos del elaborado por su tata. Estaba guapo con cualquier cosa, si bien, para su gusto, resultó demasiado informal para la gran celebración que era Halloween. 

    No le había dicho nada a su hijo ni a Clarisa de la proposición de matrimonio. Aceptó. A su edad, no se imaginó nunca que volviera a encontrar el amor. No era la pasión desmedida que la embargaba a cada instante durante su primer matrimonio, era una relación madura y serena. Edward sería un buen compañero de vida y, sin su apoyo, gestionar el extenso patrimonio de los MacFarnigan era complicado. 

    Hablaría primero con Henry. Con su bendición, Clarisa no pondría mala cara. No entendía la animadversión que empezaba a crecer entre Edward y ella. Si quería seguir viviendo en el castillo, no tendría más remedio que aceptarlo. En caso contrario, debería buscarse otro acomodo en la ciudad. La boda sería en primavera, con los primeros brotes de los árboles. Estaba impaciente porque llegara el momento de darle el «sí, quiero» a su amado delante de su familia y amigos. 

    Yolanda y Sarah disfrutaban de la inusual calidez de aquella tarde otoñal. Cada adorno había quedado perfectamente envuelto, acomodado en su lugar, a fin de aguardar a la siguiente noche de Halloween. El guapo doctor se fue a Rull. Suponían que eludiendo el duro trabajo, por una parte, y por otra en busca de Robert. En cualquier caso, habían terminado y tenían aún tiempo libre. 

    —Vamos a por algo de fruta y una chaqueta —le dijo la arqueóloga a su amiga—. Te voy a llevar a un lugar en el que puede que pases algo de frío solo con un jersey. 

    —¿A la abadía? —preguntó Sarah dando saltitos de la emoción. 

    —Entre otros sitios —respondió con misterio la española. 

    La escocesa no sabía a qué se refería. Aunque no visitaba las ruinas desde niña, ella había nacido en Rull y conocía cada escondite del bosque. Se le cayó su primer diente trepando a un árbol cerca de Las lágrimas de la doncella, y sus amigos le ayudaron a buscarlo para que el ratoncito lo viera en su almohada esa noche y supiera que tenía que dejarle una moneda. Si no le fallaba la memoria, el mismo Robert fue el que lo encontró. ¡Maldito hombre! ¿Cómo había podido creer un solo instante que iba a estar enamorado de ella? ¡Imposible! No era lo suficientemente guapa, ni tenía las curvas necesarias para lograr que se fijara en ella. Iba a ser embarazoso toparse con él al ir a trabajar. Sus negocios estaban muy próximos. Debía ser valiente y fingir que nada había pasado. Estaría rota por dentro, pero no se lo demostraría. 

    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Sarah extrañada al entrar con Yolanda en la biblioteca y pararse delante de una estantería. ¿Les habría pedido Clarisa que ordenaran algunos libros antes de irse? 

    —Tal y como te prometí, vamos a la abadía. Voy a enseñarte mis descubrimientos. Tienes que jurarme que no contarás nada a nadie. Para mi gusto, lo sabe ya demasiada gente. 

    —Vale —respondió la escocesa extrañada y llena de curiosidad. 

    Su amiga se dio la vuelta y manipuló un volumen de una de las baldas. Un suave chasquido y un tenue roce llegaron hasta sus oídos. Como si se tratara de una vieja película de misterio, un sector de la biblioteca se desplazaba, abriendo un hueco por el que la arqueóloga se escabulló, y por donde ella la siguió. Estaban en un pequeño cuartito. Sarah contemplaba las vacías paredes y la oscuridad que se abría frente a ella, mientras la española dejaba la biblioteca como estaba. 

    —Un segundo, que doy la luz.  

    Cuando su amiga activó un interruptor en algún lugar de la pared, unos escalones de piedra surgieron ante sus ojos, conduciéndolas hacia lo que parecía un largo túnel. 

    —¿Esas bombillas? 

    —Las he instalado yo. Así es más cómodo para ir a la abadía. 

    —¿Llega hasta allí? ¡Son al menos diez millas! —exclamó con incredulidad. Ya no estaba acostumbrada a caminar tanto. 

    —Si Clarisa pudo recorrerlo, tú también.  

    —Pero luego hay que volver.  

    —Henry vendrá a buscarnos. Volveremos al castillo a por tu coche y de ahí a Rull. El plan es cenar juntos. 

    —¿Juntos? Especifica juntos. Con cierto grandullón rubio creído, egocéntrico, ruin, engaña mujeres inocentes, yo no voy ni a la esquina. 

    —Tranquila. Pediremos una pizza y veremos una película en el salón de Henry. 

    —¿De las de miedo? No estoy para cursiladas tontas, ni cuentos de hadas que embotan el cerebro con falsas historias de amor. 

    —¿Helado de chocolate de postre? —preguntó Yolanda intentado desesperada que Sarah se calmase y olvidara su desengaño amoroso—. He visto una tarrina en un arcón de la cocina. Si distraes a Clarisa, me lo agencio sin que se dé cuenta mientras te despides de ella. 

    —¡Hecho! 

    —Vamos, que se hace tarde. Por aquí se reduce la distancia, no creo que llegue a ocho millas. Es más recto que por la carretera. ¿Sarah? ¿Qué haces ahí? 

    La escocesa había bajado hasta el final de los escalones de piedra sin atreverse a dar un paso más por el polvoriento suelo. 

    —He visto una araña. 

    —Hay alguna, pero no molestan. En general, está bastante libre de insectos. ¡Te dan miedo! —exclamó la española al comprender los gestos titubeantes de su amiga. 

    —Miedo, repelús y un montón de cosas más. 

    —Vives rodeada de bosques y prados. Difícil que no haya insectos, Sarah. 

    —Lo sé. Cuando veo alguna en casa, aviso a mi madre, y si es en la tienda a… 

    —A Robert —dijo Yolanda continuando la frase de la escocesa. Con cariño la cogió de la mano y, mirándola a los ojos, le sonrió—. Como ese highlander tonto ya no forma parte de tu vida, debes aprender a enfrentarte sola a las arañas. En general, si las dejas en paz, ellas van por su camino y tú por el tuyo. 

    —Si tú lo dices —respondió con voz insegura Sarah, observando vacilante las paredes. 

    —De momento, por el pasadizo, si sale alguna, yo te defenderé. Para eso están las amigas. 

    —Espero que dure mucho la excavación. No quiero que te vayas nunca. 

    La española tuvo que hacer un esfuerzo para no llorar. A medida que pasaba el tiempo, sus lazos de amistad y amor con los habitantes de Rull se fortalecían. Iba a ser horrible cuando tuviera que regresar a España. Sin embargo, en cuanto le comunicara sus hallazgos a Eve y escribiera su informe, nada la retendría en Escocia. O eso prefería pensar, engañándose a sí misma. 

      

    

  


   
    CAPÍTULO 16 

      

   A unque Yolanda afirmara lo contrario, allí abajo había muchos más animalillos corriendo de los que ella querría encontrarse. Le hizo gracia ver en algún recodo las mismas lamparitas de Halloween que adornaron la noche anterior las mesas. 

    —No te rías, pero antes de tener la instalación eléctrica que ves, tuve un par de días velas artificiales. Tengo un montón para estas ocasiones. El problema es que el túnel es demasiado largo y no me llegaban. Clarisa me prestó alguna. Se las he devuelto casi todas. No obstante, he dejado una puesta cada pocos metros por si falla el generador. 

    —¿Y no has hecho nada más? ¿Te lo has encontrado así? 

    —A excepción de alguna telaraña o raíz que sobresalía más de la cuenta, está como lo vi la primera vez. Como puedes observar, quedan algunas ramas asomando por el techo y las paredes. Habrá que reafirmarlo. Eso será cosa del arquitecto y del constructor. 

    Sarah no siguió preguntando. El asombro se lo impedía. Habían llegado a la gruta ubicada debajo de Las lágrimas de la doncella, donde los cuerpos de Henry y Catherine descansaban desde hacía siglos. 

    —Acércate —le pido Yolanda—. Lee las inscripciones. 

    Sobrecogida por las sepulturas y la extraña serenidad que parecía surgir de las paredes, la escocesa se aproximó a las tumbas. La arqueóloga las había limpiado con detenimiento, y lucían casi como el día que fueron selladas. 

    —Henry MacLock. ¿Es familia de nuestro Henry? 

    —Sí. Un tatatatarararabuelo. Los dos lo son —explicó Yolanda, que procedió a contarle lo que habían averiguado. Vio la incredulidad, la sorpresa y la pena reflejadas en su rostro a medida que avanzaba en su relato. Incluso le habló de la carta que el broche metálico del libro de Henry ocultaba, y solo la daga de la tumba pudo abrir. 

    —¿Hay más pasadizos? —quiso saber Sarah excitada—. ¿Has mirado bien? 

    —Bastante —rio su amiga—. No descarto que cuando se inicie la reforma surja algo más, pero de momento no hay nada que me haga pensar así. 

    —¿Cuándo se lo dirás a Eve? 

    —Debería hacerlo ya, pero voy a esperar a St Andrew’s Day. Por lo que Henry me ha contado, ese día se puede entrar en muchos castillos gratuitamente. Quiero ir a Fort Johanson y visitar la propiedad de los MacLock. La idea es confundirnos entre los turistas y llegar hasta donde tengan los archivos familiares. 

    —Os van a pillar. No conoces el castillo. Puedes estar dando vueltas durante horas y salir con las manos vacías. 

    —Tengo que intentarlo antes de que se sepa la verdad y destruyan lo poco que quede. 

    —Iré contigo. Tres pares de ojos ven más que dos, y os ayudaré a despistar a los vigilantes. 

    —Sarah, no es necesario —rehusó Yolanda temiendo que, al aumentar el número de espías, fuera menos fácil disimular. 

    —Cielo, me necesitas. Yo he estado varias veces en el castillo de los MacLock y conozco la disposición de las habitaciones, incluidos los accesos ocultos para el servicio. 

    —¿Cómo es eso posible? —quiso saber la arqueóloga, a la que le había llegado el turno de sorprenderse. 

    —Porque soy la que suministra las velas naturales y eléctricas que alumbran cada uno de los aposentos. Por cierto, me parece muy mal que no me dijeras que te hacían falta velitas.  

    Yolanda se puso a dar palmas, contenta y feliz. Uno de sus principales miedos a la hora de allanar el castillo MacLock era el desconocimiento de su distribución. No es que abundaran planos de la época en los archivos municipales. Sin duda, Sarah sería un gran fichaje para lograr su cometido. Tenían un mes por delante. Debían planearlo todo bien. 

    A unos kilómetros de allí, Robert secaba los vasos con tal brío que ya había roto tres. Si hubiera sido uno de sus camareros, se habría llevado una buena regañina. Él se limitó a mascullar entre dientes su torpeza. El agua arrancaba destellos brillantes en el cristal que le recordaban a las lágrimas que había visto en los ojos de Sarah al rechazarla. Se sentía ruin y despreciable. Sin embargo, era mejor así. Hubiera sido sencillo dejarse llevar por sus cálidas caricias y sus suaves besos. Cuando acarició su rostro, sus mejillas eran de puro terciopelo. Todo su cuerpo clamaba porque la hiciera suya. Un rincón discreto en el jardín, a salvo de ojos curiosos, hubiese bastado.  

    —Un café doble, y ponte tú otro —le pidió Henry dando un manotazo en la barra—, a ver si te mejora esa cara de vinagre que tienes. 

    Robert preparó dos tazas bien cargadas de cafeína y añadió azúcar a la del doctor sin que le viera. Sabía que no le gustaba, pero se lo había buscado por presentarse con tanta alegría aquella mañana. 

    —¿Qué haces aquí tan pronto? Tendrías que estar durmiendo como el resto de habitantes de Rull hasta media tarde. 

    —Debería, pero me fastidiaste la noche —respondió Henry dando un sorbo a su bebida—. Puag, le has puesto azúcar. 

    —Me habré confundido. Lo siento —afirmó Robert sin ningún rastro de remordimiento en su voz. 

    —Eres un capullo. Hiciste daño a Sarah. Y, por tu culpa, mi noche de pasión con mi preciosa arqueóloga se frustró. Tuvimos que estar cuidando al despojo lloroso en el que habías convertido a nuestra amiga de la infancia. ¿Se puede saber en qué diablos pensabas? 

    —Justo en eso. Somos amigos desde niños, no quería fastidiar esa relación por un error de una noche. 

    —¿Un error? He visto cómo la miras y no lo haces con fraternidad. La deseas, te gusta, y a ella, por algún motivo que desconozco, le gustas tú. 

    —No soy el hombre adecuado para Sarah. Le haré daño, está mejor sin mí. 

    —Pienso que sería al contrario. La adorarías y la harías feliz. 

    —Me conoces. Las mujeres entran y salen de mi cama sin dejar huella en mi vida. No quiero eso para ella. Se merece algo mejor. 

    —¿Por qué la besaste anoche? La sacaste a bailar y la pegaste a tu cuerpo de un modo que sonrojaría a una virgen. Y, por lo que vi, ella rodeó gustosa tu cuello. Estaba claro para todos, menos para ti, que erais la pareja perfecta. 

    —Creo que me confundes contigo y cierta española. Juraría que he visto a Clarisa planeando tu boda. 

    —¿Eso fue antes o después de que nos encontrara esta mañana abrazando a Sarah los dos? Tío, no tienes idea del daño que le hiciste. Tuve que darle un tranquilizante. Tras tu rechazo, se refugió en la habitación de Yolanda. Cuando entramos en ella en pleno calentón, nos la encontramos gimiendo de dolor en una esquina. Te aseguro que de buena gana te daba un puñetazo y te partía esa dura cabeza que tienes. 

    —¿Está bien? —preguntó asustado. Suponía que se disgustaría, pero no hasta ese punto. Debía hablar con ella y aclarar las cosas. 

    —Aunque ahora está calmada, es una sombra de lo que era.  

    —Voy a hablar con ella —afirmó mientras se desataba el delantal que llevaba asido a la cintura. 

    —No harás tal cosa. Al menos, hoy no. Deja que se tranquilice. Mañana, cuando veas que ha abierto la tienda, le llevas un té de esos que le gustan y le explicas por qué la rechazaste ayer.  

    —Está bien —concedió el rubio escocés sin estar muy convencido. 

    —De todas formas, hoy Yolanda y Sarah van a venir a ver una película a mi casa y a cenar. Te escribiré cuando se vayan y te cuento cómo está. Tal vez debas esperar un poco para verla. 

    —Eso es ridículo. Podría ir a cenar yo también con vosotros. 

    —No lo harás. Mi brujita se enfadaría si lo hicieras. Contigo, que me importa poco, y conmigo, que me preocupa más. Mantente lejos. 

    Robert no dijo nada, pero cuando vio llegar el coche de Sarah desde su barra, poco antes de las ocho, tuvo que hacer un esfuerzo para no salir a su encuentro. Las dos amigas cogieron las bolsas del maletero y fueron hacia la casa de la escocesa. Después, las vio volver a salir y encaminarse al edificio del doctor.  

    —¿Qué pasa? —preguntó Tom, poniendo una mano en el hombro de su amigo. No sabía qué había ocurrido la noche anterior. Estaba divirtiéndose con un grupo de antiguos conocidos que se habían mudado a Lin. Cuando le preguntaron por Henry y Robert, quiso buscarles para informales de que sus compañeros del colegio estaban en el castillo, si bien, no los encontró por ninguna parte. Como Sarah y Yolanda tampoco estaban en los salones, supuso que andarían haciéndose compañía mutuamente. Sin embargo, algo le decía que no había sido así—. Creo que van a casa de Henry. ¿Quieres que nos unamos a ellos? 

    —No puedo. 

    —Creo que tus camareros pueden arreglárselas sin ti —afirmó Tom mirando a su alrededor. Era una noche tranquila. Después de los excesos de la velada en el castillo, los vecinos de Rull estaban descansando en sus casas. 

    —Henry me ha dicho que no vaya. Sarah necesita espacio después de lo que ocurrió ayer, y Yolanda es capaz de hacerme picadillo. 

    —Ponme una pinta y explícamelo todo. 

    Robert no se equivocaba. Sarah temblaba con la idea de que el guapo tabernero saliera a su encuentro. Aunque el doctor le había prometido que no pasaría, temía el temperamento del escocés. Sus amigos hicieron un buen trabajo y consiguieron distraerla viendo una serie de Netflix: Bárbaros. Eran solo seis episodios, pero fueron suficientes para que su mente dejara arrinconado a cierto gigante rubio y se centrara en las peleas entre vikingos y romanos. Antes de irse a su casa, Yolanda se ofreció a pasar la noche con ella. Rehusó. En parte, porque quería espacio y soledad con el fin de poner sus pensamientos en orden, pero, sobre todo, por no fastidiar la noche a la pareja de tortolitos. Con un fuerte abrazo a ambos, se despidió y se marchó a su piso. El caballo tuerto ya estaba cerrado. Mejor. Así retrasaría el encuentro con Robert. No sabía cómo reaccionaría su frágil corazón herido. 

    —Estará bien —le aseguró Henry a Yolanda besando su hombro.  

    —No sé. Quizás me necesite. Debería ir con ella —afirmó la arqueóloga dubitativa. 

    —Yo también preciso tus cuidados —aseguró con voz de deseo el escocés en el oído de la española, nublando su mente. 

    Las manos del highlander comenzaron a recorrer el cuerpo de la joven sin encontrar resistencia. Se colaron por debajo de la ropa acariciando la piel. A su paso, se encendían llamaradas de placer que la hacían temblar. Nerviosa, se despojó de su jersey, haciendo lo mismo con el de él. Sus pechos le ofrecieron una magnífica vista al galeno, que no pudo resistirse. Ella se sintió poderosa, una mujer con el control de su vida y de su cuerpo, que se disponía a disfrutar de un maravilloso hombre durante horas. Él la cogió en brazos y la llevó a su dormitorio, donde se perdieron bajo las sábanas hasta el amanecer. 

      

    *** 

      

    El 2 de noviembre llegó a Rull en forma de un día con cielo gris y una suave lluvia que purificaba el ambiente. La vida fue apoderándose de las calles del pueblo, sacudiéndose la pereza del fin de semana. 

    Robert abrió el pub a primera hora, sorprendiendo a su ayudante al decirle que se fuera a preparar las tazas para los desayunos, puesto que él se encargaría de limpiar la calle. No quería despistarse y no ver llegar a Sarah a su tienda. Aunque faltaban un par de horas, algo le decía que la guapa joven intentaría escapar de su escrutinio con el fin de evitar hablar con él. 

    A las nueve dejó de disimular y se sentó con una taza de café en una mesa cerca del ventanal. Vio pasar a Paulette camino de la clínica de Henry. Ella también le vio, pero en lugar del cariñoso saludo, le volvió la cabeza. Malo. O su hija o su amiga Clarisa le habían ido con el cuento. Tenía que arreglar las cosas con la joven o medio pueblo le dejaría de hablar. 

    Sin preguntar, Tom se sentó en su mesa con un plato de huevos con salchichas y una jarra de café. El bonachón vendedor de bicicletas no tenía suficiente con lo que para él eran minúsculas tacitas de los bares. Robert había optado por servirle el desayuno en una jarra de cerveza, algo que por fin saciaba al hombretón. 

    —¿La has visto? —preguntó al tabernero, sin dudar por un segundo de la causa de su nerviosismo. 

    —Aún no. Falta un minuto para las diez. Siempre llega media hora antes a su tienda. Es muy raro. 

    —Sabes que tiene puerta de atrás, ¿verdad? Se entra por el callejón.  

    —Solo se puede acceder desde este edificio o de el de al lado, no creo que… 

    —Es en el que vive su madre. Yo diría que puede haber venido por el otro lado y entrar en el portal sin que la vieras. De ahí al patio trasero hay un paso. 

    —¡Me la ha jugado! 

    —O te tranquilizas, o te va a dar con la puerta en las narices en cuanto vea tu fea cara asomando por su tienda. 

    —Tienes razón. Voy a prepararle un té con canela. Se lo llevaré con un muffin de arándanos recién hecho en son de paz. 

    —Buena idea. Si te lo tira a la cabeza, no te hará daño. No calientes mucho la leche, no te la tire encima. 

    —¿Tan mal lo tengo para que me perdone? 

    —Si no querías nada con ella, no deberías haberla besado. No supiste frenar el impulso, ahora apechuga con las consecuencias. Además —añadió Tom mirando a Robert con seriedad—, a Henry y a mí nos has puesto en una situación muy incómoda. Los dos sois nuestros amigos. No nos obliguéis a tomar partido. 

    Robert le pidió a uno de sus camareros que le hiciera una figura en la espuma del té que le iba a llevar a Sarah. A él esas tonterías no le salían. No entendía por qué su clientela, especialmente la femenina, se volvía loca y fotografiaba esas decoraciones. Cuando contrató a su última ayudante, Hanna, entre las cosas que valoró fue que supiera hacerlas.  

    La pizpireta jovencita de veinticinco años no dijo nada ante la petición de su jefe. Se limitó a asentir y contener la risa. El guiño cómplice de Tom le advirtió de que mejor estaba calladita. El dueño de El caballo tuerto tenía suspirando por las esquinas a media población de Rull y parte de Lin. Era un escocés tremendamente atractivo con un físico de portada de revista. A ella no le iban los tíos así. Solo valían para mirarlos. Se sabían guapos e iban de flor en flor. Prefería a los grandotes achuchables como Tom.  

    No obstante, daba la impresión de que, con Sarah, Robert había encontrado la horma para su zapato. Bien por ella. 

    —¿Has visto eso? —le preguntó Richard, el otro camarero, a Hanna cuando su jefe ya se había ido del pub—. Ahora hacemos entregas a domicilio. Estamos perdidos. 

    Tom y la joven rieron divertidos al oír el comentario. Richard tenía sesenta y cinco años, treinta de ellos trabajando en El caballo tuerto. Cuando los anteriores dueños decidieron venderlo, y Robert lo compró, el veterano camarero no pensó que aquel chaval, al que veía como un chiquillo inmaduro, lo sacara adelante. Se equivocó. Con esfuerzo y tesón, transformó el local en un punto de referencia para los visitantes de las Islas Hébridas[13]. Una vez más, se iba a poner a prueba su carácter. Sería un descanso que Robert sentara la cabeza y dejara de haber un desfile sin fin de mujeres de todas las edades, que acudían al pub para poner ojitos a su dueño y llevárselo a la cama. Alguna que otra lo conseguía. Muchas se iban a sentir defraudadas si el corazón de aquel guapo escocés de repente tenía dueña. 

    Robert caminaba hacia la tienda de Sarah ajeno a los comentarios que había suscitado su comportamiento. No debía de haber ni diez grados, y él tenía tanto calor como si estuvieran en una tarde cálida de verano. Tomó aire y lo expulsó despacio, armándose de valor antes de entrar en el establecimiento.  

    En cuanto puso un pie dentro, se quedó paralizado. Sarah estaba inclinada hacia delante, colocando una remesa de velas doradas y plateadas en uno de los estantes inferiores. Desde su posición, tuvo una visión privilegiada y turbadora de unas piernas infinitas, enfundadas en unos ajustados vaqueros. Agradeció llevar puesta una holgada camisa de cuadros que le llegaba por debajo de la cadera. Si quería arreglar las cosas con ella, no podía ser evidente lo que le afectaba su sola presencia. 

    —Hola, Sarah —la saludó al fin. 

    Ella no se volvía, y él se estaba empezando a sentir un vulgar mirón. Una vela que sostenía la mano de la mujer salió rodando hacía el mostrador. La había asustado. La puerta estaba abierta, con idea de ventilar y que saliera el aire encerrado después de dos días sin haber trabajado, por lo que las campanillas que tenía en el dintel no sonaron advirtiendo de su llegada. 

    La expresión de la escocesa mudó de la alegría a la frialdad en un segundo. El tiempo que su mente tardó en recordar el desplante que en la fiesta de Halloween le hizo el hombre que tenía delante de ella. No le lanzó la otra vela que tenía en la mano porque valía más que aquel ser despreciable que se había atrevido a ir a verla.  

    ¿Aquello que traía era té? Percibía el sutil aroma de la canela mezclándose con el de la deliciosa bebida. ¡Y un muffin de arándanos! El más grande que hubiera visto nunca. Debía de ser una especie de ofrenda de paz. ¡Maldita sea! ¡Cómo iba a poder seguir enfadada con alguien que la conocía tan bien! ¿Porque la dejó plantada como una palmera en el desierto, después de haberla besado hasta ser incapaz de recordar su nombre? 

    —Hola. ¿Qué haces aquí? —le preguntó con animosidad. 

    —Traerte el desayuno —respondió Robert sin darse por aludido por la ira de su tono de voz. Se aproximó al mostrador y dejó la bandeja de cartón junto a la caja registradora. 

    —No era necesario —aseguró Sarah maldiciendo por el ruido que su estómago vacío hizo en ese instante. Su cuerpo era un traidor. El vello de su piel se había erizado nada más verle al rememorar el tacto de sus dedos en ella. El atractivo tabernero sonrió al escuchar el rugido. Sus tripas se habían convertido en un león que rugía pidiendo comida.  

    —Yo diría que sí. Bébetelo antes de que se enfríe. 

    —Claro, como soy la reina de hielo que todo lo que toco se congela, debo tener cuidado. Eso fue lo que te ocurrió anoche, ¿verdad? Me besaste y después huiste buscando el calor de otro cuerpo —repuso dolida Sarah. Seguro que aquel machito se llevó a otra a su cama. Esa era su conducta habitual. Encontrar compañía femenina en un bar, e irse sin despedirse de sus amigos. 

    —¡Eh! No. Eso no es cierto.  

    —Venga ya. Media fiesta te ponía ojitos. Lo difícil sería elegir. Bueno, no tanto. Supongo que cualquier mujer que no fuera yo te valía. 

    —Sarah, me marché solo. Te lo juro. Me fui a casa. Cuando vi el dolor en tu mirada, mis ganas de pasarlo bien desaparecieron. 

    —Tú lo causaste. 

    —No fue mi intención, cielo. Eres preciosa, dulce, cariñosa, divertida. Cualquier hombre sería feliz por tenerte a su lado. 

    —Por lo que se ve, no todos. 

    —Lo de anoche fue un error. Me dejé llevar por mis emociones y te besé. No me arrepiento de haberlo hecho —se apresuró a afirmar al ver que los ojos de la joven se humedecían. Le estaba haciendo daño. Eso no era lo que se proponía con aquella visita—. Acariciar tus labios con los míos fue una experiencia que recordaré siempre. Sarah, me conoces —continuó Robert, acercándose hacia ella—. Soy un leal amigo, estaré a tu lado para lo bueno y lo malo. Igual que para Henry y Tom. Pero soy una pésima pareja. No quiero una relación seria, no deseo una mujer aguardándome en casa al salir del bar. Puedes llamarme inmaduro, engreído o egoísta y tendrás razón.  

    —Te quedarás solo. 

    —Rodeado de buenos amigos como tú —afirmó cogiéndole la mano con afecto—. Estoy seguro de que, si anoche nos hubiéramos acostado, habría sido maravilloso.  

    —No lo sabes tú bien. 

    Robert respiró aliviado por primera vez desde que entró en la tienda. La opresión que le atenazaba el pecho comenzó a suavizarse. Aunque Sarah no le había perdonado aún, no le observaba con odio. 

    —Sé que anhelas una relación estable, quizás formar una familia. Nuestra manera de entender el futuro es diferente.  

    —¿No pensarás que, si ayer hubiéramos tenido sexo, habría buscado un cura esta mañana? 

    —Eso alegraría a Paulette, pero no a ti —bromeó Robert, que sabía que Sarah no compartía los gustos de su madre por una gran boda. La buena mujer solía decir que su hija la mataría del disgusto el día que apareciera casada por algún antiguo rito celta en un claro del bosque a medianoche—. ¿Amigos? 

    —Estás a prueba. Veremos —respondió la joven soltándose de su mano y cogiendo el té. Dudaba si bebérselo. Tenía los nervios lo suficientemente alterados como para soliviantarlos con teína, si bien, la figura en forma de trébol de cuatro hojas que vio en la superficie de la leche, la hizo sonreír—. ¿Hanna? 

    —Me has pillado. 

    —Tengo mucho trabajo. Vete ya o no terminaré nunca. 

    El rubio highlander abandonó el establecimiento con un subidón de energía que transmitió a sus camareros nada más entrar en su pub. Desde su tienda de bicicletas, Tom observó cómo Robert sonreía de nuevo. Tras el ventanal del escaparate, veía a Sarah comiéndose el muffin con gusto. Daba la impresión de que la paz había vuelto a reinar entre sus dos amigos. Si bien, dudaba de que la situación hubiera quedado solucionada. Aquellos dos se gustaban y estaban enamorados el uno del otro. Solo esperaba que Robert se diera cuenta pronto de ello, o haría un daño irreparable a Sarah. 

    

  


   
    CAPÍTULO 17 

      

   Y olanda estaba despierta. No se había movido ni un milímetro. No quería sacar de sus sueños al hombre que tenía a su lado. Como un adolescente, Henry se había colado en su habitación del castillo después de la cena. Era un secreto a voces que pasaban la noche juntos, pero ni Eve ni Clarisa decían nada. Ambas observaban divertidas las tonterías que aquellos dos felices enamorados hacían. Ojalá hubiera una forma de que la joven se quedase más tiempo en Rull, facilitando que la relación amorosa se consolidara. 

    Eve se guardaba de comentar sus deseos a Edward. No entendía el motivo de que se llevara tan mal con Yolanda. Él seguía viéndola como a una ambiciosa cazafortunas que había puesto su mira en Henry. 

    —Te equivocas con ella. Es una buena chica. 

    —Ha visto en tu hijo a un hombre soltero con un castillo y tierras. No parará hasta engatusarlo y hacerse con todo. Debemos alejarla cuanto antes de aquí. 

    —Edward, eso va a pasar en algún momento. Henry conocerá a alguien, se casarán y formarán una familia. Al fin y al cabo, es ley de vida —solía decirle Eve—. Si no es Yolanda, será otra chica. 

    Henry también estaba despierto. Sabía que la dulce arqueóloga fingía dormir. El ritmo de su respiración era diferente a cuando estaba soñando. Tampoco quería moverse. Su suave pierna estaba entre las suyas y sus senos reposaban en su pecho. Mejor no pensar en ellos o no llegarían a tiempo. Tenían que levantarse y recoger sus cosas. Tom y Sarah les aguardaban a las nueve en el pueblo, en el embarcadero, para tomar el ferry con destino a la Lin y después ir en coche hasta Fort Johanson. Un viaje de amigos con el fin de mostrarle a la arqueóloga la zona.  

    —¿Estás despierto? —escuchó Henry que le preguntaba su deliciosa compañera de cama. 

    —Sí —respondió él besando su pelo y atrayéndola aún más hacia él. 

    —Bien, porque necesito ir al baño con urgencia —afirmó Yolanda escabulléndose de sus brazos y corriendo hacia su objetivo sin cubrirse su bello cuerpo, permitiendo que su amante admirara su espalda. 

    El doctor se quedó unos minutos confundido. ¿La esperaba y seguían donde lo habían dejado? No. Mejor darse juntos una ducha. De ese modo, ahorraban agua y tiempo. Había que ser práctico.  

    —¿Qué haces aquí? Un poco de intimidad, por favor —protestó la española sin convicción. Lo mejor de despertarse cada mañana al lado de Henry era compartir con él hasta el aseo matutino. Aquel maravilloso highlander lo hacía todo con estudiado detalle. Desde ponerle una tirita a un chiquillo que había llegado llorando a su consulta por una herida en la rodilla, hasta lavarle a ella su cabello. En su opinión, estaba sexy hiciera lo que hiciera. Luciendo su impoluta bata blanca o desnudo a su lado bajo el agua. 

    Henry hubiera preferido que fueran ellos dos solos, si bien, Yolanda había insistido en que Sarah debía acompañarles, puesto que le vendría bien distraerse y, además, tenía contactos en el castillo. Tom, al enterarse de que iban a investigar acerca de los MacLock, se apuntó también. De modo que los cuatro habían reservado habitaciones en una antigua posada reconvertida en un Bed & Breakfast [14]llamado El alegre conejo. 

    A la española le hizo gracia el nombre del lugar elegido por Sarah, ya que, en su idioma, «conejo», además de ser el adorable mamífero de orejas y patas largas, pero corta cola, era una forma vulgar de referirse a la vulva femenina. Añadido al adjetivo utilizado para llamar al hotelito, provocó inmensas carcajadas en la arqueóloga, que una atónita escocesa había contemplado pensando que su amiga estaba loca. 

    —Llegáis tarde. El ferry está a punto de salir —les saludó Sarah dando golpecitos con una uña en su reloj. Faltaban tres minutos para la hora convenida. 

    —Henry no encontraban las llaves del coche —mintió Yolanda. 

    —¿Las había perdido entre las sábanas? —preguntó la escocesa disfrutando de la vergüenza que se pintaba en el rostro de la parejita. 

    —Muy graciosa —dijo Henry—. Tom, creo que es el momento de que les contemos que no vamos solos a Fort Johanson. 

    —¿Quién más viene? —inquirió Sarah mostrando un ligero temblor en su voz. 

    —No me habías dicho nada —le reprendió la arqueóloga a su chico. El quinteto se iba a completar con Robert. Estaba segura de ello. Mala idea juntar a Sarah y al dueño del pub en el mismo coche. Si le hubieran consultado, les habría dicho que no le invitaran. 

    La arqueóloga miró a su amiga compungida. Ella no había tenido nada que ver. Iba a continuar protestando cuando la escocesa habló. 

    —Tranquilos —aseguró fingiendo una serenidad que no sentía—. Está bien. Hemos hablado y dejado claro que somos amigos por encima de todas las cosas. Henry, no te sientas culpable. Es normal que venga con nosotros. 

    —Fue mi culpa —confesó Tom nervioso. Se había quitado el gorro de lana que llevaba puesto, y le daba vueltas en sus grandes manos—. La otra noche estábamos viendo el partido los tres en el pub. Comentamos que este fin de semana vendrían turistas al pueblo a ver el castillo, y yo dije que éramos afortunados porque no estaríamos aquí para sufrirlo. No me di cuenta de que él no sabía nada. 

    —Pensé que me merecía un descanso —intervino Robert, que llegaba en ese instante con una bolsa de viaje al hombro, vistiendo unos vaqueros desgastados y un anorak azul oscuro—. Puedo irme, si lo prefieres —le susurró a Sarah. 

    La joven se debatía entre darse la vuelta y regresar a la acogedora seguridad de su piso, o decirle al rubio escocés que se marchara. Una cosa era saber que venía, y otra tenerlo a unos centímetros. Su presencia la perturbaba más de lo que quería reconocer. Entonces recordó que no estaban solos. Sus tres amigos les observaban en silencio. En su mano estaba convertir la escapada de fin de semana en una pesadilla y amargarles los días libres, o aceptar que aquella no iba a ser la única ocasión en que se viera en la tesitura de elegir entre estar con sus amigos, incluido Robert, o enclaustrarse en las solitarias cuatro paredes de su piso. 

    —Eres bienvenido, Robert —afirmó haciendo un gesto con la cabeza hacia el guapo hombre, que respiró aliviado. Si Sarah no le quería allí, se habría quedado en Rull. No iba dejar que sus amigos sufrieran las consecuencias de su error. Puesto que había dado su beneplácito, haría todo lo posible para recobrar su amistad de antaño. Desde que le había llevado la taza de té a la tienda en son de paz, no habían vuelto a coincidir. Estaba seguro de que ella evitaba estar con él. 

    Yolanda no quiso tentar a la suerte y le pidió a Sarah que fuese con ellos en el coche de Henry. Tom y Robert se subieron al vehículo del primero. La arqueóloga contempló a aquellos impresionantes highlanders. Lo normal hubiera sido que los cinco viajaran en un único automóvil. Sin embargo, era del todo imposible permanecer de ese modo en el interior de un vehículo tanto tiempo. Tom medía dos metros, su doctor rondaba el uno noventa, y el dueño del pub era unos centímetros más bajo, pero no mucho. Incluso a Sarah la llegaba a la altura del hombro. Con su metro sesenta, era una pulga al lado de aquel cuarteto. Salvo la afable Clarisa, la población de Rull debía de estar bendecida por los genes de los gigantes vikingos que poblaron aquellas tierras antaño. 

    La carretera en algunos tramos era tan estrecha que, si miraba hacia fuera, le daba la impresión de que se caerían por las lomas de las colinas que atravesaban. No podía decir que fuera la peor por la que había circulado, porque en Grecia y Egipto, en algunas ocasiones, los caminos se reducían a meros senderos de cabras. 

    El paisaje era de una belleza sin igual. La variedad de verdes sobresaturaba el sentido de la vista, que intentaba capturar cada matiz. Los azules y marrones de las montañas se remataban con un nítido blanco en las cumbres, que se fundía con el aspecto algodonado de las nubes. Una ligera bruma surcaba el horizonte, haciendo que la mente de Yolanda se llenara de imágenes de cuentos de hadas. 

    —Es preciso, ¿verdad? —le preguntó Henry al notar su mutismo. La joven se había quedado callada, ajena a la conversación que el doctor y su amiga, desde el asiento de atrás, mantenían. 

    —Una cosa es verlo en las películas y en las series, y otra muy distinta en directo. Respirar el aire húmedo y fresco que entra hasta el fondo de los pulmones. Sentir el suave viento en la cara. Tenéis mucha suerte por vivir en un sitio así. 

    —Tú también podrías hacerlo. Quédate en Rull. Si este tonto no te hace un hueco en su casa, te vienes a la mía —aseguró Sarah, a la que nada le alegraría más que su amiga se quedara en Escocía. 

    —No puedo. Soy una nómada que se va moviendo de un país a otro según encuentra trabajo en una excavación —respondió Yolanda, reconociendo en su interior que en aquella ocasión iba a ser mucho más difícil partir al finalizar sus tareas en la abadía. 

    Henry apretó las manos en el volante hasta que sus nudillos se pusieron blancos. Si por él fuese, ataría a su cama a la arqueóloga y no la dejaría marchar. Le había dicho que cuando volvieran de Lin hablaría con su madre sobre los hallazgos de la abadía, y le elaboraría un dossier con la información que había logrado reunir. Hacía falta un milagro para que su brujita no regresara a España. 

    El lugar donde se iban hospedar durante dos noches estaba en una pequeña población cerca de Fort Johanson llamada Cenari. El precio era menor que en la capital del condado, y estarían más tranquilos. 

    Aunque el viaje no había sido largo, ya tenían ganas de estirar las piernas y la espalda. En el parking del Bed & Breakfast solo había un coche. Suponían que el resto de huéspedes estarían recorriendo los alrededores. Una jovial mujer salió a recibirles en cuanto traspasaron la puerta del establecimiento hotelero. 

    —Hola. Soy Dorothy. Bienvenidos. 

    —Buenos días. Me llamo Sarah Dolsen, tengo dos habitaciones dobles reservadas. 

    —En efecto. Aquí están. Según mis notas, vienen acompañados por una quinta persona. Un hombre llamado Tom Dugal avisó de que serían tres ocupantes en una de ellas. 

    —Ese soy yo.  

    —La suya sería un cuarto con cama doble y una supletoria. 

    —Perfecto. 

    —Siento que no tengamos otra libre —respondió la dueña de El conejo alegre, dudando de que aquel gigante cupiera en un lecho normal—. Al ser St Andrew’s Day, estamos completos. 

    —No hay problema —aseguró Sarah resuelta—. Vosotros dos compartís la cama y para mí la individual. Total, solo vamos a venir a dormir, el resto del día estaremos fuera. 

    —Como ronques, te meto un calcetín en la boca —le advirtió Robert a Tom—, y no te garantizo que no esté usado. 

    El marido de Dorothy, Cole, les ayudó con las maletas y les guio hasta sus aposentos. Su esposa se había ofrecido a prepararles un ligero refrigerio con el que saciar el hambre antes de ponerse en camino hacia Fort Johanson. Según iba a la cocina, pensó que el guapo hombre moreno que acompañaba a la española le recordaba a alguien, si bien, no lograba recordar a quién. Al leer su apellido en el registro de huéspedes, se percató sorprendida de que era un MacFarnigan. No se veían muchos por allí. Aquel era un territorio MacLock. 

    —¡Qué bonito el papel de las paredes! —exclamó Yolanda al quedarse solos—. ¡La bañera tiene patas doradas! ¡Es una pasada! Hemos retrocedido a la época victoriana en solo unas horas. 

    —Tú sí que eres una pasada —afirmó Henry tomándola de la cintura y sentándola sobre sus piernas en la cama. 

    Se fundieron en un beso ardiente. De haber sido los únicos ocupantes del coche, habrían disfrutado de su mutua compañía. Los ósculos llevaron a las caricias, y algo despertó bajo el cuerpo de la arqueóloga. 

    —No tenemos tiempo, Henry. 

    —Puedo ser muy rápido si me lo propongo. 

    —Lo sé bien —rio divertida Yolanda—, pero van a venir a buscarnos en unos minutos y necesito ir al baño a refrescarme un poco. 

    —¿Y qué hay de lo que yo necesito? 

    —Tendrás que ser un niño grande y esperar a la noche. Aunque no sé qué decirte, esta cama cruje mucho, nos oirán al otro lado de la pared. 

    El doctor se quedó frustrado y pensativo al ver desaparecer a su chica en el baño. Si era necesario, pondría el colchón en el suelo, pero nada iba a impedir que las pocas noches que le quedaban por pasar en compañía de su brujita tuvieran sexo. 

    Las mujeres se pusieron de acuerdo y convencieron al resto de que era tontería ir con los dos vehículos. Tom y Robert podían ir en los asientos delanteros, y ellas con Henry detrás. De Cenari a Fort Johanson había diez millas escasas, estaba a un tiro de piedra. Solo sería un rato de incomodidad. 

    Antes de llegar a la capital del condado, se toparon con autobuses de turistas que se dirigían al castillo. Ellos habían reservado plazas en el pase de las cinco. No era una visita guiada, pero era una forma de controlar el aforo. Sarah había conseguido que le añadieran a la lista en el último momento, puesto que conocía a la persona que se encargaba de la intendencia del castillo. 

    Era un día grisáceo, en el que resultaba imprescindible llevar ropa impermeable y de abrigo, aunque eso no parecía desalentar a las decenas de visitantes que llenaban la ciudad. Muchos eran escoceses, pero había gente de otros países. 

    Los cinco amigos entraron a la vez que las otras quince personas de su turno en el castillo. El recorrido estaba marcado con unas flechas, y unos cordones de seda roja impedían salirse del itinerario. En una esquina del gran salón vieron a un pelirrojo, algo calvo, hablando con dos mujeres y un hombre. 

    —Es Peter MacLock —les informó Sarah—, y la que está a su lado es su mujer, Marianne. Con ella he cruzado alguna palabra, pero con él ninguna. No se mezcla con el pueblo llano. Seguro que esa pareja son personas influyentes y con dinero. 

    Henry sintió los dedos de Yolanda enredándose con los suyos. Si aquel tipo era un MacLock, era un pariente suyo. Un primo lejano, o algo así, que controlaba el clan. El doctor no sintió ninguna envidia por él, no deseaba su cargo, solo experimentó cierta curiosidad. 

    —Tenemos que aprovechar que está distraído —apuntó la escocesa—. Su despacho está en el piso de arriba, cerca de la biblioteca. Si nos pillan dentro, podemos decir que nos hemos equivocado de puerta.  

    El itinerario marcado seguía por la planta baja a fin de que la gente recorriera otros salones, y no era hasta el final que subían al segundo piso para admirar unos tapices expuestos al lado de unas brillantes armaduras. Los visitantes de los turnos anteriores iban lentos, de forma que los dos grupos se encontraron. Para el quinteto de amigos fue sencillo camuflarse entre ellos. 

    —Esperad —dijo Yolanda frenándolos al percatarse de que una mujer vestida con uniforme de vigilante estaba apostada en un pasillo, impidiendo que los curiosos accedieran donde no debían—. Sarah, ¿la conoces? ¿Nos dejará pasar? 

    —No. No sé quién es. Deben haberla contratado exprofeso para el día de hoy. Cuando he venido otras veces, ahí no había nadie. Como suele haber guías, pensarán que ellos ya controlan y evitan que la gente se cuele donde no debe. 

    —Pues lo tenemos claro, porque tenemos que pasar —afirmó Yolanda temiendo que el viaje hubiera sido en balde. 

    —¿En el despacho estará lo que necesitas para demostrar que Henry es un MacLock? —preguntó Robert sorprendiendo a todos. 

    —O en la biblioteca —respondió la arqueóloga. 

    —¿Y tú cómo sabes eso? —quiso saber el doctor. 

    —Fui yo, chicos —confesó Tom—. Había que hablar de algo en el viaje. 

    —¿No se te ocurrió otra cosa que contarle lo de la tumba? —inquirió la española enfadada—. Porque eso también se lo habrás dicho, ¿verdad? 

    —No os enfadéis con él —intervino Robert—. ¿Qué mentira pensabais colarme cuando os pusierais a registrar cajones? 

    —¿Un «no es asunto tuyo» no era suficiente? 

    —Sarah —la frenó Tom antes de que se volviera a enzarzar en una pelea con el dueño del pub. 

    —Dejadme a mí—afirmó el rubio escocés con una traviesa sonrisa bailando en sus sensuales labios. 

    Sin dejar que se borrara de su rostro, se aproximó con seguridad hacia la vigilante. Antes de que ella pudiera decir nada, Robert la había conquistado. Pocas mujeres eran capaces de resistirse al apuesto highlander cuando él se proponía conquistarlas. 

    —Por aquí no puede pasar. 

    —Lo sé. 

    —¿Se ha perdido? —preguntó vacilante la joven notando cómo sus piernas temblaban bajo el impacto de aquellos bellos ojos azules fijos en ella. 

    —No. Verás, me da vergüenza, no suelo abordar así a las mujeres, pero te he visto desde abajo y me ha resultado imposible dejar de mirarte. ¿A qué hora terminas el turno? 

    —Señor, no debería estar aquí —respondió la chica con el último cartucho de valentía que le quedaba. 

    —Estoy solo. He venido con unos amigos, pero ellos están con sus parejas y no quiero estar de sujetavelas[15]. He pensado que estaría mejor en compañía de una chica guapa como tú, tomando una copa en algún bar típico de Fort Johanson que conozcas. 

    Desde la distancia, ocultos por la pared, Sarah y los otros contemplaban la escena con diferentes sentimientos. Los chicos viendo en acción a su compañero de juergas, en una de sus maniobras habituales para ligar con la chica más guapa del bar. Sarah con enfado. ¡No podía contenerse! ¿Es que siempre tenía que ir derrochando masculinidad y testosterona donde iba? Yolanda, llena de pena y dolor por su querida escocesa. Los celos que estaba segura que sentía, se habían apoderado de ella en forma de ira. Compartía la opinión de Henry de que Robert sentía algo por la dulce vendedora de velas, pero no había llegado aún el momento de que se quitara la venda de los ojos. Confiaba en que aquel viaje les diera el empujón final que necesitaban. Sin embargo, viendo aquello, lo dudaba. 

    Robert consiguió que Mary, que era el nombre de la guarda de seguridad, le guiara hasta donde supuestamente estaba su grupo. Con disimulo, hizo un gesto a sus amigos, indicándoles que tenían vía libre. Sarah iba la primera, puesto que ella conocía el camino.  

    —¿Cómo volveremos a pasar por delante de ella? —preguntó Tom preocupado. 

    —Al fondo hay una escalera que lleva a la zona de servicio. Desde allí podremos acceder a las caballerizas y salir al exterior. 

    —¿No podíamos haber entrado de ese modo, Sarah? 

    —No, Tom. Yolanda quería ver el interior del castillo. Contaba con irnos por aquí también, pero no me imaginaba que hubieran puesto seguridad. 

    —Dejad de hablar y poneos a la tarea. Tom y Sarah, a la biblioteca. Sabéis lo que tenéis que buscar: algo que nos indique quién se hizo con el control del clan MacLock al matar a Henry y a Catherine. Cariño, nosotros al despacho. 

    Un fuerte olor a tabaco impregnaba las paredes oscurecidas por el paso del tiempo. Dos butacas de piel marrón con una mesita, donde un vaso vacío y una caja de puros reposaban, ocupaban el espacio junto a la chimenea. En frente a ella había un escritorio de sólida madera, repleto de libros y papeles, y una silla con la misma marquetería que las patas que sostenían el macizo tablero. 

    —Henry, echa un vistazo a los documentos. Dudo que haya algo interesante, son demasiado modernos. 

    —¿Qué vas a hacer tú? 

    —Intentar abrir los cajones, buscar un resorte oculto... ese tipo de cosas. 

    El galeno suspiró. ¿No podía haberse enamorado de una chica normal que disfrutara con paseos bucólicos por el campo? No, él tenía que fijarse en una aprendiz de detective con alma de ladrona. 

    Se centraron en sus respectivos objetivos sin volver a decir una palabra. No tenían que preocuparse por los ruidos, porque con el castillo lleno de gente pululando por todas partes había bastante algarabía. Yolanda dio un respingo, golpeándose la cabeza con el tablero del escritorio, al abrirse la puerta. 

    —Chicos, tenemos que irnos —les urgió Sarah—. Si interrumpo algo… 

    Henry se dio cuenta de lo equivocada que podía parecer la situación. Él sentado en la silla y Yolanda agachada entre las patas de madera. Se había escurrido por la alfombra, convencida de que había un cajón secreto que se podría ver desde abajo. No era así, o al menos ellos no lo vieron. 

    —¡No! —exclamó la arqueóloga azorada. 

    Tom aguardaba en el pasillo a que se reunieran los cuatro. Una vez que estuvieron juntos, Sarah les guio entre una maraña de recovecos y puertas hasta una abertura disimulada por unos cortinajes. Una escalera de madera recorría el castillo desde el sótano hasta el tejado, permitiendo que el personal de servicio subiera y bajara de modo discreto. Mientras que en el castillo de Henry terminaba en la cocina, en el de los MacLock descendía un nivel más. En un rincón vieron unos estantes con velas de la fábrica local de Rull. Además de venderlas en su tienda, Sarah ejercía de comercial para ellos y, con frecuencia, era ella misma quien las llevaba hasta Fort Johanson. 

    —¿Y Robert? —preguntó Tom—. ¿Sabéis algo de él? 

    —Me mandó un mensaje —respondió Henry—. Nos espera en el coche. Hasta las siete no termina Mary su turno. 

    —¿Ha quedado con ella? 

    —Claro, Sarah —alegó Tom—. Si la deja plantada, será sospechoso. No debemos arriesgarnos. 

    Había menos autobuses que cuando llegaron. Ya no iba gente al castillo, solo quedaban los turistas que estaban en su interior y, cuando estos salieran, el día de puertas abiertas finalizaría. Muchos visitantes abandonaban la ciudad con otros destinos, pero, aun así, quedaban varios por sus calles. Tuvieron que dar varias vueltas hasta encontrar un bar tranquilo donde poder hablar.  

    —Bueno, chicos, contadme —les pido Robert saboreando una pinta de cerveza negra. 

    —Nosotros no hemos encontrado nada interesante —aseguró Yolanda defraudada. 

    —He hecho fotos a los papeles y a la documentación que había en el despacho. Tengo que volcarlas en un ordenador y examinarlas con detenimiento —explicó Henry. 

    —¿Has visto algo raro? —quiso saber su chica. 

    —Respecto al conflicto entre MacFarnigan y MacLock, nada. Solo son cuentas e informes de rentas y préstamos. 

    —¿Se lo dices tú o se lo digo yo? —le preguntó Tom a Sarah. 

    —Tú lo encontraste. Tuyo es el mérito—respondió la escocesa. 

    —Me da igual quién lo haga. ¡Vamos! Hablad. ¿A qué estáis esperando? 

    —¡Qué carácter, Yolanda! 

    —¡Tom! No estoy para bromitas. 

    —Vale. En la estantería que yo revisé, había tratados de armas bastante antiguos. En la balda superior un tomo se había caído, quedando tumbado de forma que, si no eres alto o te subes a una escalera, no lo ves. Otros lo ocultaban parcialmente. Estaba muy polvoriento. Dudo que nadie lo haya consultado ni limpiado en mucho tiempo.  

    —¿De qué iba? 

    —Míralo tú misma —contestó Tom abriéndose la cazadora y extrayendo de un bolsillo un librito que casi cabía en la palma de su mano. 

    Yolanda lo cogió con cuidado y pasó las primeras páginas. No le hizo falta mucho más para saber que lo que tenía entre sus manos era la pieza clave del puzzle. 

    —Cariño, ¿qué es? —inquirió Henry. 

    —Es un diario.  

    —¿A quién pertenece? —inquirió Sarah, formulando en alto la pregunta que se hacían todos. 

    —A Evan MacLock, el jefe del clan desde 1748. Él se hizo con el poder al morir Henry y Catherine. 

    

  


   
    CAPÍTULO 18 

      

   T om lo cogió sin permiso. Se podía decir que lo había robado, pero como apuntó Henry, si era de un MacLock, en parte le pertenecía. 

    —El caso es que estaba olvidado en una estantería —argumentó Sarah—. De haber conocido su existencia, no lo habrían dejado ahí. 

    —Tengo que leerlo con calma, pero no hay duda de que Evan MacLock se convirtió en el jefe del clan en 1748 —afirmó Yolanda. 

    —La daga era de los MacLock. Está claro que él fue el responsable de la muerte de los cuerpos que hay en la cripta —conjeturó Robert. 

    —¿También le has contado eso, Tom? 

    —Lo siento, Yolanda. Para explicarle lo que íbamos a buscar, tenía que saber el motivo. 

    —Y sin mí no habríais logrado pasar —se jactó el rubio highlander—. Así que, señorita arqueóloga, quiero ver esas tumbas en cuanto volvamos a Rull. 

    —Menudo sacrificio —afirmó Sarah molesta—. Tener una cita y seguramente acostarse con una joven y guapa mujer. No sabía que el sexo era una modalidad de tortura. 

    —Según cómo se practique, princesa —respondió Robert mirando a Sarah de una forma que hizo enrojecer al resto de amigos—. Por cierto, debo irme ya. No me esperéis despiertos, chicos. 

    —¿Cómo vas a volver? 

    —Me las arreglaré, Tom. 

    Yolanda le dio una patada por debajo de la mesa a la escocesa, advirtiéndole de que no respondiera al sarcástico comentario. Henry propuso dar una vuelta por Fort Johanson antes de regresar a Cenari. Aún quedaba alguna tiendecilla abierta en la que entrar y curiosear los productos locales. 

    Sin embargo, algo les sorprendió. Pese a ser una ciudad el doble de grande que Lin, estaba mucho más avejentada. Las calles no estaban limpias. Los edificios presentaban un aspecto descuidado. Había banderines colgando con la bandera de Escocia por la celebración de la fiesta nacional, si bien, estaban seguros de que sin ellos la tristeza reinaría en cada rincón. Hasta Courgh, con su mercadillo, tenía un aire más vivaz. En cuanto cenaron, regresaron a Cenari, una aldea con una atmósfera mucho más cálida y acogedora. 

    Al entrar en el Bed & Breakfast encontraron a Cole en la recepción con cara de preocupación. Les entregó sus llaves sin casi mirarles. Su atención estaba puesta en una habitación cercana. De repente, un llanto desgarrador salió de ella.  

    —¿Ocurre algo? —preguntó Yolanda preocupada. Parecía un niño llorando de un modo que encogía el corazón. 

    —No se preocupen. Es mi hijo, Timothy. Está con los dientes y tiene algo de fiebre. 

    —¿A cuánto le ha subido? —intervino Henry sospechando que algo más molestaba al pequeño. 

    —38,5º 

    —¿Puedo verle? Soy médico. Quizás pueda ayudarle. 

    Dorothy se asomó con su bebé en brazos. Había escuchado la conversación y, si el hombre era doctor, era su salvación. 

    —Déjales que pasen, Cole —le dijo a su marido, haciéndose a un lado, en una invitación a seguirla. 

    —Nosotros subimos arriba, si necesitáis algo nos avisáis —le dijo Sarah a Yolanda, observando que el cuarto no era muy grande y ellos cuatro serían demasiado—. En caso de que haya que comprar un medicamento, iremos nosotros. 

    Era un chiquitín gordito, con inmensos mofletes, que estaba congestionado por las lágrimas. Según le explicó su madre a Henry, le estaban saliendo dos dientes. Empezó con unas décimas. El problema era que, aunque le administraba un antipirético, su efecto solo duraba unas horas.  

    —¿Cómo son las deposiciones? —inquirió Henry palpando con suavidad la barriguita del infante. 

    —Blandas y frecuentes. Supongo que por las flemas. 

    —En este caso, no es eso. Tiene una gastroenteritis vírica. Necesita algo más fuerte. ¿Qué ha dicho su pediatra? 

    Dorothy miró a su marido antes de responder la pregunta de aquel gentil hombre que intentaba calmar a su niño. 

    —No hay pediatra en Fort Johanson. Es el médico de familia el que atiende a todos los pacientes. Grandes y pequeños. 

    Eso no era extraño. Al fin y al cabo, en Rull, Henry ejercía su profesión del mismo modo. Si bien, la isla tenía una población mucho menor y Lin estaba cerca, con su hospital perfectamente equipado para cualquier urgencia. Más de una vez había enviado a padres con sus hijos en estados parecidos al niño que tenía en brazos, por miedo a que se deshidrataran. 

    —¿Y qué le ha dicho él?  

    —Hoy es fiesta. 

    —Lo sé, pero tendrá un número de urgencias. En mi caso, un médico de Lin y yo nos cubrimos los festivos. Este fin de semana, él atenderá a mis pacientes si lo requieren, y el que viene seré yo quien haga lo mismo con los suyos. 

    —Aquí es distinto —negó Dorothy—. En Cenari no tenemos centro de salud, y en Fort Johanson no hay hospital. Hay una clínica que abre de lunes a viernes de nueve a tres.  

    —Según el administrador del condado, no hay dinero para más —añadió Cole completando la respuesta de su mujer.  

    —¿Quién es el encargado de gestionar en qué se gastan los impuestos? —preguntó Yolanda. 

    —Peter MacLock. 

    —¿Y cuando tienen que ver a un especialista u operarse de algo? —insistió Henry atónito por lo que oía. 

    —Entonces vamos a Glasgow o Edimburgo —respondió el padre del niño. 

    —Pero están lejos. El tiempo perdido en el desplazamiento puede ser crucial —respondió la arqueóloga asombrada. 

    —Pues este chiquitín necesita ayuda ya —aseguró Henry tomando una decisión. Solo él podía curarle, pero le haría falta la cooperación de sus amigos—. Yolanda, te haré una lista de cosas que hay que comprar en la farmacia. ¿De eso sí tienen en Fort Johanson, verdad?  

    —Sí. La lleva un matrimonio. Siempre están abiertos y, si no lo están, hay un cartel con un teléfono en la puerta para llamarles en caso de emergencia. Viven encima del negocio.  

    —Perfecto —contestó el doctor sin dejar de apuntar en un papel lo que le hacía falta—. Dásela a Tom y luego vuelve. Hay que preparar un baño de agua fría para refrescar a Timothy y lograr que le baje la fiebre. 

    Fueron horas de tensión y preocupación. Al volver de Fort Johanson, Sarah se hizo cargo de la recepción para que los dueños del hotelito pudieran centrarse en lo importante: su pequeño. Tom preparó una jarra de café y, con infinita paciencia, proveía a Henry de paños empapados en agua fría continuamente. Yolanda trataba de calmar a los angustiados padres.  

    —Es un excelente médico. Timothy está en buenas manos. Él le curará. Vosotros tenéis que ser fuertes. Os va a necesitar tranquilos y serenos. Ya sabéis cómo son los niños. Un día están mal, y al siguiente están tan frescos como una rosa, dando guerra. 

    Henry la escuchaba agradecido. A veces era más difícil lidiar con los nerviosos padres de un enfermo que con el propio paciente. Dos personas rondando alrededor, preguntando constantemente por el estado de salud de su familiar, sin dejar trabajar a los sanitarios, podían ser una pesadilla. 

    A las cuatro de la madrugada, la fiebre había remitido, la diarrea se había cortado y Timothy dormía relajado en su cunita. Fue el momento elegido para irse a descansar, todos menos Dorothy, que se quedó velando a su bebé. Se negó en rotundo a que su huésped ocupara su lugar.  

    —Has hecho demasiado ya. No sé cómo te lo voy a pagar —declaró la dueña del B&B.  

    —Con un buen desayuno. 

    —Eso por descontado. Id a dormir. Si se vuelve a alterar, os despertaré. 

    Aunque Henry hubiera preferido otra modalidad de cama, el sueño reparador con su brujita acurrucada entre sus brazos fue justo lo que su cansado cuerpo precisaba.  

      

    *** 

      

    A las diez, un delicioso olor a café recién hecho y a bacón frito llegó hasta la habitación de Yolanda. En realidad, llevaban una hora con los ojos abiertos. Su apasionado highlander, fiel a su promesa, la había despertado con su boca perdida entre sus piernas. La había torturado de mil y una deliciosas maneras, con severas recomendaciones de no gemir fuerte para que no les escucharan sus amigos desde el cuarto contiguo al suyo. Aquello resultó un picante aliciente que hizo más interesantes los envites amorosos. 

    No podían demorarse demasiado en levantarse. Habían quedado en que recorrerían los alrededores visitando lugares de interés histórico. Con un grueso jersey para protegerse del frío de la mañana, bajaron al comedor. Unas risas alegres provenientes de la cocina les confirmaron que Timothy estaba repuesto. Dorothy salió a su encuentro, con el bebé en brazos. Henry lo examinó y, satisfecho, comprobó que su piel estaba menos pálida. Tenía alguna décima, pero nada fuera de lo común en esos casos. 

    Tom, Robert y Sarah ya estaban dando cuenta de las ricas viandas que Cole y su mujer habían preparado para ellos. El dueño del pub llevaba la misma ropa que el día anterior. Sin duda, acaba de llegar. 

    —Anoche no viniste a dormir —afirmó más que preguntó Yolanda. 

    —No. Pasé la noche en Fort Johanson. 

    —Te lo agradezco —dijo Sarah sin mirarle, absorta en su tostada—. Así pude compartir la cama con Tom y dormir cómoda. Si hoy nos honras con tu presencia, tendrás que conformarte con la supletoria. 

    —Quizás me quede en la ciudad cuando volvamos. Ya veré —respondió molesto Robert. Sus compañeros de mesa permanecieron en silencio, escuchando las pullas que se lanzaban uno al otro, como si fueran silenciosos espectadores de un partido de tenis—. Pero hoy me llevo el coche. Por cierto, Henry, me ha traído un hombre que venía a verte a ti. Creo que está fuera con otros dos. 

    —¿A mí? 

    Cole carraspeó detrás de ellos. Había entrado en el comedor con una fuente de huevos y salchichas para sus huéspedes. Tenían buen apetito y acabaron con la primera en un suspiro. 

    —En realidad, ahora hay alguno más. Lo siento —se disculpó el dueño del hotelito, azorado—. Mis padres estaban preocupados por Timothy. Les conté que estaba mucho mejor porque un médico que se hospedaba aquí le había curado. Y bueno… 

    —Mi bebé no es el único enfermo —añadió Dorothy poniendo una mano en el hombro de su marido para mostrarle su apoyo—. Hay algún niño más con fiebre y diarrea, e incluso adultos. Hasta dentro de dos días no vendrá el doctor a Fort Johanson. Si ya tiene la agenda llena, no podrá atendernos a todos. 

    Yolanda observó cómo Henry apretaba las mandíbulas, enfadado. Sin embargo, no era con aquellas buenas gentes con quien estaba enojado. Peter MacLock, el responsable de que no hubiera asistencia sanitaria en la zona, era el único culpable. Ojalá pudiera decirle lo que pensaba de él. Timothy era adorable. No se merecía estar enfermito más de la cuenta por falta de médicos. 

    —¿Hay alguna sala que pueda usar como consultorio? Bien ventilada y con cierta intimidad. 

    —El cuarto de estar donde nosotros hacemos nuestra vida. Tiene un balcón que da al jardín. Es posible entrar y salir del B&B sin pasar por las zonas comunes —contestó Dorothy. 

    —Perfecto. Termino el café y enseguida estoy allí. 

    —Voy a ir preparándola. 

    —Necesitaré una enfermera —afirmó en voz alta el guapo highlander anhelando que cierta arqueóloga se ofreciera a ocupar el improvisado puesto. Esperaba desenvolverse rápido y poder continuar con el plan previsto. Serían pocas personas. 

    —Ya la tienes —respondió la arqueóloga—. Como he terminado de desayunar, ayudaré a organizar la consulta. 

    Cuando Henry entró en el salón, se encontró a una sonriente Yolanda, que daba los últimos toques a una mesa, donde entre ella y Dorothy habían dispuesto un improvisado dispensario. Desinfectante, gasas, vendas, hidrogel y una palangana con agua. 

    Su anfitriona salió dejándolos solos. La española se acercó al escocés y se puso de puntillas para darle un beso. Abrazándose a su cuello, le susurró al oído un «eres el mejor» que al galeno le sonó a música celestial. 

    —Chicos, ¿empezamos? —carraspeó Robert asomando su cabeza por el balcón, llamando la atención de los dos amantes. 

    —Cuando quieras. Cuanto antes empecemos, antes podremos irnos de excursión —afirmó Henry. 

    —Yo no contaría con salir antes de comer. 

    —¿Por qué lo dices? —preguntó Yolanda separándose de los cálidos brazos de Henry. 

    Los padres de Cole habían hablado con sus amigos y estos con los suyos. La noticia de que había un doctor en el hotel de Cenari corrió como la pólvora, y a media mañana la cola para ser atendidos llegaba hasta la carretera principal. 

    Con el fin de hacer frente al frío, varías mujeres llegaron provistas de jarras de chocolate y té caliente. Varios niños abandonaron sus recelos por ser vistos por un médico que podía mandarles inyecciones y medicinas asquerosas, jugando con aquellos dos gigantes que les dejaban subirse a su espalda y colgarse de sus brazos. Tom y Robert, enternecidos por sus pálidas caritas, decidieron entretenerlos a fin de hacerles la espera más llevadera. 

    Sarah organizaba la fila y tomaba nota de las dolencias de las personas que aguardaban con paciencia su turno. El resto de huéspedes del hotel observaban sorprendidos lo que ocurría. Los que protestaban eran compensados con descuentos en sus facturas que acallaban sus quejas. 

    La mayoría de los casos eran dolencias típicas de la época, gastroenteritis, gargantas inflamadas, otitis. Solo un par de casos obligaron a Henry a redactar una nota para que acudieran con urgencia al hospital de Glasgow. El último paciente fue una viejecita con las manos deformadas por la artrosis que quería algo para el dolor. 

    —Tengo que cuidar a mis nietos y con las manos tan hinchadas no puedo cogerlos. 

    —Debería descansar y dejar que se ocuparan sus padres —le aconsejó Henry dándole un suave masaje con alcohol de romero. 

    —Ellos tienen que arar las tierras, recoger el sembrado, cuidar los animales, ir al mercado y un montón de cosas más para poder pagar los impuestos que ese usurero de MacLock nos pide. 

    —¡Chist! —la ordenó Dorothy haciéndola callar mientras recogía las vendas que habían quedado sin usar. 

    —¿Qué pasa? Estamos entre amigos. ¿O no voy a poder decir lo que pienso a mis noventa años? 

    —Las paredes oyen. Es mejor no comentar nada. 

    Yolanda y Henry intercambiaron una mirada cómplice. Peter MacLock cada vez les caía peor. Daba la impresión de no ocuparse como debía de las personas que estaban a su cargo. El doctor había sospechado algo al ver los documentos del despacho. ¡Y eso que solo les echó un vistazo rápido! Tenía que examinarlos con detenimiento ayudado por Tom, al que se le daban bien los números.  

    Antes de comer, la pareja subió a refrescarse un poco. La española aprovechó para dar un abrazo a su chico. 

    —Eres un buen hombre, Henry.  

    —Te prometí unas vacaciones y te he hecho trabajar —respondió él besándole la punta de la nariz con cariño. 

    —Ha valido la pena. Tu trabajo es importante. Sin ti, muchas de las personas que hemos visto puede que empeoraran de sus problemas de salud por no poder ser atendidas con premura. 

    Henry se encogió de hombros. A su modo de ver, si estaba en sus manos ayudar a la gente, no podía quedarse impasible. Había hecho un juramento[16] que se enorgullecía en cumplir. No dudaba de que el médico que trabajaba en Fort Johanson no lo hiciera, pero creía que no lo suficiente. 

    Al bajar al comedor, se encontraron con una mesa repleta de cestas con fruta, dulces caseros, quesos, botellas de leche, bufandas y hasta un par de muñecos de peluche. 

    —No entiendo, ¿qué es esto? —quiso saber Henry sin dejar de observar aquel cúmulo de cosas. 

    —Lo han traído para ti tus pacientes y sus familiares —explicó Robert. En su voz se notaba lo orgulloso que estaba de su amigo. 

    —Pero no puedo aceptarlo.  

    —Por supuesto que puedes, y lo harás —le regañó Sarah—. Estas buenas gentes te han querido obsequiar con lo mejor de lo que disponen en su casa. Son escoceses orgullosos que agradecen tu ayuda y quieren pagarte de algún modo. Los peluches son de una niña que quiere darte las gracias por curar a su hermanito pequeño. Esos puedes dejártelos «olvidados». 

    Henry no podía hablar. El valerosos highlander capaz de enfrentarse a todos y a todo se había quedado sin palabras. Los ojos se le humedecieron, hecho que no pasó desapercibido a Yolanda. La arqueóloga cogió su mano y la apretó con fuerza. Una sensación de paz la embargó. Por primera vez en mucho tiempo, estaba justo donde quería estar. Al lado del hombre del que se estaba enamorando perdidamente. 

    

  


   
    CAPÍTULO 19 

      

   P or la tarde, se marcharon antes de que algún otro inesperado paciente apareciera por El conejo alegre. Los cinco amigos se subieron a uno de los coches y fueron a visitar unas rocas similares a las de Stonehenge[17]. Después, continuaron hasta los restos de un monasterio, que, según las estimaciones de Yolanda, era de la época de la abadía de la isla de Rull. 

    —Está en peor estado de conservación. Sin duda, la de tu familia, Henry, al estar en una zona de difícil acceso, ha sido menos dañada por el hombre. Mucho del deterioro de los muros es por las inclemencias del tiempo, pero casi más por gente de la zona que seguro que hace años vendría y cogería las piedras para construir sus propios hogares. 

    —Diría que por allí se ve una lápida —indicó Tom señalando unas losas grises que se adivinaban entre los matorrales.  

    Yolanda no se lo pensó y salió corriendo hacia el lugar que su amigo había visto. Sarah la siguió dando saltos. Se estaba divirtiendo. Con la arqueóloga a su lado, las visitas a los lugares en ruinas tenían otro sentido. Las piedras hablaban para la española, transmitiéndole su historia. 

    Henry iba a seguirle cuando notó un firme tirón en su brazo. Robert le hizo una seña pidiéndole que se quedaran rezagados. Quería contarle algo y prefería que cierta escocesa de ojos azules no le escuchara. 

    —Anoche me enteré de cosas que deberías saber. 

    —¿Cuando estabas con Mary? —preguntó con mal disimulada sorna el doctor. 

    —Solo tomé una cerveza con ella y picamos algo en un pub. Es una jovencita divertida, pero soy demasiado mayor para ella. 

    —¿Cuántos años tiene? 

    —Veintitrés. Con nuestros treinta y seis, somos unos carcamales para ella. No soy un asaltacunas por mucho que cierta escocesa de pelo rizado piense lo contrario. 

    —¿Y qué hiciste toda la noche en Fort Johanson? No has llegado a Cenari hasta el alba. 

    —Ir de pub en pub, y después dormirla en un banco de un parque hasta que un hombre me despertó preguntándome si era amigo del médico que se alojaba en el Bed & Breakfast de Cenari. Al parecer, había instalado una consulta en la aldea sin decírmelo. 

    —No me hables —negó Henry agachando la cabeza—. El pequeño Timothy tenía un llanto desgarrador que helaba la sangre. No podía irme a mi habitación sin hacer nada. 

    —¡Eh! ¡Que lo entiendo! No te culpo lo más mínimo. Además, ayer en el pub escuché muchas cosas contadas entre susurros. La gente está descontenta con Peter MacLock. Ven cómo otros condados mejoran su situación con infraestructuras creadas para facilitar las comunicaciones. Con ello atraen inversores, transportan sus productos a otras zonas o países de Europa, cautivan turistas… 

    —Creo que tras el viaje de vuelta necesitaré amortiguadores nuevos. Eso si no tengo agujerada la chapa del coche con tanta gravilla y piedras que le saltaron al venir. 

    —El hombre que me llevó al hotel anoche me dijo que Peter se ha negado a contratar a un segundo médico. Según él, no hay nada tan urgente que lo requiera. En dos horas estás en Glasgow, y en tres en Edimburgo. Más que suficiente. Henry, cuando me lo dijo no le creí, pero después de ver lo de esta mañana, no lo pongo en duda. 

    —Vinieron dos embarazas con sus niños hoy —le explicó el doctor a su amigo, conteniendo su furia para que las chicas y Tom no le escucharan—. No han visto a un ginecólogo, ni les han hecho una analítica, ni prueba de glucosa ni nada de nada. Aquí sigue asistiendo los partos una comadrona. ¿Te imaginas?  

    —Tal vez con otra persona al cargo de la administración... Alguien apellidado MacFarnigan, aunque en realidad sea un MacLock. 

    —Ni lo pienses. Mi vida está en Rull. No podría hacerme responsable de algo así. 

    Robert no respondió a las afirmaciones de Henry. Lo conocía lo suficiente como para saber que no se iría de la isla, no obstante, también sabía que la duda estaba sembrada en su mente y no le dejaría tranquilo hasta hallar una solución. 

    —¿Está noche dormirás en El conejo alegre? 

    —Si puedo evitarlo, no. Me niego a compartir habitación con alguien que me odia. 

    —Eres un cobarde —se mofó el moreno—. Y, por lo que yo sé, el culpable eres tú. Con tu comportamiento inmaduro, nunca arreglarás las cosas. Además, eres un highlander con aspecto de rey vikingo. ¿Vas a dejar que una dulce mujercita te impida descansar en una cama? 

    —Está bien, me quedaré con vosotros, pero si mañana tienes un paciente más en tu consulta con la cabeza abierta, serás el responsable. 

    Esa segunda noche cenaron en una taberna famosa por su cerveza negra. A Yolanda le encantó.  

    —Esta riquísima. En España no sabe igual. 

    —Claro, aquí la hacen ellos mismos. Es más natural que la que te puedan servir en una taberna «irlandesa» de esas que tenéis en cada esquina —explicó Robert, que en un viaje por el país de la arqueóloga había visto con desagrado aquellas vulgares imitaciones de pubs ingleses y escoceses. 

    —Cariño, procura comer algo más. Entra muy bien, pero la resaca que puede darte si no estás acostumbrada no te va a gustar —le aconsejó Henry a su brujita. Él no había probado una gota de alcohol, puesto que sería el encargado de conducir de regreso. Aunque no era la única razón. Quería levantarse despejado para atender a los dos pacientes que había citado con el fin de revisar sus heridas, y suponía que acudirían algunos más. Con suerte, podrían ir a comer a Fort Johanson y callejear un poco más por la ciudad antes de dar por finalizado su viaje. 

    —No vas a decirme lo que debo o no beber. A lo mejor tengo más aguante que tú. Brindemos, amiga —le dijo a Sarah, levantando su tercera jarra—. Estos highlanders son unos mandones. 

    Los tres hombres, al principio, corearon divertidos las canciones que las dos mujeres iban cantando en el camino a Cenari. Al cabo de una hora, la situación dejo de tener gracia. Las chicas estaban más que achispadas, y reían sin parar por cualquier tontería.  

    —Tío, no tendrás un sedante para darles —le susurró Robert a Henry desde su asiento de copiloto. Por el retrovisor podía observar cómo Tom cerraba los ojos, desesperado. Aquellas dos le estaban dando dolor de cabeza. Las quería mucho, pero de buena gana las amordazaría un ratito. 

    —Me temo que no —contestó el galeno, cuya única preocupación era llegar al B&B antes de que las risas dieran paso a los vómitos. Porque si de algo estaba seguro, era de que antes de quedarse dormidas, las dos iban a echar el contenido de su estómago. Solo rezaba para que no fuera en su coche. 

    Cole estaba en el mostrador con cara de felicidad. Sonrió al ver entrar al grupo de amigos que tanto le habían ayudado. 

    —¿Cómo ha pasado el día Timothy? 

    —Bien, doctor. Tuvo algo de fiebre e hizo un par de deposiciones blandas y apestosas, pero ahora duerme tranquilo. ¿Va a necesitar algo? —inquirió bajando la voz, al percatarse de que Tom y Robert sostenían a Sarah y a Yolanda, que habían dejado de reírse y tenían la cara de un malícienlo verde. 

    —Un par de manzanillas bien cargadas. 

    —¿La cerveza negra de Berni? Parece suave, pero pega que no veas, sobre todo a bebedores con poca tolerancia al alcohol. 

    —¿Es algo habitual entre tus huéspedes? 

    —Puedes apostar por ello. 

    Las escaleras que debían subir hasta sus habitaciones fueron demasiado esfuerzo para las chicas. Con cada escalón, su estómago giraba ciento ochenta grados, aumentado su sensación de mareo y las náuseas. 

    —Ay, estoy muy malita —se quejó Yolanda al llegar arriba. 

    —Vamos —le dijo Henry cogiéndola por la cintura y haciendo que apoyara el peso de su cuerpo en él—. Creo que esta noche vas a querer estar en el baño más que conmigo. 

    —¿Falta mucho? —preguntó con un hilo de voz Sarah, a la que todo le daba vueltas. 

    —No vuelvas a beber si no sabes hacerlo —la riñó Robert cogiéndola en brazos, con una suavidad diametralmente opuesta al tono arisco de sus palabras. Tom se dio prisa, y despejó el camino al aseo. Por los ruidos que hacía la escocesa, estaban empezando las arcadas. 

    El rubio highlander le retiró el pelo para que no se lo manchara con el vómito. Cuando las náuseas cesaron unos segundos, le quitó el anorak y la bufanda. Esta última no había tenido tanta suerte; sin saber qué hacer, la echó en la papelera.  

    —Traigo una infusión —anunció Cole desde el dormitorio—. Si se ha manchado la ropa, dádmela. Pondré una lavadora con la de Yolanda. 

    —¿Está muy mal? —quiso saber Tom preocupado por la española.  

    —Digamos que Henry va a tener que ejercer de médico esta noche de nuevo —confirmó el dueño del hotel cogiendo la papelera apestosa que le había dado su huésped. Puso en ella la cazadora y los pantalones de la española y corrió hacia la cocina.  

    La manzanilla hizo que las jóvenes echaran el contenido íntegro de su estómago. Según Robert, Sarah había expulsado, incluso, el primer puré que tomó de niña. 

    —¿Estás mejor?  

    —Vete, eres malo, quiero que venga Tom. Él es mi amigo, no tú. 

    —Sarah, soy tu amigo. Él ha huido en cuanto has tenido la primera arcada. Es una nenaza para estas cosas. ¡Como si él no hubiera pasado por lo mismo en unas cuantas ocasiones! 

    —Pero si le hubiera besado, no habría ido a acostarse con otra como hiciste tú. 

    —Me fui a casa directo —confesó limpiándole el rostro con una toalla húmeda—. No esperaba que te lanzaras a mis brazos. Me asustaste. Esa noche, la única compañera en mi cama fue la almohada. Te lo juro. 

    —Estoy enamorada de ti —afirmó Sarah envalentonada por la cerveza que aún quedaba en su organismo. 

    —Se te pasará y volveremos a ser amigos. 

    Tom les escuchaba sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la pared que separaba el dormitorio del lugar donde estaban sus amigos. Sacudió la cabeza, negando lo que había dicho Robert. Hablaba como si lo que sentía su compañera de juegos de la infancia fuera una enfermedad de la que en unos días estaría restablecida. Lo irónico era que el que acaba de pronunciar esas palabras, estaba tan enamorado de ella como ella de él. 

    Una hora más tarde, Robert salió con el cuerpo de la escocesa acurrucado entre sus brazos. 

    —Se ha quedado frita. Le he quitado las botas, pero falta liberarla del pantalón y la camiseta. Dormirá mejor sin esa ropa sudada contra su piel. 

    —Es cosa tuya, a mí no me mires. Es más, me voy al baño común de abajo, porque no pienso entrar ahí, y mucho menos compartir cama con ella. Me pido la supletoria. 

    El dueño de El caballo tuerto no terminaba de decidirse. Él no podía desnudar a Sarah. No estaría bien. ¿Y si llamaba a Henry? Era médico. Estaba acostumbrado a lidiar con la desnudez de las personas. Iba a avisarlo cuando escuchó voces en la habitación de al lado. No podía hacerlo. Estaría cuidando a Yolanda. Si se encontraba la mitad que mal que la mujer que dormía contra su pecho, no la dejaría sola. Inspiró y, decidido, se acercó hasta la cama. Al menos, Tom había dejado las sábanas retiradas.  

    La escocesa no emitió ningún sonido al depositarla en el colchón. Estaba dormida como un tronco. Robert, con dedos temblorosos, le desabrochó el pantalón y lo deslizó por las torneadas piernas de la mujer. La piel era suave y delicada. No pudo evitar acariciarla al despojarla de su ropa. Llevaba unas braguitas grises tipo culote de algodón. No tenían ningún tipo de puntilla, pero a Robert le parecieron más excitantes que si fueran de encaje. 

    Tuvo que desabrocharse la chaqueta y secarse el sudor que perlaba su frente antes de quitarle el jersey de lana que Sarah llevaba en la parte superior. En esos instantes, temió que se despertara. Si lo hacía, se asustaría al verlo desnudándola y se pondría furiosa. Sin embargo, ni siquiera pestañeó. Estaba grogui. Ni a propósito lograría espabilarla. El sujetador hacía juego con la parte inferior. Delicado como su portadora. Después, la cubrió con una manta y, sin poder remediarlo, le dio un beso en sus labios, apenas un roce. 

    Miró su entrepierna. Su polla respondió con inusitada alegría ante la visión de Sarah en ropa interior. Eso estaba mal, muy mal. Le había dejado claro que eran solo amigos, pero estaba visto que su propio cuerpo se negaba a aceptarlo. Reprendiéndose a sí mismo por su estúpido comportamiento, se metió en el baño para darse una ducha fría. En otras circunstancias se hubiera masturbado hasta encontrar el alivio deseado, pero en esa ocasión le daba la impresión de violar la intimidad de la escocesa si lo hacía. 

    Media hora más tarde, Tom retornó a la habitación. Había estado charlando un rato con Cole en el mostrador de recepción. Al entrar, se encontró a Robert y a Sarah durmiendo. Ella ocupando media cama, y él, acurrucado en un extremo, intentando mantenerse lo más alejado posible de la mujer que tenía a su lado. Algo le decía que el rudo highlander iba a dormir peor que él en la pequeña cama auxiliar. 

    Al otro lado de la pared, la situación era similar. Henry estaba sentado en una butaca observando a Yolanda roncar con suavidad. Había tenido que lidiar con ella entre arcada y arcada, sentados en el frío suelo, al lado de la taza del inodoro. 

    —Eres muy guapo —afirmó la española con los ojos vidriosos y lengua de trapo. 

    —Gracias, tú también —respondió divertido el doctor ante la borrachera que tenía su chica. 

    —Quiero verte con faldita. Esas de cuadros que os ponéis. ¿Sabes? Yo tenía una parecida cuando iba al colegio de niña. Era mi uniforme.  

    —Se llama kilt y dudo que fuera igual. 

    —¡Hip!, ¡hip!, la mía era verde. 

    —En eso coincidimos —respondió Henry haciendo esfuerzos por no reírse al escuchar cómo la arqueóloga hipaba—. El tartán del clan MacFarnigan tiene el fondo verde con anchas líneas rojas y amarillas, y otras más finas negras. 

    —Pero eres un MacLock. Entonces sería azul. 

    Un nuevo episodio de vómitos interrumpió la conversación. Al doctor le daba la impresión de que ya no le quedaba mucho por echar. El contenido del estómago de Yolanda circulaba por las cañerías del hotel en su mayor parte. Había comenzado a temblar, la envolvió en una toalla y la sentó en su regazo, limpiándole con un extremo de la improvisada capa los labios. 

    —¿Estás mejor? 

    —Las paredes ya no me atacan. 

    —Te dije que no tomaras la tercera cerveza. Incluso la segunda era demasiado para ti. 

    —No soy una niñita que no sepa beber —protestó Yolanda. Henry no se planteó llevarle la contraria al pequeño oso panda que tenía entre sus brazos. 

    —Cielo, he visto a hombres hechos y derechos caer redondos con la segunda jarra. Vosotras estabais con la tercera cuando Robert aún iba por la segunda, y Tom ni se había terminado la primera. La próxima vez mejor toma Irn Bru. 

    —¿Qué es eso? 

    —Un refresco con sabor a vainilla. Algunos dicen que es la segunda bebida nacional de Escocia. 

    —¿Cuál es la primera? 

    —El whisky. De eso mejor mantente lejos por ahora. 

    A la española se le cerraban los ojos, acunada por el calor del cuerpo de guapo highlander. Era el momento de irse a dormir. Henry la depositó en la colcha. Salvo la ropa interior, no llevaba más prendas porque se las había tenido que quitar antes; estaban manchadas de vomitonas. Estaba agachado quitándole los calcetines cuando sintió sus delgados brazos rodeándole el cuello.  

    La arqueóloga se había espabilado y se estaba poniendo cariñosa. Él la deseaba con todo su ser, pero sabía que lo que ella necesitaba era dormir y no una noche de pasión de la que al día siguiente no recordaría nada. Le soltó el sostén, y le sujetó las muñecas con una mano a fin de que se quedara quietecita. 

    —No, cariño. Tienes que descansar. Venga, ponte el camisón —le pidió Henry haciendo esfuerzos para no posar su boca en aquellos dos pezones rosas que le tentaban a escasos centímetros. 

    —Eres malo —refunfuñó Yolanda mientras él la cubría con el edredón—. ¿Ya no te gusto? 

    —Me gustas mucho. Y mañana, si la resaca te lo permite, te demostraré cuánto—le aseguró él besándole con mimo en la frente. 

    —Henry. 

    —Dime, cariño. 

    —Te quiero. 

    El highlander se quedó bloqueado. El sueño y el cansancio le abandonaron de golpe. Se sentó en una de las butacas junto la ventana. Estaba seguro de que había sido por el efecto del alcohol. Yolanda había bajado la guardia y había dicho algo que no sentía. ¿O era justo lo contrario? Los muros que contenían sus profundos sentimientos quedaron derribados desvelando lo que ocultaba. 

    ¿Y él? ¿La quería? Le gustaba, lo pasaba bien con ella. Era divertida, loca, tierna, adorable. Le volvía loco, y por eso mismo la adoraba. Podría decir que estaba un poquito colgado de ella. ¿Pero amor?  

    Henry tragó saliva y se llevó las manos a la cabeza. ¡Por todos los santos! ¿A quién quería engañar? Estaba enamorado de su brujita. Y lo peor era que sabía que se le rompería el corazón en mil pedazos cuando la viera partir. 

    

  


   
    CAPÍTULO 20 

      

   Y olanda y Sarah eran como dos espectros sentadas a la mesa del desayuno. ¿Las otras mañanas las voces habían sido tan altas? ¿De verdad hacía falta tanta luz para tomar un café y unos huevos revueltos? 

    La escocesa jugaba con la comida de su plato en silencio. Estaba enfadada con Robert. Se había despertado a su lado. En concreto, hecha un ovillo, pegada a su pecho. Hubiera seguido durmiendo tan feliz, pero la única neurona de su cerebro que no debía de haberse empapado de alcohol se activó para recordarle que aquel olor solo podía provenir de una persona. Era la colonia que usaba el hombre que fingía ser su amigo: Robert. Lo sabía porque ella misma se la regaló por su cumpleaños. 

    Entonces, retazos de la noche anterior surcaron su mente, despertándola de golpe.  

    —¡Tú! —gritó Sarah deshaciéndose de los brazos que la rodeaban. 

    —Buenos días, princesa. ¿Has dormido bien? 

    —Estoy en ropa interior. ¿Quién me quitó la ropa? 

    —Fui yo. No podías dormir con ella. Apestaba a cerveza agria. 

    —¡Tom! ¿Por qué le dejaste que me desnudara? —le preguntó a su otro acompañante de cuarto que caminaba hacia el baño sin inmutarse por la pelea que mantenían sus amigos. 

    —Yo estaba abajo hablando con Cole. Robert parecía perfectamente capaz de ocuparse de tu borrachera. No te hacía falta mi ayuda. 

    —¡Traidor! Menudos amigos tengo, para eso mejor enemigos. Al menos sé que pueden clavarme un cuchillo por la espalda cuando menos lo piense. 

    De modo que Sarah estaba rumiando su enfado con los dos sin querer hablar con nadie. Además, no tenía ganas de desayunar nada sólido. Dudaba que su estómago fuese capaz de soportar mucha comida.  

    —Vosotras desayunad tranquilas —les aconsejó Henry—. Sarah, mejor toma unas galletas y deja esos huevos. Cielo, tú un poco de té. Nada de café. Le pediremos a Dorothy que nos dé un termo para el camino y algún sándwich.  

    —Por supuesto, chicos —dijo Cole que atendía el comedor esa mañana—. Le diré a mi mujer que os prepare una cesta. 

    —¿Más comida? —preguntó Robert incrédulo—. No sé cómo nos vamos a llevar todo lo que te han regalado. Clarisa va a tener para hacer conservas una semana con la de fruta y verduras que te han regalado. Por no hablar de la de dulces que nos llevamos en la maleta. 

    —Las magdalenas de manzana están riquísimas —aseguró Tom, que había catado un par de ellas el día anterior. 

    —Ja, ja —rio Henry—. Esas puedes quedártelas, amigo. Robert, tú vete organizando el equipaje en los coches mientras Tom me ayuda con las dos personas que había citado hoy. 

    —Han venido más —aseguró Yolanda, que los había visto desde la ventana antes de bajar—. Quiero ir contigo a la consulta. 

    —Haz compañía a Sarah y luego venís si queréis. 

    Las dos chicas respiraron aliviadas al quedarse solas, pero ambas por diferentes motivos. Una por lo que recordaba de la noche anterior, y otra por todo lo contrario. 

    —Yolanda, estamos solas. Ahora vas a contarme qué te pasa con Henry. 

    —A mí nada —respondió la española a la defensiva. 

    —Dudo que estés enfadada con él porque te desnudara aprovechando que estabas cao y se metiera en la cama contigo. Espero que Robert no se colara en mis bragas porque lo mato. 

    —Sarah, Robert nunca haría nada así —aseguró su amiga defendiendo al guapo rubio. 

    —Lo sé —resopló la escocesa—. Tom no lo hubiera permitido. Pero no te desvíes del tema. 

    —Anoche estaba muy borracha. Igual que tú, estuve vomitando y me tuvo que ayudar a acostarme. Sin embargo, recuerdo cada palabra que dije —añadió rompiendo a llorar la arqueóloga. 

    —¡Yolanda! ¿Qué ocurrió? 

    —Le dije que le quería, Sarah. Y no me respondió. Se quedó callado.  

    La dueña de la tienda de velas acercó su silla a la de su amiga y la rodeó con sus brazos, dejando que las lágrimas mojaran su jersey.  

    —Cielo, conozco a Henry desde niña. He visto cómo salía con una chica, ligaba con otra y se acostaba con una tercera. Le consolé cuando su primer amor le dejó por otro. Cuando tomó la decisión de regresar de Londres y romper con la chica con la que estaba. Y nunca, nunca —agregó tomando entre sus manos el rostro de Yolanda— miró a ninguna como te mira a ti. Bebe el aire que respiras. Si tú estás en la habitación, no hay nadie más. Ayer, cuando le ayudábamos con los pacientes, le pillé observando cómo hablabas con ellos. Era una mirada de orgullo y amor. Aunque no te lo haya dicho, él siente por ti algo muy fuerte. Creo que teme el día que te vayas. Porque no has cambiado de decisión, ¿verdad? 

    —No. Esta semana le entregaré mi informe a Eve y, en principio, no me retiene ya nada en Escocia. 

    —¿Seguro? Piénsalo bien. Escucha a tu corazón. 

    —Tengo que trabajar, Sarah. Hay una excavación en Salamanca, en el Cerro de San Vicente, y me han ofrecido un contrato de un año. Estaría cerca de casa, de mis padres. 

    —Pero lejos de Henry. 

    —Chicas, tenéis que ver esto —gritó Tom desde la puerta instándolas a seguirle. 

    Yolanda se limpió las lágrimas y, cogiendo de la mano a su amiga, salieron al jardín delantero. Henry estaba de espaldas, hablando con un matrimonio mediana edad. El hombre llevaba la mano vendada porque se había cortado partiendo leña. 

    —No puedo quedármelo. El viaje es largo. Estará mejor aquí correteando por el bosque. 

    La arqueóloga se asomó por encima del hombro del doctor y vio una bolita de pelo blanco encogida en un cesto. Era un pequeño conejito que movía las orejitas asustado.  

    —¡Es monísimo! —exclamó Sarah tan encandilada como Yolanda con el animalito. 

    —¿Cómo se llama? —quiso saber la española acariciando la suave piel. 

    —No tiene nombre, puede llamarlo como quiera —afirmó el hombre. 

    —Parece de algodón. Ese sería un buen nombre.[18]¿Te gusta, chiquitín? —inquirió la joven rascándole el lomito al peludo regalo de Henry. 

    El doctor supo que ya no había nada que hacer. En el viaje de vuelta a Rull, serían seis. Y si no lograba convencer a su chica de que se quedara en Escocia, podía estar seguro de que tendría una nueva mascota. 

    Un alegre Timothy, plenamente recuperado de su gastroenteritis, fue besado y achuchado por los cinco antes de partir.  

    —Te queda bien, rizos —le dijo Robert a Sarah riendo al ver cómo los deditos del bebé se habían enredado en un mechón de pelo de la escocesa. A pesar de la cara enfurecida de ella, con suavidad soltó la manita del travieso niño—. Deberías tener uno. 

    —Para eso necesito un hombre, y por aquí no veo a ninguno. 

    Henry discutía con Cole y Dorothy. Los dueños de El conejo alegre se negaban a aceptar el pago por las dos noches que habían permanecido en el Bed & Breakfast. Al hacer la reserva habían abonado el cincuenta por ciento, el resto de la cuenta debía ser solventada al marcharse del hotelito. 

    —De ningún modo. Es vuestro sustento.  

    —Ese dinero no nos valdría de nada si nuestro hijo se hubiera muerto la otra noche —aseguró Cole. 

    —Sabes que la fiebre le estaba subiendo, y sin tu ayuda para bajársela y los medicamentos que le pautaste esa noche… 

    Dorothy no pudo continuar. La pena y el dolor le embargaron al imaginar lo que hubiera sido una vida sin Timothy a su lado. Nunca les había preocupado la poca asistencia sanitaria de la zona, pero ahora era algo que quizás les obligara a mudarse a otro lugar. No querían cerrar su negocio. Empezaba a funcionar y las reservas aumentaban. Tenían que valorar que era más importante en la balanza: la vida de su hijo, o empezar de cero en otra parte. 

    Sarah y Yolanda se subieron a un coche, obligando a los tres amigos a ir el otro. Antes de coger la carretera hacia Lin, debían ir a Fort Johanson. La escocesa había encargado a una artesa en plata local unas piezas que estaba convencida de que serían un éxito en Rull. Las anunciaría en su página web, y si se vendían tan bien como esperaba, le pediría nuevos diseños. 

    Solo ella descendió del vehículo. La arqueóloga se quedó sentada con Algodón en su regazo, dándole un biberón de leche. Era tan mono... Confiaba en que Eve le dejara tenerlo en su habitación. Si no, hablaría con Clarisa.  

    —¿Sabes una cosa? No debes fiarte de los highlanders. Solo tienen buenas palabras para llevarte a la cama, pero nada más. Henry se quedó callado cuando le dije que le quería. Debió de pensar que ya estaba oyendo campanas de boda y pensando en un vestido de corte medieval, con florecitas en el pelo, caminado por la abadía ya terminada. Se equivocó. Aunque sería un buen lugar para casarse. No le digas nada. Y Sarah tampoco está muy contenta con Robert.  

    Desde su automóvil, Henry veía la cabeza morena inclinada hacia delante. Desearía ser Algodón para recibir sus mimos y atenciones.  

    —Henry, ¿qué has hecho? —preguntó Tom desde el asiento de atrás. 

    —Nada. ¿A qué te refieres? —inquirió el doctor sin entender qué insinuaba su amigo. 

    —Yolanda está rara contigo. Sé el motivo por el que Sarah no quiere hablar con Robert, pero ignoro qué hiciste anoche para fastidiarla con ella. 

    —Te equivocas. Estamos bien. Está resacosa, nada más. En unas horas se le pasará. 

    —Henry, cuando no la miras, ella te observa con una expresión triste en los ojos —le explicó Tom. 

    —Me dijo que me quería —confesó el galeno resignado—. Estaba borracha, dudo que lo recuerde.  

    —Créeme, no lo ha olvidado —intervino Robert—. Apuesto veinte libras a que no le dijiste nada. Te quedaste callado y se ha mosqueado contigo. 

    —Mira quién fue a hablar. El Casanova de Rull dando consejos de amor. 

    —Deberías hacerle caso. Esta vez tiene razón. No da una a derechas con Sarah, pero contigo ha acertado de pleno. 

    —Chicos, sabéis que ella va a regresar a España en unos días. Es mejor no complicar el tema. 

    —Tarde —afirmó Robert. 

    Henry no respondió porque un hombre que pasaba caminado por la acera de enfrente captó su atención. Por las fotos que había visto en el castillo, no había duda. Era Peter MacLock. El recuerdo del llanto de Timothy y las heridas mal curadas que había visto aquellos dos días inundaron su mente. Sin pararse a pensar si lo que estaba a punto de hacer era lo adecuado o no, salió en tromba del coche. En dos zancadas estaba delante del mísero administrador del condado. 

    —Buenos días. ¿Es usted Peter MacLock? 

    —Lo soy —respondió altivo el interpelado—. ¿Quién desea saberlo? 

    —Henry MacFarnigan. 

    El doctor vio cómo el rostro impasible de su interlocutor mudaba durante un breve segundo a algo parecido al temor. Más tarde pensaría que habrían sido imaginaciones suyas. Seguramente sería desconcierto al ver al hombre que había estado atendiendo a las gentes de Cenari y alrededores. Dudaba que algo pasara en aquellas tierras sin que su gobernante lo supiera. 

    —Está muy lejos de Rull. ¿Se ha cansado de vivir en una diminuta isla y piensa mudarse a una ciudad de verdad? 

    Las dos personas que le acompañaban rieron como si nunca hubiera escuchado un chiste tan bueno. 

    —Al menos, en «mi ciudad» no dejamos que los bebés mueran de fiebre alta sin ser atendidos. Ni que la gente deba viajar tres horas hasta un hospital cuando sufre un infarto. Debería darle vergüenza.  

    —¿Cómo se atreve a juzgarme? —preguntó Peter apretando los puños. 

    —He visitado su castillo. He visto sus tierras. Estoy seguro que tiene buenos ingresos cada mes, que completa con los impuestos que les exige a sus ciudadanos. Fort Johanson debería tener un hospital que atendiera a las aldeas de la zona.  

    —No sabe lo que dice. Mantener todo esto cuesta mucho dinero. Claro, Walter no fue un buen ejemplo para ti, y Eve es solo una mujer, la hija del encargado del ferry. ¿Qué va a conocer ella de administrar nada? Es lógico que hayáis tenido que transformar el hogar de vuestra familia en un hotel. Si Rull hubiera seguido siendo de los MacLock, eso no habría pasado. 

    Al ver cómo la conversación subía de tono, y las voces altas hacían que las caras de los transeúntes se volvieran, Tom y Robert salieron del coche. Ellos fueron los que sujetaron a Henry para que no golpeara a Peter. Aunque a ninguno de ellos les hubiera importado sustituir a su amigo y tumbar de un puñetazo a aquel MacLock. 

    —Sabe quién soy —afirmó un colérico Henry. No iba a perdonar las ofensas a sus padres. Si bien, no era el momento. Estaban en el terreno de los MacLock, rodeados de su gente. Por el rabillo del ojo, observó cómo unos tipos con cara de malas pulgas aparecieron al final de la calle. Uno de los acompañantes de Peter tecleó algo en su móvil y, a los pocos minutos, aquellos personajes llegaron.  

    —Henry, Sarah ya tiene las joyas. ¿Nos vamos, cariño? 

    Una cálida mano se había enlazado con la suya recordándole que las chicas estaban con ellos. Podía sentir la presencia de Yolanda infundiéndole calma, rogándole en silencio que se marcharan. 

    No, no era ni la hora ni el lugar adecuado, pero Peter desconocía que con sus palabras había despertado en él las ganas de clamar venganza por los desplantes que los MacFarnigan habían sufrido a cuenta de los MacLock durante siglos. Y no solo eso. La gente humilde y sencilla que había acudido a él en busca de cura para sus enfermedades y sus heridas, también necesitaba que alguien les liberara del tirano que les gobernaba. Oh, sí. Peter no tenía ni idea de lo que había hecho. 

    

  


   
    CAPÍTULO 21 

      

   E l viaje a Fort Johanson supuso un antes y un después para los cinco amigos. Sus vidas habían cambiado en mayor o menor medida y, como fichas de dómino, el resto de habitantes de Rull se vieron afectados. 

    Clarisa descubrió a la mañana siguiente del regreso de los jóvenes, que en lugar de una pareja habían vuelto tres. Y no en forma de regordete bebé como a ella le hubiera gustado. Una bolita de pelo blanco dormía en una cesta en la mesilla de Yolanda, metida en un gorro de lana de la arqueóloga. Sabía que Henry había acompañado a la española hasta el castillo, pero no se había quedado a dormir. Así que, cuando entró a despertarla por la mañana con una taza de café caliente, esperaba encontrarla sola. 

    —Tiene que quedarse fuera. Puede escaparse a otra habitación, mordisquear los tejidos, regar el suelo de orines… 

    —Algodón se va a portar muy bien. Además, Henry me traerá esta tarde una jaula que me va a prestar Tom. Por otra parte, ten en cuenta que toma biberón. Es muy chiquitín. Hay que estar cerca de él para poder alimentarlo y asegurarse de que está abrigadito. 

    —¿Con leche de vaca? —preguntó la anciana, interesada, cogiendo en su mano al animalito. 

    —Uy, no. No le sentaría bien a su barriguita —le explicó Yolanda, que ya sabía que su mascota no dormiría fuera, puesto que había hecho una nueva amiga—. Es leche en polvo diluida en agua mineral. Me han dicho que una vez al día le añada una yema de huevo y una cucharada de jarabe de maíz. 

    —¿Tienes ahí lo necesario? 

    —Sí, en la mochila rosa. 

    —Tú dúchate, que yo me encargo de darle la toma ahora. 

    Cuando más tarde quiso recogerlo para llevárselo a la abadía, la tata de Henry fue reticente a dejar partir a Algodón. 

    —¿Y sí pasa frío? Aquí en el castillo me aseguraría de que eso no ocurriera. 

    —Le llevaré en la mochila pegado a mi pecho. Como a un bebé. Estará calentito. 

    —¿Y su comida? 

    —En este termo. La pondré junto a la mía para no olvidármela. 

    La española podía haberse quedado trabajando en la biblioteca en el diario de Evan MacLock, sentada cómodamente en una butaca junto al fuego. Sin embargo, decidió leerlo en la cripta, lejos de miradas indiscretas. En unos días hablaría con Eve de sus hallazgos, pero hasta entonces no quería que le hicieran ninguna pregunta comprometida. Además, le debía a Henry contarle el primero lo que averiguara leyendo el libro que habían tomado prestado del castillo MacLock. 

    El doctor que ocupaba su mente atendía a sus pacientes con diligencia. Durante su ausencia, cuatro personas habían llamado al médico de Lin que le hizo el favor de cubrirle, y solo una tuvo que desplazarse hasta el hospital a fin de controlar una subida de tensión. Estaba orgulloso de cómo funcionaba la asistencia sanitaria en Rull.  

    —Frank, espero no haberte dado mucho trabajo por mi escapada —afirmó Henry al llamar a su colega de Lin. 

    —Lo habitual. Ya sabes que si es fiesta y la gente se está divirtiendo, se les olvida que están enfermos. A ti me temo que te espera un fin de semana complicado. Hay un brote vírico gastrointestinal entre los niños y me da que no hemos alcanzado el punto más alto aún. 

    —En Fort Johanson ya vi pequeños con él y también algún adulto. Como la gente se ha desplazado de un lugar a otro por la festividad de St Andrew’s Day, los contagios irán aumentando y extendiéndose. 

    —¿Cómo que los vistes? Estabas de vacaciones. 

    —Ni te imaginas lo que ocurrió. 

    Al terminar su conversación, Frank estaba firmemente decidido a apoyar a Henry en su queja contra Peter MacLock y su nefasta organización sanitaria en Fort Johanson y alrededores. Quizás si hubiera estado más atento a lo que le rodeaba, se habría dado cuenta de que aquel día Paulette estaba distraída. 

    Había visto a su hija esa mañana y las ojeras violáceas que tenía debajo de sus ojos no le habían gustado nada. Sabía que ya no era una niña, que debía dejar que resolviera sola sus conflictos y sus problemas, pero había cosas que una madre era incapaz de ver sin hacer nada. Y una de ellas era contemplar cómo sufría una hija y permanecer impávida. 

    —Has traído cosas muy bonitas de Fort Johanson. Estos pendientes le van a gustar a Eve, y esos guantes con flores bordadas encantarán a Clarisa —aseguró Paulette. Conocía a Sarah lo suficiente como para saber que era mejor acercarse a ella dando un rodeo, hablando de cosas insustanciales, hasta llegar al meollo de la cuestión, antes de preguntarle qué le ocurría en realidad. 

    —Hice un pedido de velas pequeñas, de esas que vienen en cajas metálicas. Ni en Rull ni en Lin las fabrican. Valen para poco, pero a los turistas les gustan. Me llegarán en dos semanas. 

    —¿Lo pasaste bien? Un viaje con amigos siempre es una experiencia genial. 

    —Sí, si todos lo fueran de verdad, y no llevaras entre tus ovejas un lobo con piel de cordero al que habría que castrar y colgar de la plaza pública. 

    —¡Sarah! ¿Se puede saber qué ha ocurrido? ¿Qué te ha hecho Robert? 

    La guapa escocesa comprendió dos cosas. Una, que había hablado demasiado llevada por el enfado, y dos, que su madre sabía más de lo que ella pensaba. 

    —Haré un té —sugirió resignada—. Tenemos media hora hasta que tengas que irte a la consulta de Henry. Hablaremos más tranquilas con una taza caliente entre las manos. 

    La amiga de Yolanda tuvo que reconocer que su pena se aligeró tras su conversación con su madre. No la juzgó ni la recriminó por su borrachera. Consideraba que la resaca posterior era suficiente escarmiento para que no lo repitiera de nuevo. Ahogar las penas en alcohol nunca funcionaba. Al día siguiente, el conflicto seguía presente y había que enfrentarse a él con un buen dolor de cabeza, que empeoraba las cosas en lugar de mejorarlas. 

    —Mi vida, solo te diré que Robert y tú habéis sido amigos desde niños. Es una pena que una amistad tan fuerte se enturbie porque es él un ligón y tú una tonta por pensar que contigo sería diferente. Las mujeres sufriríamos menos si aprendiéramos que el mito de que nuestro amor puede hacer cambiar a los hombres es tan falso como una moneda de chocolate. Satisface unos minutos, pero luego desaparece. Sarah, acuéstate con él si lo deseas, date un buen revolcón que te quite las telarañas, pero olvídate de nada más. 

    —¡Mamá! —exclamó la joven escandalizada. ¿Su madre le estaba recomendando tener sexo con Robert tan tranquila? Sentía las mejillas enrojecidas por lo que acaba de escuchar. 

    —¿Qué pasa? ¿Crees que tú naciste porque jugué una partida de cartas con tu padre? 

    —No necesito tantos detalles —afirmó Sarah negando con la cabeza.  

    —Me voy. Solo te diré que hay juguetes sexuales muy divertidos con los que pasarlo bien, pero yo prefiero un hombre de carne y hueso en mi cama. 

    —Vete. No eres mi madre. Alguien me la ha cambiado por la «doctora sexo». 

    Aunque Paulette salió de la tienda de su hija riendo, el gesto de sus labios mudó al ver a su izquierda a Robert entrando con una caja en su pub. En otras ocasiones, le hubiera sonreído. En aquella, se giró sin decirle nada, pasó junto el edificio de su casa y entró en la consulta de Henry sin volverse. Había intentado infundir ánimos a su hija. Un distanciamiento con Robert implicaría que dejaría de salir con sus otros amigos. Henry, Tom y Yolanda no se merecían eso y, además, Sarah los iba a necesitar para lograr rehacerse de su desilusión amorosa. Sin embargo, eso no implicaba que ella debiera hacer lo mismo. Nunca perdonaría a esa maldito highlander rubio por haberle hecho daño a su pequeña. 

    Robert entró cabizbajo en su establecimiento al percatarse de que la siempre dicharachera Paulette le había mirado como a un gusano y no había respondido a su saludo. Sarah le debía de haber contado lo de la fiesta de Halloween y lo de Mary, la vigilante del castillo. No fue su intención mentirle, si bien, al sentir sus palabras como agujas en su pecho, fingió haber pasado la noche con la joven. En lugar de la satisfacción porque su engaño hubiera sido creíble, sintió pena por causar un daño innecesario a la escocesa. La había defraudado. A ella y a Yolanda, que le observó como si fuese un monstruo de dos cabezas. 

    No consiguió conciliar el sueño en toda la noche. A las cinco tuvo claro que no iba dormir y se levantó. Desde su ventana observó amanecer, añorando por primera vez en su vida no tener a nadie a su lado para compartirlo. ¿La madurez llamaba a su puerta? Su corazón y su cerebro se pusieron de acuerdo para emitir un «no» sonoro y rotundo que le hizo ponerse en pie de un salto. 

    —¡Maldita sea! ¡Sarah! —exclamó en alto al viento como si él pudiera llevar su grito hasta ella. 

    Por fin comprendió lo que sus amigos habían tratado de decirle todo ese tiempo. No era a cualquier mujer la que su ser requería junto a él, era ella. Siempre había sido ella y no había sabido verlo. Recordó su primer encuentro. En clase de la señorita Mili, cuando aquel abusón trató de quitarle su merienda a aquella preciosa niña de ojos azules que, asustados, se llenaron de lágrimas. A sus cuatro años, como un caballero andante de las novelas de época, le dio un empujón y, tomándola de la mano, la condujo hasta sus amigos. Sin saberlo, la niña completó la pandilla de niños. No fue hasta tres décadas después cuando un nuevo miembro resultó admitido en ella. Yolanda no era la novia de Henry solo, era la confidente de Sarah, la colega de Tom y la mujer que había conquistado el corazón del doctor de Rull. 

    Confuso, dio vueltas descalzo por su dormitorio. ¿Qué debía hacer para que la escocesa le perdonara y volviera a abrirle su corazón? Nunca había intentado conquistar a una chica en serio. Le bastaba con decirles unas palabras al oído y mirarlas con intensidad para llevárselas a la cama. Paradójicamente, con Sarah había estado entre las sábanas, pero no con el mismo el fin que con sus conquistas. Iba a tener que pedir consejo a Henry. El galeno tuvo una medio novia durante su periodo de residencia en Londres, y salió de forma estable con alguna más. Él, de una cita no había pasado, salvo que la chica tuviera claro que solo se iban a ver para tener sexo. Un alivio momentáneo sin consecuencias afectivas. 

    Las risas de Henry se iban a escuchar hasta en Edimburgo cuando se lo dijera. Aprovecharía que al día siguiente iría con él hasta el castillo. La arqueóloga había prometido enseñarle la cripta. A solas en el coche sería la ocasión perfecta de explicarle lo que le ocurría. Quizás, después debería trasmitir alguno de sus consejos a Tom. Sería un cambio interesante que los tres amigos estuvieran saliendo con alguien.  

    El dueño de la tienda de bicicletas no había dormido, pero por motivos diferentes. Al ver cómo Robert la fastidiaba con Sarah, decidió que a él no le pasaría lo mismo. En el reloj que tenía en el taller dieron las once. Dejó la rueda en la que estaba trabajando, se limpió las manos de grasa y se intentó atusar los rebeldes rizos de su cabello pelirrojo. Cuanto tuvo claro que era inútil, se puso un gorro de lana y, asegurándose de llevar suelto para un café, cruzó la calle. 

    Hanna estaba limpiando unas mesas y colocando servilletas allí donde hacían falta. Su rubia coleta se balanceaba de un lado a otro de su cabeza a medida que se desplazaba dando brincos. A los ojos de Tom, era como un duendecillo con sus pecas y sus verdes iris, de una tonalidad más pálida que los suyos. 

    —¿Un café, Tom? —bramó Robert desde la barra. 

    —Sí, gracias —respondió con brevedad. Esperó a que su amigo se centrara en la cafetera antes de acercarse a Hanna. 

    —Hola —le saludó ella en cuanto le sintió a su lado. 

    —Hola —balbuceó él antes de coger carrerilla y lanzarse a preguntarle lo que deseaba saber—. Me imagino que hoy tendrás la tarde libre. Como habrás tenido que trabajar más horas por la ausencia de Robert... 

    —Aciertas. Y mañana también. 

    —¿Quieres que quedemos? He visto que hay una reposición de Star Wars en un cine de Lin. Como sueles llevar cosas de la película, he supuesto que te gusta. 

    Notó que retenía el aire. Era incapaz de respirar con normalidad hasta que ella le respondiera. Si era un «no», saldría con la cabeza alta del pub, y cruzaría los dedos para que Robert no hubiera escuchado nada. Si era un «sí», tendría que hacer un gran esfuerzo y no exclamar en voz alta un «victoria». 

    —¿Cuál de todas? 

    —Una nueva esperanza, la original de 1977, por supuesto. 

    —Vale —contestó risueña Hanna. Por fin, su «osito amoroso» se había decidido. Aquel día era el mejor de toda su vida—. Te espero en la puerta de tu tienda a las siete.  

    —Genial. Luego nos vemos. 

    Tom recogió su café en la barra y pagó a Robert, que le miraba con los ojos entrecerrados.  

    —¿Qué hacías hablando con mi camarera? 

    —Quedar con ella. Vamos a ir al cine luego. 

    —¿Le has pedido una cita? —quiso saber atónito. Él pensando en transmitir los sabios consejos de Henry a Tom, y resulta que el maestro era él. 

    Aquella tarde, Henry consiguió terminar a las cinco en su consulta. Aun era de día cuando recorrió la carretera que le llevaba hasta el castillo. Según se acercaba, vio a los caballos de su cuadra en el cercado. Tenían cinco ejemplares Clydesdale. Con su uno con ochenta metros de alzada y su gran porte, eran reconocidos mundialmente. Su frente blanca y la característica pluma que adorna sus patas alrededor de las pezuñas los hacía únicos. Su madre y él habían tenido varias ofertas de compra. Sin embargo, nunca se desharían de ellos. Eran el orgullo de su padre y un incentivo que atraía a los turistas a su hotel. Hacía mucho que no salía a cabalgar. Le preguntaría a Yolanda. Aún tenían una media hora antes de que anocheciera. Podían dar un pequeño paseo antes de cenar. 

    —Hola, cariño. ¿Sabes montar a caballo? 

    —¿A caballo? He montado en dromedario, en mulas y hasta en un avestruz en Australia. ¿Tú qué crees? 

    —Genial. Espérame en el vestíbulo y vamos a cabalgar un rato. 

    —Me encantaría, pero tengo que terminar un par de cosas en la cripta, recoger e ir al castillo. Antes de las siete no estaré. Lo siento —aseguró Yolanda. En realidad, quería terminar de leer el diario de Evan MacLock. Le faltaban unas veinte páginas, y ya se había hecho una idea de lo que les había ocurrido en realidad a Henry y a Catherine. Habría más días para vagabundear por los bosques de Rull antes de irse. 

    —Es una pena. Te llevaría a un rincón precioso. 

    —Podemos ir mañana. 

    —Vienen los chicos a ver las tumbas y la abadía. Clarisa ya está preparando la cena para la antigua pandilla. 

    —¿Dormirás en el castillo? —quiso saber Yolanda, a la que se le había ocurrido una idea. 

    —Si tú me lo pides y Algodón no me ha desbancado de tu lado, estaré encantado de hacerlo. 

    —Entonces podremos ir a ver a amanecer a ese sitio precioso. ¿Qué te parece? 

    —¿Un picnic desayuno a las seis de la mañana, rodeados de bruma húmeda, con no más de cinco grados? 

    —¿A que es una idea genial? —preguntó emocionada la arqueóloga. Henry podía imaginársela dando palmas sola en la abadía, excitada por el plan. No iba a decirle que preferiría quedarse en la cama, calentitos, practicando otro tipo de cabalgadas. No le quedaban muchos despertares a su lado. 

    —Sin duda, es una idea fabulosa —concedió al final el galeno—. En la cena nos vemos. Voy a ver si llego a tiempo de montar un rato. 

    Yolanda guardó su móvil y volvió a centrarse en su lectura. Quedaba confirmado que fueron los MacLock y no los MacFarnigan los que asesinaron a la pareja. El hermano de Catherine, Jaime, murió creyendo que fueron los hombres que envió para asustarlos y alejarlos de Rull los responsables, pero no fue así. Los remordimientos y el amor fraterno convirtieron al hijo de la pareja, William, en un MacFarnigan, perdiendo con el cambio de apellido el honor de liderar el clan MacLock. A Jaime le pareció un precio insignificante a cambio de salvar la vida. Evan MacLock fue quien, en realidad, acabó con la pareja sin saber que dejaba un cabo suelto: un tierno infante cuyo linaje había perpetuado hasta la época actual. 

    Una hora más tarde, su teléfono volvió a sonar con insistencia.  

    «—Te has despistado, Yolandita. Mira que te dije que te pusieras una alarma. Algodón, tenías que habérmelo recordado». 

    El conejo miró a aquella extraña humana que hablaba sola. Era muy rara. Aunque mientras le diera de comer y le dejara dormir, a él le daba igual. 

    La arqueóloga respondió a la llamada poniendo el altavoz para poder recoger a la vez e ir caminando hacia el pasadizo. Era Clarisa. Pensaría que Henry no la había avisado. 

    —Ya voy, te lo prometo. En media hora estoy en el castillo. Sé que está Henry porque me ha avisado de que venía. Y no hace falta que lo preguntes, Algodón está en perfecto estado. 

    —Mi niña, no te llamo por eso. Tienes que ir rápido al ferry o no podrás ir con él. 

    —No entiendo. Me dijo que se quedaría a cenar y a dormir. 

    ¿Se habría enfadado por no querer ir a cabalgar con él? No le había dado esa impresión cuando se despidieron. Entonces, escuchó cómo la anciana lloraba y alguien le quitaba el móvil de la mano. 

    —Soy Edward. Ha ocurrido un terrible accidente. Con las prisas, Henry no afianzó bien la silla y en un salto se resbaló del lomo del caballo, haciendo que él también se cayera. 

    —¡NO! —gritó Yolanda parándose en seco en mitad del pasadizo—. ¿Está herido? 

    —Creo que tiene algún hueso roto, pero lo peor es que está inconsciente.  

    —¿Habéis llamado a Lin? Puede venir un helicóptero hasta la isla. 

    La española corría desesperada hasta su coche. Algodón emitió un gruñido de protesta. Lo tranquilizó con una caricia sin dejar de hablar con Edward. 

    —¿Helicóptero? ¿En qué mundo vives? —preguntó Edward exasperado con aquella joven que solo sabía causar problemas—. Dos personas del servicio lo están llevando hacia el pueblo. Es lo mejor. A Eve he tenido que darle un sedante. Clarisa es muy mayor. El hotel no puede quedarse solo y… 

    —Ya estoy de camino —le cortó Yolanda arrancando el vehículo y saliendo a toda velocidad.  

    ¡Henry! Su Henry. No debía haberle dejado solo. ¿Y por qué le habían movido? Tendrían que haber esperado que llegara la ayuda desde Rull o desde Lin. ¿O estaba tan grave que no podían esperar? Como por culpa de Edward las lesiones de Henry hubieran empeorado, se iba a enterar de lo que era bueno aquel estirado estúpido. 

    «—Sécate las lágrimas y céntrate en la carretera —se reprendió en voz alta a si misma—. No le vas a valer de nada muerta». 

    La niebla había comenzado a enturbiar el aire al irse el sol. Era difícil distinguir la carretera. Las luces del pueblo eran solo unos puntitos brillantes al fondo. Tenía que llegar a tiempo. El ferry no podía irse sin ella. 

    

  


   
    CAPÍTULO 22 

      

   T om, Robert y Sarah estaban en el muelle. Cuando Edward terminó de hablar con Yolanda, le devolvió el móvil a Clarisa, que no dudó en llamar a su amiga Paulette. Ella se encargaría de alertar al resto de amigos de Henry y de asegurarse de que la arqueóloga subía a ese ferry con su niño. No se fiaba de nadie. Edward no dejó que fuera en el coche que le llevaba hasta Rull. ¡Que estaba mayor!  

    Desde su ventana, vio llegar el caballo de Henry sin su jinete y supo que algo grave había ocurrido. Cabalgaba desde que era un niño. Su padre y él solían recorrer las tierras de los MacFarnigan cada día a lomos de uno de los Clydeldale antes de que sus gordezuelas piernas le sostuvieran para caminar. Un error en el momento de sujetar la silla era impensable. Allí había ocurrido algo más y pensaba averiguarlo.  

    —¡Yolanda! —exclamó Sarah abrazándose a su amiga en cuanto esta bajó del coche. 

    —Venga, no hay tiempo, hija —le riñó su madre con firmeza—. Tenemos que irnos. 

    Paulette conocía al personal del hospital de Lin y sabía que ya estaban preparando lo necesario para atender a Henry. Una ambulancia estaría en el otro lado aguardando su llegada. En el ferry, la enfermera hizo una valoración de las lesiones que se podían observar a simple vista. Una herida en la cabeza que no sangraba demasiado, pero indicaba que había recibido un fuerte golpe que le mantenía inconsciente. Casi era mejor, porque el hombro derecho no tenía una posición normal, y en la pierna tenía una fractura abierta. Alguien le había puesto un torniquete que evitaba que la sangre manara sin remedio. 

    —Dame la mochila —le pidió Tom a Yolanda antes de subir al barco. La joven parecía no entenderle. Estaba aún en shock—. Yo cuidaré a Algodón por ti. Un hospital no es buen lugar para este pequeñín. 

    La arqueóloga asintió como un autómata sin soltar la mano de Henry. Así permaneció hasta que llegaron a Rull y Frank le pidió que les siguieran en un taxi. Hasta ese momento, solo conocía al hombre que cubría las ausencias de Henry de oídas. Paulette le aseguró que era bueno y competente.  

    —Todo irá bien, querida. 

    En la sala de espera, las horas pasaban lentas e interminables. Robert y Sarah, sentados uno a cada lado de la española, la abrazaban y consolaban. La madre de la dueña de la tienda de velas entraba y salía buscando noticias entre las enfermeras del hospital y hablando con Clarisa.  

    —Tienen que operarle para cerrar la herida de la pierna, por donde le asoma el hueso de la tibia. El hombro estaba dislocado. Ya se lo han colocado. El resto son cortes leves. 

    —Pero mi niño sigue inconsciente. 

    —Es por la conmoción. Los doctores confían en que despertará en breve. ¿Cómo está Eve? 

    —Dormida. No me di cuenta, Paulette. Creía que Edward le estaba dando una tila, pero le metió un sedante sin decir nada.  

    —Ten cuidado. Ese hombre cada día me gusta menos. 

    —Eve está enamorada de él. 

    —El amor es ciego. 

    —Y si te sedan, más —replicó Clarisa—. He hablado con el mozo de cuadras que estaba atendiendo a los caballos cuando Henry llegó. Me ha dicho que le vio atar la silla como siempre.  

    —¿Entonces, por qué se soltó? —preguntó Paulette extrañada. 

    —Cuando la montura de mi niño llegó sin Henry, este joven salió en su busca. Fue el que lo encontró. Las sillas con las bridas estaban a su lado. De hecho, arrancó una para hacerle el torniquete. Según él, se desenganchó con demasiada facilidad. Como si estuvieran cortadas.  

    —¿Estás pensando en un sabotaje? Por lo que cuenta Yolanda, la decisión de montar a caballo no fue premeditada.  

    —Es la silla de montar de Henry. Nadie más la usa. Pudieron manipularla y esperar a que se le ocurriera salir a cabalgar. 

    —¡Qué sangre fría! 

    —Necesitamos esas riendas, Paulette. 

    —Las buscaré, Clarisa. 

    Cuando preguntó por las pertenencias de Henry MacFarnigan, le dieron una bolsa de plástico con sus cosas, pero la cinta de cuero no estaba entre ellas. Pensó que habría entrado con ella en el quirófano. Tendría que esperar a que acabara la operación. 

    A las cinco de la madrugada, Frank entró en la salita donde estaban los chicos con la enfermera de Henry, acompañado de un cirujano. 

    —Todo ha ido bien —confirmó el doctor que había operado a su amigo—. Era una fractura limpia que, con reposo y rehabilitación, no deberá darle ningún problema en el futuro. Permanecerá unas horas en la UVI hasta que se pase el efecto de la anestesia, y luego lo llevaremos a la habitación. 

    —¿Cuándo despertará? —quiso saber Yolanda que deseaba ver aquellos preciosos ojos azules mirándola con su chispa habitual. 

    No podía dejar de sentirse culpable por no haberle acompañado. Sarah le repetía que eso no habría cambiado nada. Nadie era responsable del accidente. Paulette permaneció en silencio. Bastante angustiada estaba ya la joven como para agobiarla más con las suposiciones de Clarisa. Ya habría tiempo para elucubrar hipótesis, ahora lo único importante era que Henry recobrara la consciencia. 

    No fueron horas, sino días, los que transcurrieron hasta que lo hizo. El hematoma provocado por la caída era más grande de lo pensaban, y requirió tiempo para reabsorberse y aliviar la presión en el cerebro de MacFarnigan. Yolanda no se movió de su lado. Solo salía de la habitación para comer, asustada por la amenaza de Robert de colgársela al hombro y llevarla a la fuerza a la cafetería. Seguramente bromeaba, pero mejor no comprobarlo. 

    Dormía acurrucada en una butaca junto la cama de su querido highlander. Aunque las enfermeras intentaron echarla, a cabezota no ganaba nadie a la española. De todas formas, no se dejaba acunar por Morfeo más que un par de horas. Temía no estar a su vera cuando levantara los párpados. Lo único que aceptó fue la ropa limpia que Sarah le trajo, y darse una rápida ducha en el baño de Henry.  

    El segundo día, una ojerosa Eve llegó al hospital de Lin. Abrazadas las dos, lloraron, rezando porque aquella incierta pesadilla llegara a su fin. 

    —Clarisa quería venir. 

    —Aquí no puede hacer nada, Eve. Dile que guarde fuerzas para cuando estemos de regreso en el castillo. Entonces, podrá mimar y consentir a su niño todo lo que quiera. 

    —Y a ti, mi vida. Estás muy pálida. ¿No quieres irte a descansar a un rato? Puedo quedarme un poco más. 

    —Gracias, Eve. Prefiero estar aquí con él. ¿Vuelves a Rull hoy? 

    —Hay asuntos urgentes que atender que requieren mi firma. Edward ha insistido en que no puedo demorarme mucho en Lin. Él no tiene el poder de rubricar ciertos trámites. 

    —No hace falta que lo tenga —aseguró Paulette desde la puerta donde aguardaba a Eve para llevarla al ferry—. Esto es algo puntual. Buena gana de meter a notarios y abogados de por medio por algo que solo van a ser unos días. 

    La tercera tarde en el hospital, Yolanda sostenía en la mano una vela verde que su amiga Sarah le había traído. 

    —Préndela a medianoche. Ni un segundo antes, ni uno después. Hay una iglesia cerca. Oirás las campanadas. Después, repite en alto tres veces lo que te he dejado escrito. Hazlo con la ventana abierta. 

    La arqueóloga leyó sin comprender que pretendía la escocesa. 

    «Gealach teine, gealach fala. Dèan leigheas air mo ghaol, slànaich mo bheatha. Is e irioslachd agus urram mo shuaicheantas».[19] 

    —La frase final es el lema de los MacLock —afirmó Yolanda susurrando—. Irioslachd agus urram[20]. ¿No debería ser Gun urruam chan eil beata ann?[21] 

    —No. Necesita la fuerza de sus ancestros, y esos son los MacLock. Solo tú puedes pronunciar esas palabras y que la súplica llegue hasta ellos. 

    —Sarah, no sé si creo en estas cosas.  

    —Estás en Escocia, reino de la magia, las hadas y las leyendas. Tierra de druidas. ¿No pensarás que fue casualidad que encontraras la cripta y que te enamoraras del descendiente de los que allí yacen? 

    —Supongo que mal no le va a hacer —concedió Yolanda dando vueltas a la vela en sus manos.  

    Eran casi las doce, y aún dudaba si encenderla o no. Si entraba alguien y la veía con la ventana abierta gritando a la luna, la iban a tomar por loca. La enfermera había cambiado el suero que colgaba del gotero y se había marchado. Faltaban unos minutos para la medianoche. Notó cómo vibraba su móvil en el bolsillo trasero del pantalón, y al contestar vio que era Clarisa. 

    —¿Lo tienes preparado? ¿Te has aprendido la frase? Tendrá más fuerza si lo dices de corazón en lugar de leerla. 

    —¿Sarah te lo ha dicho? 

    —Niña, ¿quién crees que se la ha dado a ella? Te dejo. Llámame en cuanto abra los ojos. Y lávate la cara. El agua no hará milagros, pero te quitará las legañas. No queremos que se vuelva quedar inconsciente al verte. 

    —Clarisa, yo… 

    Le había colgado. Aquella anciana estaba senil. Al fin y al cabo, tenía ochenta años. Se le había ido la cabeza. Dejó la vela en la mesilla y se alejó hasta la ventana. No podía apartar la vista de aquel trozo de cera verde. ¿Cómo iba a tener tanto poder? 

    «—Venga, tonta, hazlo —dijo en voz alta la española—. Cuando recobre la consciencia y se lo cuentes, al menos pasaréis un rato entretenido». 

    Antes de abrir la ventana, se aseguró de cerrar la puerta de la habitación. Mejor que no la pillaran en pleno proceso brujeril. Sarah también le había dejado un mechero. Colocó la vela en el plato de la infusión que la amable enfermera le había traído y se puso una chaqueta. Con las dos hojas abiertas, esperó a escuchar la primera campanada y prendió la mecha. Después, mirando fijamente a la luna, comenzó su letanía. 

    —Gealach teine, gealach fala. Dèan leigheas air mo ghaol, slànaich mo bheatha. Is e irioslachd agus urram mo shuaicheantas. Gealach teine, gealach fala. Dèan leigheas air mo ghaol, slànaich mo bheatha. Is e irioslachd agus urram mo shuaicheantas. Gealach teine, gealach fala. Dèan leigheas air mo ghaol, slànaich mo bheatha. Is e irioslachd agus urram mo shuaicheantas. 

    Al iniciar la segunda frase, la llama duplicó su tamaño, y con la tercera elevó tanto la voz que estaba segura de que la habían escuchado en todo el hospital. Una sensación de paz, serenidad y poder la inundó de pies a cabeza. El aire que entraba en la habitación se volvió más puro. El peso que sintió sobre sus hombros durante aquellos días, había desaparecido de pronto. 

    —Yolanda, ¿qué haces con la ventana? Hace frío. 

    —¡Henry! 

    Estaba despierto. Había funcionado. Sin dejar de besar y achuchar a su highlander, que no entendía que hacía en aquella cama de hospital en una habitación tan heladora, marcó el último número del que recibió una llamada. 

    —Clarisa, funcionó. Está consciente. 

    —¿Y lo dudabas? —replicó la anciana ofendida. Cuando aprenderían los jóvenes a hacer caso a sus mayores. 

    A partir de aquel momento, la recuperación de Henry fue rápida. En su hogar podría terminar de sanar. Solo debería volver a Lin para una revisión en un mes, y ver si ya podía empezar la rehabilitación. Un joven doctor ocuparía su lugar al frente de su consulta en Rull durante su ausencia. No obstante, confiaba en que con unas muletas podría volver a atender a sus pacientes en un par de semanas. 

    Tom fue el encargado de recoger a la pareja cuando Henry recibió el alta. No lo hizo solo. Una pequeña bola de pelo blanco vino con él, oculta en su cazadora para que no la viera el personal sanitario. 

    —¡Algodón! —exclamó emocionada Yolanda al ver a su conejito—. Has crecido. ¿Te han cuidado bien? 

    —Tío, está más contenta de verle a él que cuando me desperté —bromeó el moreno highlander. 

    —Normal, es más guapo que tú. ¿Os lleváis todas vuestras cosas? 

    —Todas —aseguró la arqueóloga dando una palmada a su bolso, donde llevaba la vela verde envuelta en su bufanda a buen recaudo. No pensaba separarse de ella ni un minuto, y menos si Edward iba a estar cerca de Henry. 

    Clarisa le había contado sus sospechas. No obstante, no tenían ninguna prueba, puesto que Paulette no fue capaz de encontrar las riendas. Habían ido a parar a la basura con los desechos de los quirófanos, y nadie sabía dónde estaban. Su única opción era ser precavidas y esperar que el responsable cometiera un error. Mientras tanto, no le dirían nada a Henry ni a Eve. Era primordial que el agresor se sintiera confiado. Cruzaban los dedos para que no volviera a atentar contra la vida del escocés. 

    

  


   
    CAPÍTULO 23 

      

   A  Yolanda le costaba separarse de Henry, le daba miedo que la necesitara y no estar a su lado. Clarisa y ella establecieron turnos. Por la mañana, la arqueóloga iba a la abadía y la anciana ayudaba a asearse y cuidaba a su niño con el mismo amor que cuando era un chiquillo. Por la tarde, la arqueóloga se sentaba en una mesa, cerca de la ventana en la habitación del doctor, y redactaba el informe para Eve. 

    Henry se frustraba tumbado en la cama sin poder ir ni siquiera solo al baño. Además, los calmantes que debía tomar para soportar el dolor de la pierna y la pesadez de su cabeza, le hacían dormir durante horas. Cada vez que abría los ojos, veía el rostro de Clarisa sonriéndole o el de Yolanda mirándole desde su silla. Sabía que estaba escribiendo el dossier que iba a entregar a su madre. Odiaba que los últimos días de ella en Rull tuvieran que ser entre aquellas cuatro paredes. Había intentado convencerla para que durmiera con él en su cama, si bien, ella se negaba argumentado que podía hacerle daño sin darse cuenta. ¡Estaba tan aburrido! ¡Hasta se había enganchado a la famosa telenovela que su madre y Clarisa veían cada tarde! A esa hora, su habitación se convertía en un salón, en el que las tres mujeres de su vida le rodeaban y le ponían al tanto de las vicisitudes por las que pasaba la protagonista. No pensaba reconocerlo, pero la serie le resultaba entretenida. 

    La tarde que Yolanda terminó de redactar el documento de Word, la arqueóloga sintió una tristeza que desconocía. En otras ocasiones, hacerlo implicaba finalizar un encargo y regresar unos días a su hogar hasta embarcarse en una nueva excavación. El jefe del proyecto de Salamanca le había llamado dos veces ya. Le gustaba su currículo y quería contar con ella en enero. Debía darle una respuesta esa misma semana. 

    Henry dormitaba tras haberse tomado una taza de chocolate con bizcocho de naranja casero que Clarisa había hecho para ellos. Los cuidados que dedicaba al escocés se extendían, en la mayoría de los casos, también para ella. Iba a echarla mucho de menos.  

    —¿Todo bien por aquí? —preguntó Eve entrando a ver a su hijo. Alternaba la dirección del hotel con la administración de los otros negocios MacFarnigan, sin dejar de asegurarse de que Henry estaba cómodo en su cama. Era una bendición tener a Clarisa y a Yolanda para ayudarla. 

    —Se ha quedado grogui. Creo que le duele más de lo que nos dice. No quiere preocuparnos, pero veo los gestos que hace cuando trata de moverse. 

    —De niño hacía lo mismo. Quería ser un hombrecito valiente, aunque se le llenaran de lágrimas los ojitos cuando tenía una herida tras una caída. 

    La española observó a Eve sentada en la cama de su hijo. Unas ojeras violáceas que el maquillaje no había podido ocultar, destacaban en sus finas facciones. Si al final Edward había sido el responsable, no sabía cómo se lo iba a tomar aquella mujer. Había depositado su confianza y su corazón en un hombre capaz de atentar contra el hijo de la persona que supuestamente amaba por algún motivo que aún desconocían. Odiaba tener que darle más preocupaciones, pero había llegado el momento de contarle lo de la cripta. 

    —¿Estás ocupada? ¿Tienes un rato? Puedes leerlo con calma luego —afirmó Yolanda señalando la pantalla del ordenador. Había enviado una copia del archivo al email personal de Eve. Estaba segura de que Edward también acabaría leyéndolo, porque la propia madre de Henry se lo pasaría. No obstante, prefería ponérselo difícil—. Me gustaría contarte ya mis conclusiones sobre las excavaciones. 

    —Sí. Hasta dentro de una hora no tengo que preparar el comedor. Podemos hablar mientras nuestra bella durmiente descansa. 

    —Bueno, lo primero pedirte disculpas. Te he ocultado algo desde hace unas semanas. Quería conocer los detalles de porqué «eso» estaba allí y qué implicaba haberlo encontrado. 

    —¿Eso? 

    Yolanda inspiró. Giró el ordenador para que Eve pudiera ver bien la pantalla. Con un clic, seleccionó la carpeta donde guardaba las fotos de la cripta, y amplió una.  

    —¿«Eso» son tumbas? 

    —Me temo que sí. 

    Durante una hora, la arqueóloga fue relatándole a Eve sus descubrimientos. Omitió cómo Tom robó el diario de Evan MacLock. Salvo los cinco amigos, nadie más debía saberlo. Para el resto del mundo, Yolanda había encontrado la información en los volúmenes de la biblioteca del castillo MacFarnigan, consultando archivos y documentándose por internet. Al fin y al cabo, lo importante eran los hechos. Y las sepulturas de Henry y Catherine hablaban por sí solas. Le explicó también que, aunque ella no era una experta, a su juicio, varios volúmenes de la biblioteca eran muy valiosos, y su venta podría otorgarles grandes beneficios. 

    —Vuestra es la decisión de dejar que sigan la cripta y el pasadizo ocultos, o crear un espacio visitable que atraería a numeroso público —concluyó Yolanda. Ella optaría por la primera opción, sin bien, su deber era exponerle todas las posibilidades—. El arquitecto sabrá qué aconsejarte sobre eso y las tumbas del cementerio.  

    —Creía que eran cuentos de viejos. Leyendas adornadas con el paso del tiempo para entretener a los niños las noches de invierno. 

    —Pues no es el caso. Son bien reales.  

    —¿Podemos ir a la cripta? 

    —¿Ahora? —preguntó Yolanda sorprendida. De repente, Eve parecía más joven de lo que era. El peso de las preocupaciones había quedado aligerado al ser sustituido por unas emocionantes noticias. 

    —Edward está en Lin. En el hotel no hay muchos huéspedes al ser entre semana. Estoy segura de que Clarisa puede quedarse con Henry. Me encantaría verla. Tenemos un buen rato hasta la cena. 

    —No necesito niñera —afirmó el hombre al que las dos creían dormido. 

    —¿Cuánto llevas despierto? —inquirió su madre besándole en la frente. El escocés sonrió. Reconoció en aquel gesto no solo el cariño maternal, sino una sutil forma de averiguar si tenía fiebre. 

    —Lo suficiente como saber que Yolanda te ha hablado del pasadizo y la cripta. Te mueres por ir allí. Id en coche, ya recorreréis otro día el camino subterráneo desde el castillo a la abadía. 

    Las dos mujeres salieron corriendo del hotel. No tenían tiempo que perder. Eve le había transmitido su excitación a la arqueóloga, sirviendo de acicate para que la suya también se disparara. Le contó cada detalle, cada hipótesis, la secreta esperanza de que al iniciar la remodelación surgieran más secretos y todo lo que despertaba en ella aquel descubrimiento singular. 

    —Por supuesto, si me das permiso, me gustaría publicar un artículo en una revista. Puede ser bueno para dar publicidad tanto al hotel del castillo como el que hagas aquí. Hemos llegado.  

    Aunque había anochecido, las luces que Yolanda instaló dotaban de suficiente luminosidad a la gruta. Era una noche clara de luna llena, e incluso su tenue resplandor se filtraba desde el techo, entre reflejos de agua de Las lágrimas de la doncella. 

    —Mi marido eligió el nombre de Henry para nuestro hijo. Dijo que un antepasado se llamaba así —explicó Eve acariciando las letras de la sepultura. 

    —Es curioso, porque en el árbol genealógico que he podido trazar de acuerdo con los registros eclesiásticos y administrativos, no hay ningún otro MacFarnigan que lleve ese nombre. 

    —Entonces, es que lo sabía y no me lo dijo. 

    Yolanda se encogió de hombros. No había querido hablarle del libro que Walter le había dado a Henry y de la carta que habían hallado en su interior. Aquello era algo que solo el highlander podía contarle a su madre, y únicamente si era su deseo. A su modo de ver, era un nexo íntimo entre padre e hijo, y así debía permanecer. 

    —Y por ese lado se llega al castillo —afirmó más que preguntó Eve. 

     —Sí. Yo he ido y venido varias veces por ahí, pero no estando tan cansada como lo estoy ahora. Este sábado, Tom, Robert y Sarah van a venir a cenar al castillo con Henry y conmigo, para celebrar la recuperación de nuestro chico. Mi idea es que alguno venga directo en coche y el resto lo hagamos por el pasadizo. De esa forma, tendremos un vehículo para regresar. Puedes unirte al grupo que salga desde la biblioteca. 

    —¡Es una excelente idea! 

    —Y bueno, con esto mi trabajo aquí ha terminado —dijo Yolanda borrando la sonrisa de los labios de su interlocutora. No tenía sentido dilatar la situación. Sus días en Escocia habían llegado a su fin. 

    —¿Qué? No. Por supuesto que no —negó categórica Eve—. Tu labor no ha hecho más que empezar. Nadie como tú conoce estos muros y lo que pueden esconder. El arquitecto necesitará de tus consejos. Juntos tendréis que encontrar la manera de preservar los restos de la abadía. No quiero que se eche a perder ni una sola piedra. Si tengo que hacer el hotel en otro sitio, lo haré. Solo confío en ti —aseguró Eve cogiendo las manos de Yolanda y mirándola a los ojos—. No puedes fallarme. 

    La arqueóloga tenía un nudo en la garganta. Si aceptaba, no tendría que irse de Escocia. De ese modo, su relación con el guapo highlander podría avanzar y verían si se convertía en algo estable o era fruto de las circunstancias. No tenía nada que perder, y sí mucho que ganar. El proyecto de Salamanca debería buscarse otro capataz. 

    —De acuerdo, me quedaré. 

    La escocesa abrazó a la española con fuerza. Estaba feliz. Había conseguido que se quedara. Sabía que la pena que velaba los ojos de su hijo no era por el accidente o, al menos, no en su totalidad. La inminente partida de la mujer que había alegrado su corazón aquellas semanas, le impedía mejorar tanto física como mentalmente. Con la aceptación de Yolanda a su propuesta, ella ganaba una directora de obras, y su Henry a la mujer que amaba. En silencio, dio gracias a los espíritus de los cuerpos que allí descansaban. Como siempre decía Clarisa, los que se iban no lo hacían del todo. Seguían cuidando de los vivos, aunque estos no pudieran verlos. 

      

    *** 

      

    Robert conducía en silencio escuchando cómo Sarah y Tom hablaban de la cripta. Ellos ya la conocían. Cada detalle que le explicaban, aumentaba su deseo de verla con sus propios ojos. Aunque, sin duda, lo mejor de aquel domingo sería pasar el día con Sarah. Había vuelto a ir a desayunar a su pub, pero las bromas que antes se intercambiaban con soltura habían desaparecido. Su relación era cordial. Sin embargo, notaba cómo ella marcaba cierta distancia con él, que nunca había existido entre los dos. Era frustrante haber desperdiciado tanto tiempo por no haber sabido ver el tesoro que tenía delante. Sus sentimientos hacia la guapa escocesa habían estado tan ocultos como las tumbas que iban a visitar esa mañana dominical. 

    Henry y Yolanda aguardaban a sus amigos sentados en la biblioteca. Él en una silla de ruedas con la pierna estirada, y ella en un butacón. 

    —¿Cómo te encuentras? —quiso saber ella preocupada. Era la primera vez desde que habían vuelto del hospital de Lin que el highlander abandonaba su habitación. El hematoma de su frente empezaba a cambiar de un intenso violeta a un amarillento verdoso. Aunque para ella seguía tan atractivo como siempre. 

    —Bien. Si esta noche duermes conmigo, te haré una demostración de lo recuperado que estoy —respondió él con picardía. 

    —El miércoles tienes la revisión. Si Frank dice que estás mejor, y esa cabezota escocesa no corre peligro de explotar por sufrir el orgasmo del siglo, dormiré en tu cama.  

    —Soy médico —replicó enfurruñado Henry—. Estoy perfectamente. Ya no llevo el hombro en cabestrillo. 

    —Me alegro por ello —aseguró ella cogiéndole la mano—. Solo son unos días. Tendremos tiempo de resarcirnos. 

    Cuando Yolanda le explicó al volver de la cripta con su madre, que se quedaría para supervisar el proyecto de reconstrucción de la abadía, fue incapaz de reaccionar durante unos segundos. La arqueóloga se asustó al ver cómo su anuncio dejaba paralizado a Henry.  

    —Dime algo, por favor —le pidió temblorosa. ¿Estaba confundida y las caricias del escocés no eran gestos de amor? Tanto criticar a Robert y a lo mejor había sido más sincero con Sarah que el doctor con ella. 

    —Te quiero. Si no fuera por la escayola, y porque el calmante de la cena me está haciendo efecto, te lo demostraría durante toda la noche. ¿No estoy soñando, verdad? ¿Has dicho que no te vas a ir? 

    —No, cariño. Es real —respondió la española tumbándose a su lado con cuidado y acariciándole el rostro con ternura. Despacio, se inclinó sobre él y lo besó. Con placer, descubrió que el cuerpo de su chico podía estar dolorido y aletargado, si bien, sus labios estaban en plena forma—. Yo también te quiero. 

    Al notar que él se dormía, ella salió de la habitación con el fin de llamar a sus padres. Su familia la felicitó. Sabían cuánto le apasionaba su trabajo. Les prometió que iría a visitarles a primeros de enero. Era incapaz de moverse antes del lado de Henry. Para entonces, él ya estaría de nuevo en su consulta atendiendo a sus pacientes. Por el momento, no les diría nada de su relación sentimental. Si se afianzaba, implicaría trasladarse desde España a Escocia de forma definitiva, algo que aún no se planteaba. 

    Henry sabía que la arqueóloga no sentía Rull como su hogar. Vivir en un hotel provocaba una sensación de temporalidad difícil de combatir. Por mucho que fuera la casa familiar, en ese caso más bien «el castillo familiar», no tenían la intimidad que toda pareja deseaba. Eve y Clarisa orbitaban a su alrededor. Intentar darles espacio era a veces incompatible con sus deseos de cuidarle tras el accidente. Por no hablar de la animadversión entre Edward y Yolanda. Lo que se había iniciado como una relación cordial, se transformó a las semanas de la llegada de la arqueóloga en un tirante tira y afloja. Al escuchar por tercera vez cómo Edward se refería a su chica como una empleada, le amenazó con despedirle, puesto que él también era un empleado. Aquello frenó los comentarios maliciosos de la mano derecha de su madre. Ambos sabían que Eve nunca permitiría que tal cosa ocurriera, pero supuso una tregua que el resto de habitantes del castillo agradecieron. 

    Henry quería proponerle vivir juntos en Rull. Ella debería desplazarse a la abadía prácticamente a diario. Confiaba en que la española lo viera como un pequeño inconveniente a cambio de un paso adelante en su relación y una forma de ganar privacidad. 

    —¡Ya han llegado! —exclamó contenta Yolanda al escuchar las voces de sus amigos aproximándose hasta ellos. 

    —Mirad, el enfermito —dijo Robert al entrar en la biblioteca. Sintió cómo Sarah se encogía a su lado. Henry seguía pálido y estaba más delgado, a pesar de los guisos de Clarisa. Yolanda no presentaba un aspecto mucho mejor. Las ojeras se habían asentado en sus bellos ojos—. ¡Tiene un cuento! Lo que quiere es no trabajar y que le mimen. 

    Tom abrazó con afecto a la arqueóloga y, con cuidado, le dio una palmada en la espalda a su amigo. 

    —¿Cómo está nuestro ahijado? —preguntó el dueño de la tienda de bicicletas agachándose para acariciar a Algodón, que dormitaba en el regazo de Henry. 

    —Ya toma pienso y está dejando los biberones —explicó Yolanda orgullosa de su pequeña mascota. 

    —Él sí que está mimado —aseguró poniendo los ojos en blanco el doctor—. Clarisa le ha hecho una canastilla para que duerma, y no sé de dónde ha sacado juguetes infantiles y se los pone para que juegue. El punto es que, en lugar de corretear por ahí como harían sus congéneres, prefiere quedarse pegadito a Yolanda mientras ella trastea en el ordenador. Si se va a la abadía, se lo lleva y, entonces sí, mueve las patitas sin descanso por la cripta. 

    —Voy a por su mochila y a avisar a Eve. Necesitaremos que alguien vaya directo a la abadía en coche para recogernos a los que vayamos desde aquí por el pasadizo. 

    —Lo haré yo —se ofreció Tom—. Así me quedo con Henry un rato más. Luego me acerco con mi furgoneta a por vosotros.  

    Para disgusto de Yolanda, Edward también insistió en ir con ellos.  

    —Tranquila, cariño —le aconsejó Clarisa antes de que se fueran—. Querrá inmiscuirse, pero ni Eve ni mi niño le van a dejar hacerlo. El proyecto es tuyo. No te lleves a Algodón. Ese bruto no le soporta y es capaz de darle una patada.  

    La arqueóloga aceptó las recomendaciones de la anciana y decidió que pasaría de él. Se centraría en sus amigos Robert y Sarah, manteniéndose alejada del gerente del castillo. 

    Las velitas que utilizó los primeros días ya habían sido recogidas en su totalidad. Había fijado las lámparas al techo con la ayuda de Sarah, que acudió un par de veces al castillo a ver a Henry. Aunque Yolanda estaba segura de que había sido una huida en toda regla de Rull, a fin de no coincidir con el propietario de El caballo tuerto más que lo indispensable. La tarde anterior, incluso, limpiaron la cripta de restos de hojas, ramas y raíces. El arquitecto iba a ir la siguiente semana para tomar medidas, hacer fotos y empezar a trazar los planos del proyecto.  

    —¡Y pensar que este túnel ha estado aquí siempre y lo desconocíamos! —exclamó Eve asombrada por la longitud del pasadizo. 

    —Fue el azar. Si alguien hubiera intentado coger el volumen que activa la puerta de la biblioteca, quizás lo habríais descubierto antes. Supongo que no se dieron las circunstancias adecuadas. 

    Edward permanecía en silencio, observándolo todo. No estaba seguro de que el que hubiera una comunicación tan directa entre el castillo y la abadía fuese algo bueno. Podía ser útil para sus planes futuros, si bien, eso pasaba por retrasar la construcción del hotel todo lo posible. Era un despilfarro gastar dinero en aquello. Ya el castillo se llevaba una cuantiosa cantidad de sus fondos en mantenimiento. Dos serían la ruina. 

    Al llegar a la cripta, un coro de «ahs» y «ohs» llenó el aire. Era el efecto que causaban las tumbas de los dos amantes. Su visión siempre sobrecogía al visitante. 

    —Henry MacLock —leyó Robert—. Parece imposible. Algo que puedes ver en una película o leer en una novela, pero no encontrar en la realidad. 

    —Pues ya ves —dijo Yolanda—. La realidad supera la ficción. 

    —¿Sabes si los esqueletos están dentro? 

    —Sí. Lo he comprobado. 

    —No deberías haberlo hecho sin que Eve o yo estuviéramos presentes —indicó Edward. 

    —Cuando los arqueólogos realizamos una excavación, es nuestro deber, y forma parte de nuestros deberes comprobar este tipo de hallazgos.  

    —¿Dejareis que sigan ahí como hasta ahora? —preguntó Sarah rezando para que su amiga no se pusiera a discutir con Edward. 

    —Yo lo haría —respondió Yolanda. Trasladaría los restos que quedan en el cementerio de fuera a una urna u osario. Podría ser construido en esa zona. Así serían recordados en la intimidad. 

    —¡De ningún modo! Esto permanecerá sellado como hasta ahora. Incluso habrá que replantearse la idea del hotel. Y, en cuanto a mover sepulturas, es un disparate. No lo voy a consentir. 

    Yolanda, Sarah y Robert se quedaron mudos sin saber qué decir. Sus miradas cambiaban alternativamente del rostro de Eve al de Edward. La madre de Henry frunció el ceño, molesta. En otras ocasiones, el escocés que tanto le ayudaba a administrar el patrimonio MacFarnigan, había mostrado sus recelos respecto al tema de construir un lugar turístico y de alojamiento en la abadía. Sin embargo, siempre había sido algo que trataban a solas, a puerta cerrada. Por nada del mundo iba a dar marcha atrás. Al poner a Yolanda a cargo del proyecto, había logrado que Henry se involucrara también. Poder trabajar codo con codo con su hijo era algo de lo que no pensaba prescindir por mucho que se lo pidiera el hombre del que estaba enamorada. Si la quería, debería de entender la situación. Por otra parte, era algo que generaría múltiples beneficios económicos a largo plazo. Eve estaba decidida a no desaprovechar la ocasión. 

    —Edward, cariño, Henry y yo estamos de acuerdo en seguir adelante con la construcción del hotel aquí y potenciar el entorno histórico con fines turísticos. Ambos queremos a Yolanda al frente del proyecto. Sus conocimientos son indispensables a la hora de llevar a cabo nuestros deseos. 

    —Ella sabrá de historia, pero de gestión económica, lo dudo —apuntó el hombre a la defensiva, sin mirar a la arqueóloga.  

    —Siento contradecirte, Edward —intervino la española obligando al escocés a mirarla. Con una sonrisa tan falsa como la suya, decidió aclararle un par de cuestiones—. Como responsable de múltiples excavaciones, las tareas de administración y contabilidad en varias ocasiones no había otra persona que las realizara más que yo. Por eso decidí, aconsejada por el capataz de la primera investigación en la que trabajé, estudiar un grado de administración y dirección de empresas a distancia por la UNED[22]. ¡Uy! ¿Se me olvidó mencionarlo en el currículo? ¡Qué fallo! 

    La cara de no haber roto un plato en su vida que puso Yolanda, obligó a Sarah a morderse los carrillos para no echarse a reír. Robert intuyó que ocurría algo con Edward más allá del obvio desencuentro «jefe-empleada».  

    —Se nos va a hacer tarde para la comida —señaló Eve, que prefirió no decir nada. Ella sí sabía que la arqueóloga había estudiado otra carrera, Henry se lo dijo. Quizás, si hubiera compartido ese dato con Edward, habría frenado sus hirientes comentarios. Se lamentaba por no haberlo hecho. Esperaba que, una vez aclarado el tema, aquellos dos no volvieran a discutir. No quería tener que elegir entre la felicidad de su hijo o la suya. 

    

  


   
    CAPÍTULO 24 

      

   L a Navidad llenó cada rincón del castillo. Yolanda no salía de su asombro. ¿De dónde habían surgido tal cantidad de adornos? Algunos eran antiguos y debían de haber pertenecido a la familia desde hacía generaciones. Daba miedo tocarlos, no se fueran a romper. Lucían frágiles y delicados. Un sinfín de guirnaldas, luces y árboles decorados con bolas de todos los colores, ocuparon las zonas comunes del hotel.  

    La Navidad sería algo íntimo. Solo tenían tres reservas que pertenecían a parientes de habitantes de Rull, que no podían ser acomodados en las casas de sus familiares. Para alegría de todos menos de Eve, Edward no estaría del 24 de diciembre al 2 de enero en el castillo, porque acostumbraba a ir a Edimburgo con sus hermanos. Yolanda tuvo que contenerse para no dar saltos de alegría cuando lo vio subirse a su coche y marcharse. Cuando él regresara, ella estaría de viaje hacia España, donde planeaba pasar el día de reyes con sus padres, su hermana y su sobrino. A su vuelta, no se quedaría en el hotel. Había aceptado la propuesta de Henry de mudarse a su piso con Algodón.  

    —Os voy a echar mucho de menos —aseguró Clarisa cuando lo supo. 

    —Vendré prácticamente a diario a controlar la marcha de las obras y seguir documentándome en la biblioteca. El arquitecto ha aceptado mi idea de integrar los restos de la abadía en el hotel, y queremos ser lo más fieles posibles a la estructura original. Yo me voy a encargar de buscar grabados, dibujos y descripciones en los libros y legajos del castillo. Voy a estar muy ocupada. 

    —¿También te llevas a Algodón? —quiso saber la anciana. Yolanda sonrió con ternura. Podía hacerse una idea de cómo sería la anciana con un hijo de Henry a tenor de los cuidados que dispensaba al conejito. Lo trataba como si fuera un nietecillo en lugar de una mascota.  

    —Le traeré de visita cuando venga al castillo —le prometió guiñándole un ojo. 

    Sarah asistiría con su madre Paulette a la comida de Navidad, e incluso se quedarían a dormir para así pasar el día entero en la fortaleza. Tom se había ido a Inverness, donde vivía su hermano mayor con su mujer y sus hijos. Para sorpresa de Robert, Hanna le había pedido permiso para ausentarse un par de días, puesto que viajaría con el bonachón hombretón a conocer a su familia.  

    —Se nos ha enamorado —comentó Henry al saber la noticia. 

    —Ya te digo —afirmó el rubio highlander al pensar en cómo su amigo había conquistado a la joven. Otros vecinos de Rull, con edades próximas a la de la camarera, le habían pedido una cita y ella se había negado una y otra vez. Tom había obtenido un rotundo «sí» al primer intento. 

    —Al final, tú vas a ser el solterón del grupo —dijo el doctor pinchándole. En numerosas ocasiones se había planteado hablar con Sarah y Robert en serio y decirles que se dejaran de tonterías, ya que estaba claro para todos, menos para ellos, que estaban enamorados. No lo había hecho porque Yolanda se lo había prohibido. Incrédulo, observaba cómo habían cambiado las tornas. Era Robert el que en esos momentos babeaba tras una esquiva Sarah. Esperaba que la comida de Navidad no diese lugar a malos rollos entre los dos. 

    De modo que siete comensales se sentaron en una mesa redonda repleta de viandas y buenas vibraciones. Eve había dado permiso a sus empleados. Entre ella y Clarisa podían atender las escasas peticiones que pudieran realizar.  

    Las mujeres del grupo se habían arreglado para la ocasión, sin ostentación, pero con esmero. Olvidaron los gruesos jerséis y los calcetines de lana en el armario. Robert había encendido un buen fuego que calentaba el ambiente. Él y Henry no quisieron ser menos y se pusieron de acuerdo. Ambos llevaban traje con camisa, aunque sin corbata. No solían usarla y les agobiaba. Ninguna de las chicas se esperaba encontrar a un par de atractivos highlanders con una percha impresionante aguardándoles en el comedor. 

    Yolanda había escogido un elegante vestido azul de manga larga y pronunciado escote que compró con Sarah en una tienda de Lin. Al ver cómo su busto asomaba, pensó que quizás se había pasado, o tal vez no. Desde el accidente, Henry y ella no habían tenido relaciones íntimas. Ese día podía haber llegado la hora de cambiar su rutina. Su amiga había elegido un vestido rojo que se adaptaba a su cuerpo como un guante. Juntas hicieron su entrada, expectantes por lo que pudiera depararles esa reunión. 

    Si su visión resultó arrolladora para Henry y Robert, ellos no se quedaron atrás. Los dos highlanders permanecían de pie al lado de la chimenea. El doctor apoyado en una muleta que le permitía desplazarse de un sitio a otro, dejando aparcada la silla de ruedas. Era difícil decidir cuál de los dos estaba más atractivo. Uno moreno, con ojos azules, y el otro rubio, de mirada desafiante. Por mucho que Sarah quisiera fingir que le era indiferente, Yolanda escuchó el suspiro que sus labios emitieron al ver al dueño del pub. 

    —Estás preciosa, mi vida —afirmó el doctor tomando la mano de la española con ternura. 

    —Gracias, cariño —respondió la arqueóloga besando a su chico—. Tú tampoco estás mal. 

    —El rojo te sienta bien —afirmó Robert haciendo un escrutinio de la escocesa de los pies a la cabeza que la hizo ruborizarse en un tono similar al de su ropa. 

    Eve y Paulette llegaron en ese instante, vistiendo de color verde. La última en aparecer fue Clarisa, con un conjunto morado y un recogido en la cabeza muy elegante.  

    La comida transcurrió en un ambiente tranquilo y relajado que se prolongó por la tarde hasta altas horas de la madrugada. Yolanda pensó que era como si los escoceses juntaran la celebración de Nochebuena y Navidad en una sola fiesta. En España, la gran reunión era el día 24. Las familias se congregaban también el 25, pero en muchos casos era una jornada de resaca y de comer los restos de la cena de la noche anterior. 

    —No vas a irte a estas horas —le dijo Henry a su amigo al ver que se disponía a marcharse—. Es tarde y has bebido.  

    —Solo un poco. Conozco bien la carretera. Enseguida estaré en casa —aseguró Robert rechazando la invitación. Quedarse bajo el mismo techo que Sarah sería una tortura. 

    —De ningún modo. Solo faltaba que tú también tuvieras un accidente —negó el doctor—. Te quedas en mi habitación. No será ninguna molestia. 

    —¿Y tú dónde vas a dormir? —preguntó Robert con un guiño pícaro. 

    —Espero que mi brujita me de asilo en su cama. 

    El rubio highlander se apoyó en la puerta del dormitorio de su compañero de juegos de la infancia. Había visto cómo la mujer que tanto deseaba se iba a la otra ala del castillo con su madre. Solo la presencia de Paulette había impedido que se acercara de rodillas a implorarle un beso. La madre de la joven estuvo todo el tiempo cuidando a su hija, sin permitir que el escocés se quedara a solas ni un segundo con ella. Se lo tenía bien merecido, por cobarde y estúpido, y por no haber sabido valorarla antes como debía. 

    —¿Robert estará bien? —le preguntó Yolanda a Henry al llegar a su dormitorio. 

    —Hoy no mucho. Sarah se ha puesto seria con él. Paulette ha estado a punto de lanzarle un cuchillo un par de veces. Estoy seguro —bromeó el doctor. 

    —Creo que voy a necesitar tu ayuda. La cremallera se ha atascado —afirmó la española deslizando la tela azul por uno de sus hombros, logrando que sus pechos asomaran más por el escote. Henry no pudo evitar dirigir su atención hacia ellos. 

    El hombre se acercó a la guapa mujer y se colocó a su espalda, a fin de tener acceso a la cremallera que impedía que el vestido cayera al suelo.  

    —Mi cama te ha echado de menos —susurró ella. 

    —Tendremos que remediarlo. 

    Ninguno de los dos durmió nada esa noche, algo que no les importó. Fue un reencuentro suave y dulce. La pasión les inundó, si bien, las lesiones de Henry les obligaron a ser cuidadosos. El highlander confiaba en que antes de que la española se fuera de vacaciones a España, pudieran retozar bajo las sábanas sin temor a hacerse daño. 

      

    *** 

      

    El fin de año estaba próximo, y con él llegaba la Nochevieja o Hogmanay, como la llamaban en Escocia. Era el momento de celebrar el solsticio de invierno que, desde la época de los vikingos, era festejado a lo grande en aquellas tierras. Comenzaba el 29 de diciembre y duraba hasta la madrugada del primer día del año. 

    Yolanda pensaba que como Rull era una pequeña población, no sería una fecha muy señalada y si querían ver algo deberían acudir a Lin. Para su sorpresa, ocurría justo lo contrario. La gente de la ciudad vecina y de otras poblaciones de alrededor abarrotaba la isla. En la calle donde Henry tenía su clínica, y sus amigos sus tiendas, se instalaban puestecillos donde se podían encontrar desde artículos de decoración navideña hasta preciosos y exclusivos regalos. Al caer la tarde, los tenderos recogían sus mesas con rapidez. Era el momento más esperado de los cuatro días que duraba el mercadillo. 

    Cada noche tenía lugar una actuación de teatro, títeres o guiñol que toda la familia disfrutaba. Sin embargo, lo que todos aguardaban con impaciencia era el desfile de antorchas. Tenía un carácter místico y simbólico que lo hacía muy especial. De modo que, cuando Paulette, que era una de las organizadoras, le ofreció a Yolanda participar, no lo dudó ni un segundo. Lo que la arqueóloga no sabía era que ella y Sarah abrirían la comitiva.  

    La enfermera de Henry no había visto la cripta, pero su hija y sus amigas la mantenían al tanto de los hallazgos y el proyecto de la abadía. No querían que se llenara de curiosos, por lo que el comunicado oficial se retrasaría unos meses más. Cuando se informara a la prensa, el nombre de Yolanda del Pozo se haría mundialmente famoso. Paulette quería que su rostro empezara a ser conocido entre los habitantes de la zona.  

    Tom, Robert y Henry se apostaron en la acera, en buen sitio, minutos antes de que el desfile de antorchas comenzara. Querían ver bien a las chicas.  

    —¡Son ellas! —exclamó el rubio escocés al divisar las luces acercándose. 

    —¡Van las primeras! —corroboró el pelirrojo. 

    El doctor equilibró su peso en las muletas y no pudo evitar henchir el pecho con orgullo. La sonrisa de la española era muestra de lo bien que se lo estaba pasando. Le gustaba verla integrada, no solo con su familia en el castillo, sino con los habitantes de Rull. En ese instante decidió que la llevaría a las diversas fiestas que se celebraban a lo largo del año en Escocia. Quizás, si echaba raíces, se le olvidaría la idea de regresar a su país. Con su accidente y su escasa movilidad, había optado por no acompañarla a España. Además, sus pacientes le echaban de menos. Algunos de ellos no se sentían igual de seguros con otro médico, por muy bueno que fuera. 

    Sin embargo, sus planes de iniciar un periplo por los festejos de las Highlands tenían otro motivo. Había hablado en un par de ocasiones con Cole y Dorothy, y las noticias no eran buenas. Peter no solo no había aumentado las horas de hospital, sino que aquellas navidades se había negado a contratar a un sustituto para que el encargado de la clínica de Fort Johanson se cogiera unas merecidas vacaciones. El galeno, incapaz de dejar desatendidos a sus vecinos y amigos, había rehusado descansar aquel año. No entendía su actitud. Por las fotos que había tomado en el despacho del castillo, sabía que los ingresos por impuestos, arrendamientos y alquileres eran cuantiosos. Lo suficiente para crear un segundo puesto médico y cubrir otras muchas necesidades de la región. No tenía pruebas de ello, pero estaba seguro que parte de aquel dinero iba a parar a los bolsillos de Peter MacLock. Puesto que Yolanda estaba ocupada con el proyecto de la abadía, había pedido ayuda a Tom. No tenía un grado universitario como su chica, pero sí un par de cursos de contabilidad que bastarían para revisar las facturas y albaranes que había fotografiado. 

    Una ayuda inesperada llegó a través de Mary, la joven vigilante con la que Robert ligó durante su visita al castillo. La chica no era tan ingenua como parecía y había deducido que aquel hombre buscaba algo pidiéndole una cita. El highlander confió en su fresca mirada y le contó la verdad. Su intuición no falló. Entre el personal, el número de descontentos con el dueño y señor era bastante grande. De modo que hacían la vista gorda cuando la veinteañera se colaba en el despacho con el fin de fotografiar los libros de cuentas. Incluso le avisaban de la llegada de pedidos que no cuadraban con lo facturado, o cuando alguna familia se veía obligada a dejar su casa porque no podían hacer frente a las deudas.  

    Henry iba recogiendo los datos que obtenían; cuando tuviera suficientes, hablaría con las autoridades. Las tierras que aquel tirano controlaba eran extensas, y el doctor quería averiguar hasta dónde llegaba su ruindad. Esperaba que Peter fuera juzgado, y otro MacLock, con más criterio y bondad, se hiciera cargo del clan.  

    —Deberías ser tú —decía una y otra vez Tom. 

    —No. No podría. He delegado la administración de los intereses MacFanigan en mi madre. No tendría sentido que ahora me marchara a Fort Johanson a ocuparme de los de los MacLock. 

    —Tú eres un MacLock —insistía Robert— y un MacFanigan. Quizás ya es hora de que los dos clanes vuelvan a ser uno. 

      

    *** 

      

    Unos días más tarde, Yolanda volaba hacia España. Ensimismada, contemplaba las fotos de su móvil. En ellas podía observar cómo su vida había cambiado con el paso del tiempo. En las primeras, la abadía y el casillo habían sido el objeto de su lente, pero después, selfies de Henry y ella aparecían alternándose con instantáneas de los cinco amigos y sus viajes. Las últimas, durante la celebración de Hogmanay, le sorprendieron. Su rostro exhalaba felicidad y alegría. Se sentía completa. Tenía un trabajo apasionante que había llegado acompañado del amor. Siempre creyó que sus sentimientos por Francisco, su exmarido, nunca serían superados cuando tuviese una nueva relación. Estaba equivocada. Se casó con él porque era lo que se esperaba de ellos tras un noviazgo convencional. Con Henry, la pasión lo llenaba todo. Su highlander realizaba cada gesto con su arrolladora naturaleza implícita en él. Si la besaba, era con abrasador ardor. Cuando sus cuerpos se unían bajo las sábanas, un volcán entraba en ebullición. Todo él era fuego. Y ella solo deseaba quemarse entre sus llamas. 

    Su padre había ido a recogerla al aeropuerto. Impaciente, observaba salir personas de la zona acotada, y su hija pequeña no estaba entre ellas. No sabía cómo se las ingeniaba, pero siempre era la última en abandonar el avión. Y, por supuesto, cuando llegaba a la cinta de equipajes, tenía que esperar a que quedara un hueco por el que asir la suya que, igual que su propietaria, aparecía al final de todas. 

    Yolanda logró divisar la coqueta bolsa de viaje azul que Sarah le había prestado, al disminuir el número de personas que tenía delante. Su maleta rosa gigante era demasiado grande para una semana. Envuelta en una colorida bufanda de lana, con el abrigo a medio abrochar y tirando de su equipaje, vio a su padre haciéndole señas. Sabía que era su ojito derecho. Daniela, su hermana mayor, era la debilidad de su madre. Sin embargo, ella, con sus locuras, encandilaba desde que era un bebé a su progenitor. 

    —Papi, ¿no irás a llorar? 

    —Es que se me ha metido algo en el ojo —mintió el hombre. En cuanto tuvo en sus brazos a su hija y olió su perfume, notó la humedad en sus párpados. La había echado mucho de menos. 

    De la mano caminaron hacia la salida del aeropuerto. En la casa familiar, su sobrino había hecho una pancarta de bienvenida con un «te quiero, tía» que la hizo derretirse. No abrió la maleta para sacar los regalos que le traía, porque su hermana le recriminó con la mirada. Hasta el día 6 de enero, los Reyes Magos no venían, y no podía otearse ni un papel de envolver, ni las cintas de los lazos que los adornaban. 

    Fueron jornadas de compras, ver belenes, visitar a la familia y presenciar la Cabalgata de Reyes. Con el niño durmiendo en su cama, las dos hermanas se sentaron en el sofá. Una botella de vino con dos copas, y una bandeja repleta de dulces aguardaban en una mesa a que Sus Majestades y sus pajes se dieran un festín. 

    —Este vino está riquísimo. 

    —¿Cansada de la cerveza? —le preguntó Daniela a Yolanda. 

    —Un poco. Peor es el Irn Bru. Es un refresco de vainilla. Allí les encanta. A mí, al final, me resulta empalagoso. Henry es adicto a él. 

    —¿Henry es el guapo moreno de las fotos? 

    —Sí —respondió sorprendida la arqueóloga. Solo le había enseñado las instantáneas en las que estaban el grupo de amigos. De hecho, había creado una carpeta especial con las fotos que podía enseñar a su familia a fin de que no la vieran a ella acaramelada con su chico. ¿Por qué había llegado a esa conclusión su hermana? —. Los otros son Tom y Robert. 

    —Pero el que te gusta es Henry. No me mires así. En la mayoría está a tu lado, con su mano por tus hombros o tu cintura. Los otros chicos posan más naturales, pero con él se nota que hay cierta complicidad. Venga. Desembucha. 

    Yolanda no sabía cuánto necesitaba hablar con alguien ajeno a sus conocidos de Escocia, hasta que comenzó a relatarle sus andanzas a su hermana.  Ella la escuchó en silencio, dejándola expresar sus sentimientos. 

    —Y eso es todo. 

    —Cariño, lo que no entiendo son tus dudas. Es obvio que le quieres y que él te corresponde. Estás al cargo de un proyecto que durará meses o incluso más. Es tiempo suficiente. Podrás conocerle, dejar que él vea cómo eres en realidad. Una arpía sin corazón. 

    —¡Eh! 

    —Estoy bromeando —rio Daniela—. No te pongas trabas. Permite que la relación avance, y en un futuro ya decidirás. 

    —Supongo que es lo que debo hacer. No complicarme ni agobiarme con lo que será, y vivir el presente. 

    —Y decírselo a papá y a mamá. Hasta ahora no era nada serio, pero si vas a irte a su piso en cuanto llegues a Rull, merecen saberlo. 

    Yolanda hizo caso del consejo de su hermana, y la víspera de su vuelta a Escocia les enseñó las otras fotos de su móvil. Aunque suspiraron contentos porque su pequeña tuviera alguien que la quisiera y la cuidara al otro lado del mar, una parte de su corazón les decía que el destino había jugado sus cartas. Al final, había sucedido lo que habían temido desde su primera excavación. Su hija no volvería a verles más que de visita, puesto que su hogar ya no estaría en España. 

    

  


   
    CAPÍTULO 25 

      

   C uando Yolanda se despertó la mañana siguiente de su regreso a Rull, notó el agradable calor de un cuerpo masculino envolviéndola. Henry la había recibido con deseo y las fuerzas renovadas. Desde luego, las lesiones de su desafortunado accidente estaban sanando. Clarisa y ella compartieron con él sus sospechas de que alguien manipuló las riendas para provocar su caída. No tenían pruebas de ello, puesto que los cordones de piel no habían aparecido, y la silla de Henry, según Edward, «había quedado destrozada y hubo que tirarla». Ninguno le creyó, pero cuando quisieron buscarla una semana después del percance, el mozo de cuadra les informó que el señor Carlton había ordenado que la tiraran e hicieran una nueva. 

    —Buenos días, brujita —la saludó Henry al darse cuenta de que estaba despierta. 

    —Buenos días, grandullón.  

    Comenzaron a besarse y a deslizar sus manos uno por el cuerpo del otro. Si el inoportuno sonido de los rugidos del estómago de Yolanda no hubieran interrumpido el sensual momento, no se habrían levantado. Sin embargo, sus respectivas obligaciones les reclamaban. Él debía ir a atender a sus pacientes, y ella tenía una reunión con Eve y el arquitecto en el castillo. Se llevaría a Algodón con ella. Su guapo highlander había cuidado muy bien de su mascota. Los niños que acudían a su consulta iban a echarlo de menos. 

    —Tendré que poner una pecera en la sala de espera para que se distraigan.  

    —Puedo prestarte a Algodón de tanto en tanto. 

    —Aunque ha sido un placer cuidarlo por ti, una clínica no es lugar más adecuado para un conejo. Debo ser escrupuloso con la higiene —respondió el doctor acariciando el lomo del animalito que permanecía acurrucado contra el pecho de Yolanda, en su mochila—. Además, puede haber alguien alérgico a su pelo y ponerse mal mientras aguarda.  

    —Compraremos un acuario con peces de colores con tesoros sumergidos, columnas misteriosas, ánforas enterradas —propuso Yolanda entusiasmándose con la idea a medida que hablaba. 

    —Cariño, será una cosa pequeña, no te emociones —rio el doctor, que sabía que su chica le convencería para adquirir el más grande que le cupiera en la salita de espera. 

    Ese fin de semana fueron a Lin y volvieron con la maleta del coche repleta de accesorios y artículos para la gigantesca pecera que iban a instalar. En el viaje, Yolanda custodió con mimo el recipiente con los nuevos habitantes de su consulta. Si sus pequeños lo disfrutaban la mitad que ella, su adquisición sería un gran éxito. 

    No fue solo eso lo que aquel día compraron en Lin. En un pub vieron un cartel anunciando la Up Helley Aa que se iba a celebrar en Lerwick el último martes de enero. Las imágenes de los cientos de hombres disfrazados de vikingos rodeando un drakkar[23] en llamas, atrajeron la atención de Yolanda como un imán. No hizo falta palabras. La adorable forma con la que le miró tras echar un fugaz vistazo a un cartel, le dejó claro que ella deseaba conocer aquella tradición. Puesto que eso era justo lo que Henry pretendía hacer, introducirla en la cultura escocesa, se decidió a entrar en la agencia de viajes y reservar pasajes de avión de Glasgow hasta Lerwick, la capital de las Islas Shetland en el norte de Escocia, para el último lunes de enero.  

    La Up Helley Aa se celebraba el martes y podía durar más de veinticuatro horas si el cuerpo aguantaba. Su idea era regresar el miércoles a Glasgow, hacer noche allí y conducir hacia Rull el jueves. Al ser entre semana, Henry recurrió al mismo sustituto que atendió su clínica durante su convalecencia. No quería abusar de la amabilidad de Frank, con sus pacientes de Lin tenía más que suficiente. 

    Yolanda no podía ocultar su alegría por aquel viaje. Había estado bien ir con los amigos a Courgh y a Fort Johanson, pero aquella sería su primera escapada como pareja. Algodón se quedó a cargo de Tom y de Hanna, que se habían ido a vivir juntos para sorpresa de todos. 

    —Buena gana de perder el tiempo. Si estamos bien, ¿por qué no compartir techo? —respondía el dueño de la tienda de bicicletas cuando alguien le preguntaba por su relación con la joven camarera. 

    La arqueóloga disfrutaba del paisaje mientras Henry conducía hacia Glasgow. Se ofreció a sustituirle si su pierna se cansaba, pero él se negó. A ratos, un confortable silencio se instalaba en el vehículo, algo que siempre le había resultado incómodo a Yolanda. Sin embargo, con el atractivo highlander era relajante. Se sentía plena con su sola presencia.  

    Llegaron con el tiempo justo al aeropuerto. El avión que les dejó en Lerwick no solía volar en otra época del año. Durante la celebración de la Up Helley Aa, las conexiones aumentaban por la afluencia de turistas. Un viento gélido cortó su rostro desde que aterrizaron en las islas Shetland. Estaban tan al norte, que casi tocaban Noruega. Era una noche en la que el cielo se coloreaba de verde. Según les dijeron en el muelle, quizás pudieran ver la Aurora Boreal en unas horas. Una hilera de casas blancas y grises les recibió. 

    —Algunas construcciones de la isla son de hace dos mil años —le contó Henry a Yolanda, que absorbía cada detalle que captaban sus ojos. 

    Su hospedaje era un pequeño hotelito cálido y acogedor. Dejaron su equipaje y se marcharon a comer algo a un fish and chips[24]. Después, dieron un paseo por el puerto admirando los cañones del Fort Charlotte, el que fue sede de una de las cárceles del fin del mundo y de la armada británica. Se sentaron en un banco y, rodeados de otros visitantes, fotografiaron y admiraron la preciosa Aurora Boreal que se había formado encima del Mar del Norte. De la mano, caminaron hacia su hotel. Tenían que madrugar si no querían perderse los actos que se celebrarían al día siguiente para conmemorar la llegada de los vikingos a aquellas tierras. 

      

    *** 

      

    A las ocho de la mañana, parapetados contra una fachada, envueltos en la gigantesca bufanda que Clarisa les había regalado antes de salir de Rull, esperaban impacientes el inicio del desfile. 

    —Vamos a ver al Squad del Jarl[25] y el Guizer[26] Jarl marchando juntos —le explicó Henry a la española—. Irán a desayunar, cosa que haremos nosotros también. Luego recogerán un barco vikingo del Museo del Up Helley Aa y lo pasearán por las calles hasta la sede de la British Legion.  

    —¿Es cuando podemos hacernos fotos con ellos? —quiso saber la joven, que se moría de ganas de enviar imágenes a sus amigos rodeados de vikingos. 

    —¡Todas las que quieras! Pero un poco más tarde, en el muelle—rio Henry sin saber la que se le avecinaba. En su inocencia, había creído que su guapa acompañante se agotaría y se irían a descansar calentitos a un pub. Pronto descubrió lo erróneo de su deducción. 

    Sin parar un segundo, siguieron al desfile. Sus participantes gritaban y alzaban sus hachas, pletóricos de emoción. Alcanzaron el Marquet Cross, donde escucharon el The Bill, el edicto que hace dueño y señor de la ciudad por un día al Guizer Jarl. 

    A las diez, el Squad del Jarl dejó en la terminal del ferry el drakar y comenzó la sesión de fotos que Yolanda esperaba con ansia. Cuando la mayoría de los «vikingos» se fueron a visitar escuelas, hospitales y residencias, por fin la arqueóloga le sugirió a Henry que comieran algo. 

    —¿Esta tarde que hay? —quiso saber Yolanda mientras disfrutaba de unas deliciosas salchichas con puré. Estaba hambrienta. 

    —He reservado entradas para el Garrison Theather. Vamos a ver la Fiery Sessions. Tocan canciones escocesas con violines, guitarras y otros instrumentos. 

    —¡Me encanta! Sarah me dio el nombre de alguna tiendecilla de cosas chulas. 

    —Iremos luego. Hay un desfile a las tres y media con un mini drakken para los niños. 

    —¡Compras! —exclamó la arqueóloga negando con la cabeza. 

    El concierto les maravilló. Henry contempló con envidia cómo algunos hombres bailaban sobre el escenario danzas típicas del país. Su pierna no estaba demasiado fuerte, pero quizás consiguiera hacerle a su chica una pequeña demostración de lo que era capaz en la fiesta nocturna. 

    Sarah se encaprichó de un par de mantas que les obligaron a regresar al hotel para dejar las bolsas. Aprovecharon la ocasión para asearse un poco. Si bien, no descansaron como sugirió Henry. Yolanda era un derroche frenético de energía. El doctor hizo cuentas y se percató de que se había bebido tres cafés y, al menos, un litro de refresco de cola. Nada más de cafeína, o la arqueóloga sería capaz de subirse al drakkar y tomar el puesto del Guizer Jarl. 

    No obstante, aún no habían presenciado el momento culmen del día. Por la tarde, al caer la noche, las calles se quedaron a oscuras. 

    —¿No encienden las farolas? —preguntó Sarah inquieta. 

    —Mira —respondió Henry señalando un punto al final de la calle—. ¿Recuerdas el desfile de antorchas en que participaste en Rull? 

    —¡Por supuesto! —exclamó la joven risueña al recordarlo. 

    —Pues prepárate, que eso no fue nada frente lo que vas a ver hoy. 

    Unos mil hombres, repartidos en squads, comenzaron a recorrer Lerwick, disfrazados. El líder dio la señal con el lanzamiento de un petardo en el Ayuntamiento. La luz desafió a la oscuridad, con humo y color. Henry y Yolanda contemplaron al drakkar navegar una media hora con el Jarl. A su lado, varias mujeres lanzaban suspiros y comentaban lo guapo que era.  

    —A mí solo me gustas tú —aseguró la española poniéndose de puntillas y besando a su acompañante, que respondió con pasión. La joven pensó que era una suerte tener su propio highlander. Con agrado, se refugió del frío en sus brazos. 

    A continuación, observaron a los guizars rodear el barco y prenderle fuego. Era una antigua tradición vikinga que seguía sobrecogiendo al contemplarla. 

    —¿Vamos a cenar? —le sugirió Henry, y ella aceptó la propuesta. 

    Escogieron el hotel donde se hospedaban. Ellos no tenían invitaciones que les permitieran acceder a alguna de las fiestas privadas que se celebraban en la ciudad.  

    —¿Por qué llevan bolsas con bebida? ¿No van a una casa? Allí les darán de beber. 

    —Es lo habitual aquí, cariño. La gente lleva su propio alcohol o refrescos si lo prefiere. Nosotros, como estamos en un local público, no tenemos que hacerlo. 

    Los dueños de su hospedaje habían contratado un grupo que acompañó la velada con música en directo. Cuando el atractivo moreno de brillantes ojos azules, se unió a un grupo de personas que bailaban una antigua danza, Yolanda tuvo que forzarse a cerrar la boca, puesto que se le había quedado abierta. No babeó por poco. En cada uno de sus movimientos, la musculatura de su escocés favorito se marcaba con precisión. Había otros hombres atractivos en la sala, pero como su Henry, ninguno. Él, divertido, le hizo un gesto con la mano invitándola a unirse al baile. Yolanda negó con la cabeza. No quería hacer el ridículo. Sin embargo, otros comensales aceptaron la propuesta de los danzarines, y se levantaron de sus asientos. 

    «No seas cobarde, Yolanda —pensó la joven—. Aquí no te conoce nadie, no va a pasar nada». 

    Henry sonrió al tomar la mano de la española. Le explicó unos sencillos pasos que ella aprendió con soltura, y al rato era una más del grupo. La pareja bailó sin parar todo lo que la pierna del galeno les permitió. Hicieron un descanso, y luego se volvieron unir a la fiesta.  

    Sin darse cuenta, el sol comenzó su ascenso y llegó el nuevo día. La arqueóloga creía que irían a dormir. Se equivocó. Solo quedaba medio aforo en el comedor. Eran los supervivientes, y se merecían el gran desayuno que se servía a las ocho de la mañana como premio a su aguante. 

    —Por eso insististe en reservar noche en Glasgow —le dijo la joven a su chico—. Sabías que no íbamos a dormir. 

    —Lo intuía —replicó él dándole un mordisco a su bizcocho de mantequilla—. Coge fuerzas. El avión sale a primera hora de la tarde. Hay que aguantar hasta llegar al hotel. Luego ya podremos dormir. 

    —O hacer otras cosas —apuntó Yolanda con un guiño pícaro. Quería sexo. Pensaba que en aquella romántica escapada iban a pasar la mitad del tiempo desnudos bajo las sábanas. Se había equivocado. Confiaba en que aún pudieran remediarlo. 

    En el vuelo, Henry sintió el cálido peso de la cabeza de ella en su hombro. Se había quedado grogui nada más sentarse. Esperaba que lograra despertarse, o tendría que llevarla en brazos hasta el coche que dejó aparcado en parking del aeropuerto. 

    

  


   
    CAPÍTULO 26 

      

   Y olanda se espabiló lo suficiente para llegar al hotel de Glasgow, no obstante, el bajón tras el subidón de adrenalina y cafeína del día anterior hacía mella en su cuerpo. Henry tuvo que reconocer, a su pesar, que unas horas de descanso le vendrían bien a su pierna. Le dolía bastante. Aunque esperaba que un par de calmantes y un sueño reparador mitigaran los pinchazos que sentía. 

    La alarma del despertador les avisó de que era el momento de levantarse y desayunar. 

    —Cinco minutitos más —rogó la arqueóloga con la cara aplastada contra el pecho de Henry, sin levantar los párpados. 

    —Podemos dormir, o hacer otra casa antes de irnos —respondió él deslizando sus manos por la piel de la dulce mujer que tenía a su lado. 

    Las caricias despertaron de golpe a Yolanda, que gustosa accedió a la petición de su chico. Fueron más que unos minutos, tiempo que intentaron recuperar duchándose juntos por petición del escocés. La española conocía lo erróneo de la proposición. Y no se equivocó. Cuando quisieron bajar con su equipaje al vestíbulo, el comedor había cerrado y tuvieron que desayunar en una cafetería. 

    —El fin de semana tienes que trabajar, ¿verdad? —inquirió Yolanda. 

    —Sí, cariño. Tengo que sustituir a Frank en Lin. En principio, solo tendré que ir el sábado por la mañana.  

    —Salvo que haya una complicación y debas volver. 

    —¡Chist! Ni lo menciones —le rogó Henry. 

    —Me gustaría ir contigo pasado mañana. He visto que hay una clínica veterinaria en Lin y he pedido cita para Algodón. 

    —¿Le pasa algo? —quiso saber preocupado Henry. Los animalitos no eran su especialidad, pero quizás podía hacer algo por su mascota—. Le vi bien cuando lo dejamos con Clarisa. 

    —No, tranquilo. He pensado que sería buena idea hacer algo para que no vaya preñando conejitas por ahí como un loco. En la abadía me suele seguir y no se separa de mi lado, pero se está haciendo mayor, y en cuanto una hembra pase delante de él meneando los cuartos traseros, se va a ir detrás. No sé si esterilizarlo u optar por la castración. Quiero que me aconsejen. 

    —Pobrecillo. ¡Castración! ¿Cortarle sus partes al animalito? De ningún modo —afirmó Henry sintiendo que su entrepierna se encogía solo de pensarlo. 

    —Cariño, no pasa nada. De esa forma, estaremos seguros. No sé si la esterilización es suficiente.  

    —Desde luego que lo es —reiteró el doctor—. Tengo una idea. Vente a Lin conmigo y por la tarde nos acercamos a ver a nuestros amigos de Cenari. Incluso podemos hacer noche allí y volver el domingo. Pasaría de nuevo por Lin para ver a los pacientes que me necesitaran.  

    —¿Aun no hemos llegado a Rull y ya quieres que hagamos otra escapada? —rio divertida Yolanda, a la que no le parecía un mal plan.   

    —Contigo estoy bien en cualquier lugar —aseguró el highlander mirándola con tal fuego en los ojos que la hizo derretirse en su asiento—. Te he propuesto ir a Cenari para buscarle una parejita a Algodón. Esterilizamos a los dos y, con suerte, no buscarán fuera lo que tienen en casa. Es un método menos agresivo. Así, nuestro amiguito tendría con quién jugar cuando no estemos. 

    La arqueóloga dudó. El conejo ya estaba educado y no hacia ninguna trastada si lo sacaban de la jaula. Dudaba que la compañía de la hembra no cambiara su comportamiento. Por otro lado, dos mascotas darían el doble de trabajo, tanto a ellos como a Clarisa o a Tom, que eran sus canguros ocasionales. 

    —Oigo tus pensamientos. Mi tata refunfuñará con la boca pequeña. Igual que hizo cuando llegamos con Algodón,  para luego quitártelo de las manos a la menor ocasión. 

    —Está bien. De acuerdo. Voy a llamar a Dorothy. Con suerte, nos pueden asignar la misma habitación. La bañera era muy grande. ¿Recuerdas? 

    Visiones de ellos dos juntos rodeados de agua caliente y espuma poblaron la mente de Henry, que se obligó a apretar las manos en el volante y fijar su vista en la carretera. Por suerte, el baño de su casa tenía un gran plato de ducha, donde tenía intención de encerrar a su chica el resto de la noche. 

      

    *** 

      

    Cuando Sarah supo que iban a ir a Cenari, les pidió que se acercaran a Fort Johanson. Necesitaba unos artículos de una de las artesanas locales y, de paso, podían dejar en otro comercio una caja de velas especiales que le habían encargado para el inminente día de San Valentín. 

    —¿Para qué quieren tantas? —le preguntó Yolanda a la escocesa observando una figura de un regordete Cupido con una mecha saliendo de su rizada cabellera. 

    —Ya sabes, es una buena ocasión de fomentar el turismo. Coge una para Henry y para ti. 

    —Muchas gracias, pero quédatela tú, no vayas a necesitarla luego —respondió dejando el ángel y sus flechas en su casa de cartón—. Tal vez para una cena con Robert. 

    —¡Ni loca! Creía que eras mi amiga —afirmó indignada Sarah—. Se supone que estás de mi parte.  

    —Cielo, lo estoy. Sin embargo, debes saber que Henry me ha asegurado que está muy arrepentido de lo que te dijo en Halloween. Desde entonces, Robert ha cambiado. Lleva dos meses intentado hacerte comprender que, aunque tarde, al fin y al cabo, es un cabezota highlander, se ha dado cuenta de sus sentimientos hacia ti. 

    —Tú lo has dicho: tarde. Corre, Henry te espera. 

    La veterinaria, una mujer joven de unos treinta años, le confirmó que la sugerencia de su chico de optar por la esterilización era lo más adecuado en esos casos.  

    —Si quieres, ahora puedo hacerle la vasectomía a él. Lo dejas esta noche en observación en la clínica. Mañana vienes con la hembra y le ligo las trompas a ella. Así podrás cuidar de una sola vez a los dos. 

    —De acuerdo. Mi novio está preocupado por Algodón. Pensaba que la castración era demasiado radical. 

    —Y lo es, aunque no tanto como los machotes de aquí se piensan —añadió la veterinaria haciendo reír a la arqueóloga. 

    Un par de horas más tarde, Yolanda salió de la consulta, dejando a un tranquilo y dormido Algodón recuperándose de la intervención. Paseando llegó hasta el hospital de Lin, donde Henry la aguardaba. Como era habitual, caía una ligera llovizna con la que empezaba acostumbrase a convivir. 

    El galeno no pudo evitar sentir pena por el animalillo al saber que ya le habían esterilizado. Nunca tendría hijos. Eso le hizo replantearse sus propios deseos. Él quería dos o tres pequeñines de ojos oscuros, pelo negro liso y pizpereta sonrisa corriendo por el castillo. Bueno, uno podía tener sus ojos azules, si bien, los otros, a ser posibles niñas, Henry esperaba que fueran iguales a su madre. Solo había una dificultad: persuadir a cierta morenita de que se quedara en Escocia para siempre. 

    Decidieron que irían directos a Fort Johanson, y después se acomodarían en Cenari. Los bosques que les rodeaban eran preciosos para pasear entre los altos árboles. Las dos tiendas a las que tenían que acudir estaban cerca la una de la otra. Como terminaron pronto, se acercaron a un pub en busca de un té caliente. 

    —Espera, no entres —le pidió Yolanda a Henry cogiéndole del brazo. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó él oteando el interior del local. 

    —Al fondo a la izquierda. Junto la columna. Es Edward. 

    —¿Aquí? ¿Estás segura? No logro verle bien, pero mi madre me dijo que iba a ir a Edimburgo a hablar con su familia. Quiere anunciar su compromiso de forma oficial el día de San Valentín. 

    Henry se quedó callado al ver la cara de espanto de Yolanda. La joven le asió las manos con fuerza y con seriedad le dijo: 

    —No puedes permitir que se case con él. Bajo ningún concepto. 

    —Mi madre es una mujer adulta. Está en su derecho de rehacer su vida. 

    —Sí, pero no con él. 

    No había querido contarle sus sospechas a Henry. Carecían de pruebas, nada solvente. Sin embargo, lo que estaba ocurriendo antes sus ojos, haría que el noble highlander comprendiera que aquello estaba por encima de su amor y respeto a su madre. 

    —Mira con quién está hablando —le pidió Yolanda al escocés. 

    Él se giró y entonces los vio. Unos hombres se habían levantado de sus asientos y se dirigían a la salida del pub, permitiendo que los que estaban detrás de ellos fueran vistos sin obstáculos. 

    —¡Peter MacLock! No lo entiendo. ¿Qué hace en Fort Johanson hablando con ese maldito hombre? Es fin de semana, dudo que sea por algún negocio. 

    —Cariño, creo que será mejor que nos vayamos a Cenari. Allí, tranquilos en nuestra habitación, te lo contaré todo. 

    —Quiero saberlo ahora. 

    —Es peligroso —aseguró la joven, que no quería que bajo ningún concepto que aquel par de taimados les vieran, y mucho menos que Henry se enfrentara a ellos. 

    Algo le dijo al doctor que el asunto era más serio de lo que se imaginaba y que su brujita le había estado ocultado cosas. Sus discusiones con el gerente del castillo no eran tan inocuas como él pensaba. Inspiró y asintió. Confiaba ciegamente en Yolanda. Si ella le pedía un poco de tiempo, se lo daría. 

    Cole les recibió con su habitual amabilidad. Timothy, al escuchar voces amigas, se escapó de la vigilancia de su madre en el cuarto anexo a la recepción, y salió corriendo a tirarse en los brazos de aquel simpático hombre de ojos azules que le lanzaba por los aires. 

    Yolanda sonrió con ternura al ver a Henry hundir la nariz en el cuello de niño y hacerle una pedorreta. ¡Sería un padre genial!  

    «—¿Hijos? —se preguntó la arqueóloga de pronto». 

    Por supuesto que la idea de ser madre le atraía cada vez más, pero formar una familia con aquel guapo highlander implicaría echar raíces de manera definitiva en Escocia, y para eso no estaba preparada. 

    —Tenéis lista la habitación —les confirmó Dorothy—. ¿Cenaréis con nosotros? Será algo sencillo. 

    El escocés era reacio a aceptar la invitación. Quería hablar con Yolanda sin testigos. Sin embargo, ella era de otra opinión. Después de la charla que iban a mantener, unas caras amigas serían una agradable compañía. Preveía que los problemas con Peter MacLock acababan de empezar. 

    —Por supuesto. Ahora vamos a descansar un rato y luego bajamos. 

    La arqueóloga cogió del brazo a su chico y le empujó sin sutilezas hacia su cuarto. Los dueños de El conejo alegre sonrieron pensando que la parejita quería intimidad. No podían imaginarse que, aunque eso era justo lo que deseaban, no era para hacerse arrumacos. 

    —Cuéntame de una vez qué ocurre con Edward. No estás demasiado sorprendida por haberle visto. 

    —No es que esperara encontrarlo en Fort Johanson, si bien, nuestras sospechas comienzan a encajar. 

    —Explícate —le pidió Henry. 

    Durante casi una hora, Yolanda le contó cómo, tras el accidente, Clarisa habló con ella. La anciana recelaba de Edward. Había ocultado sus reservas a Eve y a su hijo, pero tras el accidente que casi le cuesta la vida a «su niño» se decidió a hablar con Yolanda. 

    —El mozo de cuadradas del que hablas es un buen tipo. Si él dice que las riendas fueron cortadas a propósito, tendremos que creerle —afirmó Henry con pesar.  

    Su chica le pedía que fuese paciente y no dijera nada cuando regresaran. Según ella, era mejor disimular y descubrir las intenciones de Peter, porque estaba claro que estaba detrás de Edward. 

    —¿Sabes lo que me pides? Mi madre va a anunciar su compromiso con él. No voy a dejar que se casen. 

    —Y no lo harán. Deja que se confíe. Es mejor tenerle vigilado y controlado.  

    —Necesitaré pruebas fehacientes y no meras sospechas cuando le quite la careta delante de mi madre. 

    —¡Las conseguiremos! —aseguró categórica Yolanda sentándose en las rodillas de Henry. Permanecieron abrazados hasta que llegó el momento de bajar al comedor. Solo podía darle su afecto y transmitirle que estaría a su lado, pasara lo que pasara. La tormenta de pensamientos que había estallado en el cerebro del doctor se reflejaba en su contraído rostro. 

    Durante la cena permaneció callado, probando apenas un poco de la rica comida que les habían preparado. Cole y Dorothy no entendían qué pasaba. ¿Habrían peleado? ¿Sería una riña de novios? 

    —Dorothy, Cole, ¿por casualidad no habréis visto a este hombre en alguna ocasión? —preguntó Yolanda de pronto, mostrándoles a los dueños del Bed & Breakfast una foto que había tomado durante la celebración de Halloween de Eve y Edward recibiendo a los invitados. 

    —No, no me suena —negó Cole. 

    —Pues a mí sí. Le he visto en Fort Johanson, en el castillo —afirmó sin dudar su mujer. 

    —¿Cuándo? —inquirió Henry fijando sus ojos en su anfitriona. 

    —Varias veces. Trabajé un tiempo atendiendo a los turistas. Igual guiaba un grupo, que me encargaba de la venta de entradas. Fue antes de casarme con Cole y abrir el hotel. 

    —¿Será un MacLock también? ¿Un pariente lejano de Peter y tuyo?  

    Nada más formular la última pregunta mirando a Henry, se dio cuenta de que había metido la pata.  

    —Lo siento —balbuceó compungida Yolanda, bajando la vista hacia sus manos apretadas en su regazo. 

    —¿Eres un MacLock? —quiso saber Cole. En el registro había firmado como MacFarnigan. Vio su documentación. ¿Cómo era posible? 

    —No diremos nada —negó Dorothy a la vez que le daba una patata por debajo de la mesa a su marido para que no dijera una palabra más. Si aquel hombre era un MacLock, había una pequeña esperanza de que las cosas cambiaran en Fort Johanson. 

    —Tranquila, cariño —dijo Henry acariciando las manos de su chica. Ella solo había dicho lo que pronto se sabría. Sobre todo, si quería desenmascarar a Edward. Iba a necesitar ayuda, y sus nuevos amigos podían dársela—. Soy Henry MacLock. Legítimo heredero de Catherine MacFarnigan y Henry MacLock. Asesinados en 1748 por Evan MacLock para hacerse con el control del clan. De él desciende Peter, y supongo que Edward también. 

    Las otras tres personas sentadas a la mesa observaron al doctor. A medida que fue hablando, una especie de aura de poder y seguridad le rodeó. Era imposible, pero parecía que su ya de por sí gran envergadura había aumentado. Yolanda, a su lado, sintió un increíble orgullo. Aquel magnifico hombre era suyo. De igual manera que ella era de él. 

    —Entonces, ¿eres el auténtico Laird del clan MacLock? —inquirió Cole asombrado. Aquella pareja no dejaba de sorprenderles. 

    —Eso creo —respondió Henry sin comprender qué le había llevado a hacer una declaración tan firme. Había arrinconado en una minúscula parte de su cerebro que era un MacLock. Su padre era un MacFarnigan, había llevado el apellido con orgullo y deseaba honrarlo, igual que a sus antepasados. Sin embargo, los hechos demostraban que habían vivido en un engaño, que algunas personas como Peter y Edward sí sabían y lo habían ocultado. Atentando contra su vida y jugando con los sentimientos de su madre, habían traspasado una línea. Henry no estaba dispuesto a dejarles avanzar más. 

    —Chicos, ¿tenéis una botella de Whisky por ahí? —preguntó Yolanda—. La vamos a necesitar si queréis que os cuente el resto de la historia. 

    Dos horas después, Henry y ella regresaban a su habitación, exhaustos mentalmente, aunque satisfechos. Era una noche fría. La arqueóloga se acurrucó bajo las mantas, contra el pecho de su highlander. 

    —No estás enfadado, ¿verdad? —quiso saber, temerosa de que su desliz hubiera desencadenado una confesión que su chico no deseaba hacer. 

    —¿Por haberles dicho a Cole y a Dorothy quién soy? No. Lo que no te voy a perdonar es haber jugado a los detectives con Clarisa. ¿Y sí Edward se hubiera dado cuenta y hubiera intentado haceros daño?  

    —Fuimos cuidadosas. Además, ese tonto machista piensa que tu tata es una senil anciana y yo una joven cabeza hueca. Reconoce que os ha tenido engañados a todos afirmando que sus tratos con Peter eran solo de negocios que realizaba por el bien de los MacFarnigan. No debisteis confiar en él. 

    —No sabe que eres una brujilla —afirmó Henry besándola—, y que le has descubierto. 

    —Aunque, si quieres castigarme, no me voy a oponer —dijo ella con un brillo pícaro en los ojos, a la vez que se despojaba de la parte de arriba de su pijama. 

    El highlander le infligió la más dura de las penas, llevándola hasta el borde del orgasmo una y otra vez, sin darle el alivio que necesitaba. Cuando ella, entre gemidos desesperados, rogó por el ansiado éxtasis, Henry entró en ella, dejando que una devastadora ola de placer los recorriera. Al límite, sus cuerpos se fundieron en uno solo hasta el amanecer. 

    

  


   
    CAPÍTULO 27 

      

   Y olanda daba los últimos retoques al suave maquillaje que se había puesto ese día, al lado de la ventana de su habitación. Le había dejado el baño libre a Henry para que terminara de afeitarse. Tres hombres y una mujer aguardaban en el jardín. No tenían aspecto de turistas. Suspiró resignada al imaginar que serían personas con algún problema médico que se habían enterado de que estaban en el B&B. Uno de ellos, el más alto, llevaba algo entre sus brazos que se movía. Debía de ser la conejita para su pequeño Algodón. Llamó a la clínica veterinaria en cuanto se despertaron, y les dijo que estaba en perfecto estado. Tenía muchas ganas de verlo. 

    De repente, ese mismo hombre levantó la cabeza y miró en su dirección. La arqueóloga dio un respingo. Él volvió a concentrarse en la charla que mantenía con sus acompañantes, pero Yolanda hubiera jurado que los ojos que la habían observado eran los mismos que veía a diario. Los de su querido Henry. 

    —¿Lista? —preguntó el objeto de sus pensamientos a su espalda. 

    —Sí. Vamos a desayunar. Tengo hambre. 

    —Eso es porque anoche hicimos mucho ejercicio. 

    —¡Um! Creo que me voy a portar mal más a menudo —aseguró Yolanda haciendo reír al escocés. 

    En el comedor, estaban acompañados de los otros huéspedes del establecimiento. Cole, al servirles, les informó de que había unas personas que querían verles cuando terminaran, y que su nueva mascota ya había llegado. 

    —Los he visto desde arriba —le informó Yolanda a Henry al volver a quedarse solos—. Solo son cuatro. No tardarás mucho. 

    —Eso espero. Me han avisado de que hay un par de niños con bronquitis en Lin que debo ver. No quiero regresar muy tarde. 

    Al finalizar el desayuno, Dorothy les condujo hasta el saloncito privado que habían usado a modo de consulta durante su anterior visita al Cenari. Ella debía seguir atendiendo a sus clientes, pero Cole enseguida entró, acompañado por los cuatro extraños. 

    Yolanda tragó saliva al ver al anciano. Era alto, de ojos azules, y sus facciones eran un reflejo de cómo serían las de Henry en unas décadas. Era indudable el parecido. Por como su chico se había quedado callado de pronto, supo que él había pensado lo mismo. 

    —Henry, Yolanda —empezó a decir Cole—, os presentó a Logan MacLock. Él es tío de Peter. 

    —Y tuyo, chico —continuó el anciano con una poderosa voz—. Tu padre, Walter, era sobrino segundo mío.  

    Henry estrechó la mano del que debía ser un tío abuelo suyo, en un grado lejano. Si bien, la genética, caprichosa, les había dotado de los mismos rasgos. 

    —¿Es para mí? —preguntó impaciente Yolanda, señalando a la conejita blanca que, desde el brazo de aquel gigante, olisqueaba el aire con su naricita. 

    —Supongo que sí, jovencita.  

    La sonrisa de la arqueóloga le gustó a Logan. Le recordaba a su difunta mujer. Un torbellino capaz de volverle loco, del que estuvo profundamente enamorado. Por cómo Henry la miraba, intuyó que aquellos dos tenían lo que él atesoró una vez, y solo la muerte pudo destruir. 

    Los otros dos hombres y la mujer eran miembros importantes de la comunidad, que estaban disgustados con el modo de actuar de Peter MacLock. Cole les llamó la noche anterior. No entró en detalles, pero les urgió a acudir al B&B esa mañana. Había sido una hija de Logan quien le regaló a Algodón antes de Navidad. Si hacían caso a las leyendas, las coincidencias no existían, todo estaba escrito y las cosas ocurrían a su debido tiempo. Ni antes ni después, por mucho que los humanos se empeñaran en ello. 

    Sin soltar a Bolita, puesto que ese era el nombre que había decidido ponerle a su nueva mascota nada más verla, Yolanda repitió la narración del descubrimiento de la cripta, y la sucesión de hallazgos que le habían seguido. 

    —Y eso es todo. No sabemos qué papel juega Edward en esto. 

    —Yo te lo diré. Él también es sobrino mío —respondió Logan.  

    —¿Hay algún MacLock que no lo sea? —preguntó la mujer que había llegado con los hombres. 

    —Supongo que no. Suele pasar cuando te conviertes en el más viejo del clan —respondió sonriendo. Yolanda le observaba fascinada. Era igualito que Henry—. Peter y ese tarugo son primos. Nunca fue bueno para nada. No conseguía mantener un trabajo. De repente, desapareció de Fort Johanson. Creímos que se había ido lejos, donde no le conocieran, para empezar de nuevo. A veces viene por aquí por navidades y en alguna otra fecha señalada. 

    —A nosotros nos decía que iba a Edimburgo a visitar a su familia —apuntó el doctor rascándose nervioso la herida de la pierna. No le molestaba. Era un gesto que hacía sin pensar cuando algo le intranquilizaba. 

    —Dudo que su estancia en Rull sea debida a causas fortuitas. Si le habéis visto hablando con Peter, apostaría todo lo que tengo a que él envió a Edward allí. 

    —Logan, ¿qué crees que traman? —inquirió Yolanda con Bolita dormida en su regazo. 

    —Peter es ambicioso y soberbio. Piensa que el castillo, la ciudad, la comarca y hasta sus habitantes, son suyos. No sé da cuenta que él es su custodio. Su deber es velar por el patrimonio que recibió de su padre y por el bienestar del clan. Y, por lo que se ve, se le queda corto. Puede que esté buscando la forma de volver a anexionar el territorio MacFarnigan al MacLock. 

    —¿Por qué no eres tú el Laird? —quiso saber Henry. Aquel hombre hubiera sido un buen líder. Solo hacía falta ver cómo los que le rodeaban le buscaban con la mirada a fin de descubrir su opinión sobre lo que estaban hablando. 

    —Peter y sus antepasados supieron jugar bien sus cartas. Se aseguraron a través de matrimonios ventajosos, misteriosas muertes, ruinas provocadas por retiradas repentinas de apoyos bancarios o negocios que se truncaban, de que el control del clan no se escapara de sus manos. 

    —¡Eso es! —exclamó Yolanda despertando a la conejita—. Quiere que Edward se case con Eve y así hacerse con las tierras. 

    —¿Y de qué le va a valer casarse con mi madre? Son mías, en realidad. La parte de ella es pequeña. Las gestiona porque yo me he desentendido. 

    —¿Estás diciendo que Edward hace y deshace a su antojo en Rull? —preguntó otro de los hombres que habían venido con Logan. 

    —Sí —afirmó Henry comenzando a darse cuenta del grave error que había cometido. 

    —Por eso cortó las riendas de tu montura. Quiso matarte. Si tú mueres, las tierras volverán a ella. Y seguro que esa es la explicación de que no me soporte. Tiene miedo de que nos casemos y yo interfiera en sus planes. 

    —O de que tengas un hijo —añadió Logan—. Sería guapo. Con tus genes y los de ella, sería una fierecilla indomable. 

    —¡Eh! —protestó Yolanda—. Soy adorable. No me conoces aún. 

    —Estaré encantado de hacerlo —sonrió el anciano haciéndola comprender que estaba bromeando. 

    —Muy bien. Sabemos lo que traman —dijo Henry —. ¿Cómo lo impedimos?  

    —Se me ocurren un par de cosas. 

    Los dos hombres se miraron con idéntica determinación en sus ojos. No tenían nada tangible, solo sospechas. La gente de Logan se encargaría de controlar las idas y venidas de Edward. Mary no era la única alidada con la que contaban dentro del castillo de Peter. Había otros MacLocks descontentos con su Laird que estarían encantados de espiar para ellos. 

    —Nosotros podemos acceder a los papeles que Edward guarda en su despacho. Vosotros tenéis que hacer lo mismo aquí —les pidió el doctor—. Ahora que sabemos lo que traman, será más sencillo buscar lo que necesitamos para desbaratar sus planes. 

    —Hijo, debes ser cuidadoso. Si atentó contra ti una vez, puede volver a hacerlo —le advirtió Logan. 

    —Lo seré. 

    —Podemos enviar un par de chicos para que te guarden las espaldas —sugirió el tercero de los hombres que había permanecido callado hasta entonces. 

    —No es mala idea —consideró Logan—. Serán discretos —añadió al percatarse de cómo aquel joven iba a rehusar su ofrecimiento—. Seguro que hay algún trabajo libre de camarero o peón que les sirva de tapadera. 

    —Robert, el dueño de El caballo tuerto, es amigo nuestro —intervino Yolanda—. Seguro que acepta contratar a uno de ellos. El pub está al lado de la clínica de Henry. 

    —Y otro puede ayudarte en la abadía. Tienes mucho trabajo. Quizás la próxima vez, sea a ti a quien desee hacer daño. 

    Yolanda arrugó la nariz, pero no dijo nada. Si quería que su highlander tuviera cubiertas las espaldas, ella debía ceder y permitir que un MacLock se infiltrara en su proyecto de la abadía. No estaba preocupada por su seguridad. Le daba más miedo pensar en que pudieran lastimar a alguien de su entorno.  

    En Lin estuvieron un par de horas. Henry atendió a sus pacientes, y Yolanda llevó a Bolita a esterilizarla. 

    —Cariño, ya sé que empezamos mal. Te sentirás abandonada por tu antigua ama y ahora yo te hago esto. Te prometo que te compensaré. Algodón es un buen chico. Os llevaréis bien. Voy a cuidaros mucho. 

    La veterinaria sonrió. Era maravilloso ver cómo los dueños se encariñaban con sus mascotas. Aquella joven ya estaba enamorada de la conejita y, por lo que sabía, acababa de adoptarla. Había tomado una decisión difícil sobre su futuro, pero acertada. Los amos de los animales debían entender que era mucho más duro lidiar con embarazos y partos que podían complicarse. Por no hablar de camadas numerosas de las que luego era doloroso deshacerse. 

    —¿Por qué no te quedas con Algodón en la sala de espera? —le sugirió a Yolanda—. Está vacía. Te daré algo de comida y la medicación que debe tomar. Estarán tres o cuatro días más parados, luego volverán a jugar felices. 

    Aprovechando la soledad de la clínica, la española hizo una llamada en grupo por el WhatsApp. Tom, Sarah y Robert debían saber cuanto antes lo que sucedía. Sobre todo, el dueño del pub, que se iba a encontrar con un trabajador inesperado. 

    —Sé que te ponemos entre la espada y la pared —se disculpó la arqueóloga—. Si es por el sueldo, Henry se ha ofrecido a correr con los gastos. 

    —No será necesario. Hanna ya no quiere hacer tantos turnos porque Tom la tiene ocupada en la cama a todas horas. 

    —¡Serás bruto! —exclamó azorado el aludido. 

    —¿De verdad? ¿Dónde estás? Esa no es tu casa —aseguró Robert. 

    —Estoy en casa de Hanna —confesó Tom bajando la voz—. Ella está fuera, en el jardín, y yo estoy hablando desde el dormitorio. 

    —Me alegro, Tom. Eres un gran hombre que ha sabido demostrar sus sentimientos y dejarse llevar por el amor sin mostrar vergüenza —afirmó Sarah dirigiendo palabras como puñales hacia el dueño del pub, quien, estoico, aguantó las pullas, puesto que las considerada bien merecidas. 

    —Mi otro camarero, Richard, se va a jubilar a final de mes —explicó Robert. No iba a responder a Sarah delante de sus amigos. Seguía rezando para lograr convencerla de la sinceridad de sus sentimientos, aunque ella no estaba por la labor—. A nadie le va a extrañar que coja a un sustituto que vaya formándose. Además, estaré atento a la llegada de extraños. Es raro que alguien venga a Rull y no pase por el pub. 

    —Lo mismo digo —dijo Tom—. Desde la tienda de bicicletas controlo las llegadas del ferry. 

    —¿Vais a seguir viviendo en Rull? —preguntó Sarah. 

    —No. Henry quiere que nos quedemos en el hotel hasta que esto termine. No se fía de Edward. Teme por Eve y por Clarisa. Ellas se alegrarán de que vivamos en el castillo, y él pensará que así nos vigila. 

    —¿No les vais a decir lo que pasa? 

    —A Eve no, porque no queremos que tenga que fingir ante Edward. Clarisa es otra historia. Lo ve y lo oye todo, sin que nadie se percate. 

    —Es una Mata Hari[27] disfrazada de Miss Marple[28]. 

    Cuando Henry fue a buscarla a la clínica veterinaria, le puso al tanto de la llamada que había hecho. El highlander seguía tenso y preocupado. Pensar que alguno de sus seres queridos sufriera por su culpa le desesperaba. 

    —Recogemos un par de cosas y nos vamos al castillo —le dijo a su chica mientras conducía de regreso a Rull. 

    —Perfecto —respondió ella desde el asiento de atrás, donde iba cuidando a sus dos mascotas convalecientes. 

    El cielo estaba gris cuando abandonaron Lin. Una ligera lluvia comenzó a caer, pero a medida que se aproximaban al ferry, la intensidad aumentaba. Al llegar al castillo estaban empapados.  

    Eve se sorprendió al verles. Clarisa no hizo preguntas. Se limitó a coger a los conejitos y llevárselos a su habitación, argumentado que ellos estarían cansados y debían dormir sin preocupaciones. De nada valieron las protestas de Yolanda, era una decisión irrevocable. Hasta que no se recuperaran de la operación, los animalitos eran cosa suya. 

    Yolanda tardó en dormirse. Cuando lo hizo, Henry aún estaba despierto. Se avecinaban cambios y complicaciones. Deseaba que la vida volviera a ser sencilla. Sin embargo, sabía que había huido demasiado tiempo de su destino, y este le había alcanzado sin remedio. 

    

  


   
    CAPÍTULO 28 

      

   N umerosas parejas viajaron hasta Rull para celebrar San Valentín. El castillo se llenó de corazones, gordezuelos querubines y capullos de rosas rojas. La noche del 14 de febrero se celebraría una cena en el castillo a la que acudían también habitantes de la zona. 

    Los más jóvenes optaron por apuntarse en la que iba a celebrarse en El caballo tuerto. Hanna pidió la noche libre. Quería asistir con Tom como comensal y no tener que servir platos. Robert se apiadó de la joven. A él le hubiera gustado celebrarla con Sarah, pero ella se había negado. 

    —Una cena de amigos —le volvió a sugerir el rubio hombretón cuando ella le llevó los candelabros que adornarían el pub. 

    —Que no, Robert —rehusó la escocesa —. No voy a compartir mesa contigo rodeaba de sobredosis de amor.  

    —Henry va a venir con Yolanda, y Tom lo hará con Hanna —respondió él. Si hacía falta, los ponía en una mesa grande a los cinco, en lugar de individuales, dejando un hueco para él. Contaba con Richard y David, su nuevo ayudante, a la hora de atender a los comensales. Algún descanso podría hacer. 

    —No voy a ir a estorbarles. Dos son compañía, y tres son multitud. Habrá más ocasiones. 

    Cariacontecido, Robert vio cómo la joven salía de su establecimiento con un contoneo de caderas que le obligó a recolocarse el delantal que llevaba. Richard, desde el otro lado de la barra, limpiaba con esmero unos vasos sin dejar de prestar atención a la conversación de su jefe con la guapa mujer. Un tanto para la vendedora de velas. Por fin el ligón de Rull había encontrado la horma de su zapato. 

    Yolanda se aseguró de dejar cerrada la jaula de Algodón y Bolita. El macho era más tranquilo, pero la hembra era una intrépida exploradora a la que, cuando su ama no estaba cerca, le gustaba salir de aventuras por el castillo. Una de las camareras del hotel la encontró una tarde, en el pasillo, a punto de entrar en el despacho de Edward. No quería ni imaginarse lo que hubiera pasado. Desde luego, era una buena excusa con la que colarse dentro de los dominios del traidor, si bien, el riesgo de que echara a sus mascotas de la fortaleza era alto. Había amenazado un par de veces con hacerlo. Yolanda suponía que buscando fastidiarla, porque ni los veía. La arqueóloga procuraba tenerlos con ella en la abadía o en la biblioteca. Sus colaboradores, incluido el arquitecto, ya no se extrañaban cuando veían a las dos bolitas de algodón caminado detrás de ella, como una mamá pato y sus patitos. 

    Henry había tenido consulta esa tarde, de modo que ella iría en su coche a buscarlo. Aunque el vehículo seguía perteneciendo a Clarisa, era Yolanda quien lo conducía siempre. Si la anciana necesitaba ir al pueblo, ella o Henry la bajaban. La tata del highlander lamentaba que hubieran vuelto al castillo por miedo a Edward, si bien, se alegraba de ello. 

    El caballo tuerto seguía conservando su esencia de pub a pesar de la disposición de las mesas esa noche de San Valentín. Tom y Hanna estaban cerca de ellos, pero lo suficientemente lejos para tener intimidad.  

    —Es una pena que Sarah no esté aquí —afirmó Henry echando en falta a su amiga. 

    —Robert la ha invitado, aun así, no ha querido venir. Es una cabezota —le informó Yolanda. 

    —Pensé que cedería antes a los intentos de conquista de él. 

    —Creo que desea hacerlo, pero su orgullo no se lo permite. 

    La escocesa no sabía que hablaban de ella. Se había acercado a la puerta al recibir un mensaje de Tom. Le ayudó a comprar un anillo con el que declararse durante los postres. No quería perdérselo. Desde su posición, podía ver a Robert con la bandeja sirviendo los dulces con su sonrisa de encantador de serpientes. Sarah no recordaba haber llorado tanto jamás. El día anterior fingió indiferencia tras su invitación a cenar. La realidad había sido muy distinta. Solo las estanterías de su trastienda fueron testigos de sus lágrimas. Las bolsas de sus ojos se iban haciendo más difíciles de disimular. Su madre callaba al verla. Le destrozaba no hacer nada por su hija. No debía entrometerse. Aquella era una lección que debía aprender ella sola. 

    Robert depositó un coulant[29] de chocolate delante de Hanna y se retiró hasta un discreto segundo plano. La camarera hundió la cucharilla y, al notar algo duro, se detuvo.  Con los dedos extrajo un anillo de oro blanco, con dos diamantes y un zafiro en medio, envuelto en plástico. Al ver a Tom arrodillándose delante de ella, rompió a llorar, provocando que el resto de comensales se fueran quedando en silencio. 

    —Desde que me serviste aquella pinta de cerveza con tu carita de duende y tu sonrisa, en mi mente solo estás tú. Eres mi sol, mi luna y mis estrellas. Despertar contigo a mi lado es un milagro por el que doy gracias a diario. Te quiero. Prometo cuidarte, respetarte y amarte hasta el último día de mi vida. Deseo envejecer en tu compañía, rodeados de revoltosos pelirrojos y rubitas pecosas. Hanna, ¿quieres casarte conmigo? 

    Nadie osaba hacer un ruido. Los tenedores se quedaron suspendidos a medio camino entre los platos y las bocas. Todo el mundo estaba pendiente de la preciosa jovencita que había dejado de llorar, enmudecida por las palabras del pelirrojo que le había robado el corazón. 

    —Sí. Sí. ¡Sí! 

    Un atronador aplauso que se escuchó hasta en el exterior del pub, retumbó entre las paredes de madera. Sarah, desde la puerta, daba saltos de alegría y levantaba los brazos en señal de victoria. Feliz por su amigo, se dio la vuelta para regresar a su casa. Despistada, se tropezó con Francis, el dueño de la ebanistería que había estado mirando la escena en silencio. 

    —Lo siento —se disculpó la escocesa por su torpeza—. No te había visto. 

    —Sarah, no dejes pasar el amor. A veces, las segundas oportunidades no llegan nunca —dijo el tío de Henry para, a continuación, despedirse y dejarla sola y confundida. 

    En el interior de El caballo tuerto, Henry observaba cómo una Yolanda emocionada lloraba desconsolada delante de él. 

    —Cariño, ¿estás bien? —le preguntó preocupado. 

    —Ha sido precioso —respondió la joven sonándose la nariz con el pañuelo que Henry le tuvo que prestar. Había sido como en una película romántica de las que veía en el cine. Ella quería algo así. Por mucho que su faceta profesional fuera importante en su vida, soñaba con un amor como el que sus padres se profesaban. Sin embargo, los largos meses en excavaciones lejos de casa eran un problema a la hora de compatibilizar una familia. 

    —¿Puedo hacer algo por ti? —quiso saber él. En cuanto lo de Peter quedara solucionado, le pediría matrimonio a Yolanda. Lo había decidido. No iba a dejarla escapar. Ella le complementaba como persona. No podía imaginarse volver a estar solo. Lograría que Peter y Edward acabaran entre rejas, y le haría ver a Logan que él sería un buen Laird para su gente. Entre sus leales habría alguien con cabeza y sensatez que administrara las cuentas sin engrosarse los bolsillos. Él no podía ni quería hacerse cargo. Con el patrimonio MacFarnigan y su clínica, tendría suficiente. Ser médico era de las mejores decisiones que había tomado en su juventud. No pensaba renunciar a su profesión. Aún desconocía cómo lo haría, pero lograría compatibilizar las dos cosas. 

    —¿Me das tu postre? Robert es un tacaño. Los ha hecho demasiado pequeños. 

    Henry empujó su plato hacia la joven. Desde luego, ser arqueóloga desgastaba mucho a tenor de lo que su chica era capaz de comer sin inmutarse. En cuanto terminara, volverían al castillo a disfrutar de un rato los dos solos. 

    Al menos, esa noche no tendría que preocuparse por su madre. Edward le había vuelto a mentir diciéndole que su familia no podía acudir para celebrar una fiesta de compromiso como tal. De modo que, al mediodía, habían comido los cuatro junto con Clarisa, y de un modo íntimo, habían celebrado el compromiso. Su madre quería casarse en cuanto estuviera el hotel de la abadía construido. Edward se negó, porque eso implicaba esperar al menos un año, y sus ambiciosos planes requerían cierta urgencia. No obstante, al encontrarse en minoría, puesto que Yolanda, Clarisa y Henry se habían posicionado con Eve, tuvo que resignarse. Aquel tiempo extra les daba la ocasión de asegurarse de que la boda nunca se celebrara. 

    Lo que menos le gustaba era la planificación que Logan MacLock le había enviado la tarde antes. Como forma de plantarle cara a Peter, deberían acudir a una extensa serie de fiestas a lo largo de los siguientes meses. A Yolanda le había parecido divertido. Lo veía como una forma de empaparse de las tradiciones escocesas y ver edificaciones de las que tomar ideas para su proyecto de la abadía. Lo único bueno era que esas escapadas les permitirían relajarse de la vigilancia a la que Edward les sometía. Con un poco de suerte, se habrían librado de él antes de finales de abril, que era cuando comenzaban los Juegos de las Highlands. A Henry le gustaba acudir a algunos, pero no a todos, como le había insinuado Logan que debería hacer. 

    —¿Nos vamos al castillo? —le preguntó Yolanda sacándole de sus lúgubres pensamientos—. Tengo ganas de otro tipo de postre. 

    Henry no se hizo de rogar. De un solo movimiento, se puso de pie y cogió la mano de su chica. La noche era larga, e iban a disfrutarla. 

      

    *** 

      

    El silencio rodeaba a Yolanda, solo roto por los surcos que su bolígrafo hacía en el cuaderno donde tomaba notas sobre el último hallazgo. Habían hecho una cata del terreno a unos metros del muro que debía de sostener el campanario en la antigüedad, y se habían topado con varios sillares enterrados a unos centímetros de la superficie. La lluvia y la naturaleza los sepultaron. Al día siguiente tenían previsto extraerlos y, si era posible, reutilizarlos de alguna forma en el proyecto del hotel. La arqueóloga hizo fotos, pero le gustaba anotar in situ las impresiones que le transmitían las piedras. Algunos la tomaban por loca cuando decía que los muros, las sepulturas y cualquier cosa que su pincel desvelaba, le hablaban. Le contaban su historia. Solo había que saber escucharlos. 

    La cuadrilla que contrataron, entre la que se incluía Nick, el chico enviado por Logan, se había marchado hacía unos minutos. Algodón y Bolita jugaban en un rincón con un ovillo de lana, esperándola pacientemente. Si no hubiera estado tan absorta en sus pensamientos, habría escuchado cómo unas ramas secas se partían bajo el peso de unas pisadas. Alguien se acercaba oculto entre los árboles. Llevaba un pasamontañas negro, igual que el resto de su ropa. Se había detenido, esperando alguna reacción por parte de la joven. Nada. El crujido pasó inadvertido para ella. 

    Poniendo un ojo en la chica y otro en la tierra, se fue aproximando. De una patada en la espalda, la mandó al suelo, provocando que soltara un grito.  

    —¡Qué demonios pasa! —exclamó enfadada mientras hacía ademán de levantarse. 

    No pudo hacerlo. Una fuerte mano la volvió a aplastar contra el suelo. Se puso a temblar. ¿Por qué no se fue con el resto? Podía haber escrito sus impresiones en una butaca de la biblioteca esperando a Henry. ¿Quién era? No decía nada. Su silencio resultaba tan aterrador como sus actos. 

    Su mente se quedó en blanco al notar cómo el desconocido le bajaba los pantalones de un tirón, y colocaba una pierna entre las suyas, forzándolas a separarse. Al sentir su mano en su fina piel, la ira le hizo reaccionar y le gritó: 

    —¡Malnacido! ¡Suéltame! 

    ¿La iba a violar? Aquello no podía estar pasándole a ella. Con una cuerda, el tipo le ató las manos juntas sobre la cabeza. No sabía si era joven o viejo, pero, sin duda, era fuerte y estaba decidido a ultrajarla. Cuando sus dedos se posaron en su cadera, Yolanda se rompió y empezó a llorar.  

    —¡No! Por favor. No lo hagas. ¡Noooooooooo! —suplicó desesperada. 

    —¡Ahhhhhhhhh! —gritó de pronto el hombre. 

    Desde su posición, Yolanda era incapaz de ver cómo sus mascotas acudieron en su rescate, y sin piedad habían hincado sus dientecillos en los tobillos de su atacante. Él, desesperado, daba patatas intentado liberarse de los animales. Logró que uno saliera despedido, sin embargo, el otro cada instante hundía más sus colmillos en su piel. 

    —¡Suéltala! 

    ¡Era Nick! ¡Había vuelto! Pensó Yolanda al reconocer la voz del chico. El peso del agresor sobre su espalda desapareció, así como la mano de la cintura de su ropa interior, que, gracias al cielo, seguía donde debía. Entre sollozos, escuchó unas carreras. Luego, el silencio de nuevo. Hasta que percibió unos pasos regresando hacia el lugar donde ella estaba tumbada. Nerviosa, se giró, sentándose sobre sus piernas desnudas, con el bolígrafo entre sus palmas, dispuesta a clavárselo en un ojo a quien tratara de tocarla. 

    —Tranquila, soy Nick —dijo la voz de un hombre. 

    —¿Dónde está? —quiso saber asustada, mirando detrás del joven, temiendo ver a otra figura acercándose. 

    —Ha huido —respondió él mientras deshacía el nudo de la cuerda que le aprisionaba las muñecas—. Temí que no estuviera solo y preferí volver a por ti. Además, no va ir muy lejos. 

    —¿Por qué? —preguntó Yolanda a la vez que se subía los pantalones, sin importarle los arañazos que tenía en las piernas. Ya se los limpiaría después. En ese momento, quería sentir la ropa cubriéndola de nuevo. 

    —Tus amiguitos le han mordido en los tobillos. Si no va a un médico que le limpie las heridas y le dé antibióticos, se le van a infectar. Y dudo que el único doctor de la isla esté dispuesto a atenderle. 

    —¿Algodón? ¿Bolita? —les llamó nerviosa. 

    Cerca del bolso de Yolanda, la hembra se había tendido junto al macho. El conejito tenía una pata rota por el golpe que se había dado contra una piedra cuando el agresor de su ama le dio una patada para librarse de él. 

    —Estás herido, mi chiquitín —sollozó la arqueóloga sin dejar de acariciar a Algodón. 

    —Espera. Con una rama y un trozo tela se la podemos entablillar. 

    Nick se arrancó un jirón de su camisa e improvisó un vendaje que alivió al animalito. 

    —Cógelo, estará mejor en tus manos. Yo voy a llamar a Henry. Le pediré que traiga algún analgésico suave que le quite el dolor a este valiente. 

    —No, no le llames. Él no puede saber lo que ha ocurrido —negó Yolanda con lágrimas en los ojos. Se sentía avergonzada, sucia y tonta. 

    —Necesitas su apoyo. Sus abrazos y sus besos. Ni por un solo instante te culpes por lo que ha pasado —aseguró Nick mirándola fijamente. De repente, no parecía un joven inexperto. Yolanda tenía ante ella a una persona madura con las ideas claras—. Aquí no tenía que haber peligro. Salvo los que trabajamos en el hotel, nadie de Rull se acerca a las ruinas de la abadía. Ese hombre ha venido exprofeso a hacerte daño. Si no hubiera sido aquí, habría sido en otro lado. 

    —Pero me quedé sola por mi afán de acabar lo que podía haber hecho en el castillo—replicó Yolanda. 

    —En realidad, soy yo el que debe disculparse. Nunca me voy con el resto —confesó Nick sorprendiéndola—. Mi deber es quedarme cerca de ti, protegiéndote, pero pensé que estabas segura y me separé unos metros para llamar a mi novia en Fort Johanson. Volvía ya cuando te escuché gritar. Así que ahora voy a avisar a Henry y a Logan. Luego te llevaré a casa. 

    No había pasado ni una hora, y un enfadado highlander moreno le echaba la bronca a un pesaroso Nick.  

    —Confié en ti. Puse su vida en sus manos y fallaste —gritó Henry cada vez más furioso—. No quiero volverte a ver. ¡Vete de Rull! 

    —No —negó Yolanda desde el sillón donde estaba acurrucada bajo una manta con sus mascotas a su lado—. Quiero que se quede. Confío en él. 

    —Cariño, por su culpa ese desgraciado te atacó. Falló en lo único importante que debía hacer. 

    —Y no volverá a pasar. ¿Verdad que no, Nick? 

    —Tienes mi palabra de MacLock. Daré mi vida antes de que nadie vuelva a hacerte daño —prometió el joven con una fiereza tal que el doctor accedió al ruego de su amor. 

    Lo que no le dijo a la arqueóloga fue que un grupo más de hombres de Logan viajaban hacia las tierras MacFarnigan esa misma noche. Tras el ataque a la española, no resultaría extraño para Edward y los suyos que la vigilancia en las ruinas de la abadía fuese aumentada. Además, Henry decidió que, cuando no estuviese trabajando allí, la seguridad se trasladaría con ella al castillo.  

    —De acuerdo, pero a partir de ahora serás la sombra de Yolanda. La llevarás en coche donde quiera ir. Si no estoy yo con ella, no la dejarás sola ni un segundo. 

    —Tampoco te pases —protestó la arqueóloga en balde. Sabía que sus momentos de soledad habían terminado. 

    Dos rostros masculinos se volvieron hacia la española. Sin decir una palabra, sus gestos le dejaron bien claro que aquello no admitía discusión. Resignada, les dejó hablar, sintiendo cómo un agradable embotamiento al adormecía. Su médico particular le había administrado un «suave sedante» según él, que la estaba dejando cao. Algodón se había dormido unos minutos antes, tras ponerle unas gotitas de calmante en la comida. Henry confirmó que el entablillado era perfecto. En unas semanas, el animalito estaría recuperado. Solo Bolita permanecía despierta vigilando a su compañero y a su ama. Si había que morder a alguien más, estaba lista. 

    

  


   
    CAPÍTULO 29 

      

   L as lágrimas y la culpabilidad habían ido dejando paso a la ira y la sed de venganza en el ánimo de Yolanda. Henry le aseguraba que encontrarían al atacante. Los conejitos habían hecho un buen trabajo. Sin antibióticos, la infección se apoderaría de su cuerpo. Había alertado a la farmacia de Rull y a su amigo Frank en Lin. Todo médico, enfermero y farmacéutico que tuviera un paciente con esas heridas en territorio MacFarnigan y parte del condado MacLock, sabría qué hacer. 

    Además, el encargado del ferry le debía una a Eve. Tenía su puesto gracias a que el padre de ella había confiado en él cuando era un chiquillo. Ningún desconocido podría salir de la isla sin ser detectado. 

    Los habitantes de Rull, al saber que alguien había intentado violar a la encantadora arqueóloga, se movilizaron con una rapidez y eficacia que sorprendió a Henry. Nunca había ocurrido nada igual en la isla, que presumía de la seguridad con la que sus habitantes y los turistas podían recorrer sus calles, sus montes y sus bosques. 

    Un grupo de hombres se había personado en la consulta de Henry a la siguiente mañana del ataque, con el alcalde en cabeza. 

    —¿Qué necesitas? —preguntó el jefe del consistorio a modo de saludo. 

    —Tiene unas lesiones en los tobillos que sin asistencia médica no curaran bien —respondió el galeno—. Debería ser fácil localizarlo. 

    —Salvo que saliera de la isla anoche. 

    —No lo hizo. Tom estuvo con el encargado del ferry controlado a los viajeros. 

    —¿Cómo son las heridas? 

    —Unos mordiscos. 

    —¿Se los hizo Yolanda al defenderse? —inquirió el alcalde intentado imaginar cómo podía haber sido eso posible. 

    —En realidad, fueron sus mascotas —respondió Henry sonriendo. 

    —Entiendo, unos perros. 

    —No, en realidad fueron dos conejos que creen que ella es su mamá y la siguen a todas partes. 

    Los dos hombres se rieron con ganas. Cuando encontraran al agresor, algo de lo que estaban seguros que ocurriría, primero le darían una paliza y luego se mofarían de él hasta el hartazgo. 

    Las mujeres de Rull no se quedaron en sus casas tan tranquilas como algunos de sus maridos, padres y hermanos sugirieron. 

    —Solo hasta que le cojamos, cariño. 

    Fueron las palabras que muchas escucharon y desoyeron. La española se había ganado el derecho a ser una de las suyas. Entre ellas se apoyaban y se defendían, tal y como habían hecho desde siglos atrás cuando los hombres partían a pelear a otra ciudad, y las mujeres se quedaban al cuidado de las casas, los hijos, el ganado y las tierras. A los rudos highlanders les gustaba pensar que ellas eran unos seres indefensos. ¡Ilusos! 

    La esposa del alcalde, con algunas otras vecinas de Rull, llegaron al castillo al mismo tiempo que sus maridos lo hacían a la clínica de Henry. Sabían que con Clarisa la arqueóloga estaría bien atendida, pero unos dulces y unas viandas caseras no hacían mal a nadie. 

    Sorprendida, Yolanda bajó a la biblioteca, donde el peculiar comité la esperaba. Sarah había ido con ellas, y subió a buscar a su amiga para avisarla de que tenía visita.  

    —¿Qué te pasa? —preguntó al verla salir del baño secándose la boca con un pañuelo. 

    —He vomitado el desayuno. Me duele todo, y la pastilla que me dio Henry anoche me puso el estómago de punta. 

    —Es normal. Debes tener los nervios destrozados y estarás llena de contracturas. Dile a tu chico que menos drogas y más masajitos. 

    —Se lo diré —bromeó la arqueóloga. 

    Se abotonó la chaqueta hasta arriba. Desde el ataque, sentía frío si no tenía el cálido cuerpo de Henry abrazándola. No iba a dejarse llevar por el desaliento. Nick había llegado a tiempo y, salvo rasguños, no ocurrió nada irreparable. Lo superaría. Aunque la idea de quedarse bajo las mantas llorando le resultaba seductora. Sumida en sus pensamientos, no se dio cuenta de la gran cantidad de rostros femeninos que de pronto la rodeaban. Clarisa se había unido al grupo en cuanto se enteró de su llegada.  

    —Cariño, voy a presentarte a unas amigas que han venido a darte ánimos y fuerza —dijo la anciana tomándola de la mano. 

    Cada una de ellas la abrazó y la achuchó con mimo. Al terminar, la arqueóloga estaba llorando, pero esta vez de emoción. 

    —Cielo, no debes dejarte sumir por el miedo —aseguró la alcaldesa consorte—. Te prometo que nuestros hombres encontrarán a ese tipo, y si ellos no lo hacen, lo haremos nosotras. Le daremos una lección y luego dejaremos que la justicia lo condene a prisión por muchos años. 

    —Seguro que sale con cualquier excusa en meses —repuso con pesar Yolanda. 

    —Oh, eso no va a pasar. Mi marido no lo permitirá —respondió una mujer morena con el pelo recogido en un moño informal. 

    —Es el juez del condado —le explicó Sarah—. Tiene fama de benévolo y de dar segundas oportunidades. Aunque, en otras ocasiones… 

    —Retuerce la ley aplicando apartados que los abogados desconocen. Tranquila, ese tipo, de la cárcel de Lin, no saldrá en muchas décadas. 

    —Y, cuando lo haga, no lo hará entero —repuso otra haciendo un gesto significativo con los dedos imitando a una tijera. 

    La arqueóloga consiguió relajarse. Aquellas agradables mujeres habían logrado que se sintiera arropada y querida. Dudaba de la veracidad de muchas de sus afirmaciones, si bien, no hacía daño creerlas, aunque solo fuera un ratito. 

    El segundo día después de la agresión, la realidad la reclamaba. Habían parado un día los trabajos en la abadía, pero la necesitaban para levantar los restos recién hallados y continuar con las obras. Henry fue el primero que la instó a ir a la abadía. No quería comportarse como un hombre de las cavernas y echársela al hombro, para después atarla a la silla de la consulta con el fin de tenerla controlada. Si lograba que se enfrentara a sus miedos, evitaría que su mente colapsara. La oía vomitar cada mañana y temblar como una hoja cuando escuchaba un ruido. La noche anterior habían hecho el amor de forma suave y delicada. Fue ella la que le buscó, tratando de borrar con las caricias de las manos de su amor, el tacto de otra piel que había profanado su intimidad. 

    Uno de los MacLock recién llegados se encargaría de vigilar a Edward. Según su madre, el administrador del castillo había estado encerrado trabajando en su despacho hasta que Nick llegó con Yolanda. Solía ponerse música clásica, y esta no había dejado de sonar en ningún momento. 

    —Se veía la luz por la rendija de la puerta —le aseguró Clarisa—. Estaba en el castillo a la hora en que asaltaron a Yolanda. 

    Las palabras de su tata le habían tranquilizado, pero no descartaba la idea de que pudo enviar alguien en su lugar a asustar a la arqueóloga.  

    —Cielo, el arquitecto te espera a las diez en la abadía —le anunció Henry a la joven—. Nick te llevará. 

    Ella suspiró y afirmó con la cabeza. El highlander sintió alivio al ver su predisposición a salir del hotel. La charla con las mujeres de Rull fue un bálsamo que acalló los temores de su mente. Ni una psicóloga lo hubiera hecho mejor. De lo que no pudo convencerla fue de dejar a Bolita y Algodón al cuidado de Clarisa. 

    —Mi niña, yo me encargaré de ellos mientras trabajas —le dijo la anciana al verla salir con ellos en una cesta y una mochila con su comida. 

    —Son mis pequeños. Les debo mucho. Tienen que estar conmigo. 

    Henry y su tata la vieron subirse al coche de la anciana con Nick al volante. Detrás, otra furgoneta con dos hombres de MacLock les seguían.  Otra pareja se quedaría en el hotel con Eve y Clarisa. 

    —Henry, lo que Yolanda necesita es un hijo. Vuelca su instinto maternal en esos animalitos. Tienes que darle un bebé. 

    —¡Tata! —protestó el highlander. 

    —¿Qué? ¿No sabes cómo se hace? Pues bien que se os oye practicar por la noche —aseguró la buena mujer regresando al interior del castillo. El doctor sintió que se ponía rojo hasta las orejas. Aunque creía que Yolanda y él habían sido cuidadosos, por lo visto no lo habían sido tanto. 

    En las ruinas de la abadía, todos se alegraron de ver aparecer a la joven arqueóloga. Los conejitos se habían convertido en unos pequeños héroes, y los trabajadores les colmaron de mimos y golosinas. Nick cruzó una mirada con sus amigos de Fort Johanson. Por lo que observaba, si alguien trataba de acercarse a molestar a Yolanda, no iban a ser los únicos que se interpusieran. Los hombres encargados de construir el nuevo hotel estaban más que dispuestos a protegerla también. 

    A pesar de sentirse segura, las piernas le temblaron al aproximarse a la zona del ataque.  

    —Si me dices qué hay que hacer, puedo ocuparme yo —se ofreció Nick al percatarse de la palidez de su rostro. 

    —No, es mi responsabilidad —alegó Yolanda con firmeza—. Pero puedes quedarte cerca —añadió bajando la voz. 

    —Por supuesto. 

    Pronto, el trabajo logró que olvidara los malos momentos. Las piedras que habían encontrado fueron apartadas para usarlas en los nuevos muros que debían levantar. El arquitecto y ella habían acordado integrar los restos dentro del hotel, de un modo similar a una tienda de ropa de su ciudad.[30] 

    Transcurrieron dos días con monótona rutina que desesperaba a Henry y a sus hombres. No había ninguna señal del agresor. Temían que fuera alguien de la propia comunidad, al que Peter hubiera ofrecido una buena suma de dinero por asustar a Yolanda. Si ese era el caso, podía estar recibiendo cuidados en su domicilio. 

    —Nadie ha comprado antibióticos sin prescripción médica —le aseguró el farmacéutico a Henry. 

    El tercer día, ocurrió un hecho que lo cambió todo. Nick y Yolanda volvieron de la abadía por el pasadizo. El joven no lo conocía, y la arqueóloga decidió enseñárselo.  

    —¡Es increíble! —exclamó el hombre asombrado. 

    —En el castillo de Fort Johanson seguro que también los hay. Es cuestión de buscar. 

    —¿Has encontrado más aquí? —quiso saber él. 

    —Uno entre la alcoba de Eve y el sótano, y otro desde las caballerizas hasta el jardín de atrás. Me faltan por examinar algunas habitaciones. Aprovecho cuando están vacías y Edward no está en el hotel. Ahora, porque sospechamos que no trama nada bueno, pero antes siempre protestaba si me veía zascandileando por ahí en lugar de estar trabajando. 

    —Logan dice que de pequeño era ruin. No travieso como suelen ser los niños. Sus jugarretas estaban cargadas de malvada intención. 

    Llegaron a la biblioteca, que estaba vacía. Yolanda les convenció de cerrarla al público mientras duraran las obras. De esa forma, podían entrar y salir con tranquilidad, sin temer que un huésped les encontrara. Además, era el lugar de trabajo de la arqueóloga. Tenía planos, libros y papeles desperdigados por la gran mesa del centro de la habitación. Solo ella y Clarisa poseían la llave de la puerta que daba acceso a la habitación. 

    A la madre de Henry seguían sin contarle nada de sus sospechas sobre Edward. Confiaban en que, como deseaba casarse con Eve, la trataría bien y no le haría ningún daño por su propio interés. Yolanda lo sentía por ella. Se veía que estaba enamorada del traidor. Iba a sufrir cuando se desvelase la verdad. 

    Al llegar a la zona de recepción, notaron cierto alboroto. Eve estaba hablando con la chica encargada de atender a los huéspedes esa tarde. Cuando vio a Yolanda, se acercó a ella corriendo. Tenía un rictus de angustia en la cara. Algo malo pasaba. 

    —¿Cuándo llega Henry? —le preguntó la dueña del hotel ansiosa. 

    —Me ha mandado un mensaje. Está de camino. ¿Por qué? ¿Ocurre algo? 

    —Es Edward. Tiene fiebre. Está en su despacho sudando y temblando. 

    Nick y la arqueóloga llegaron a la misma conclusión en cuestión de segundos. Solo necesitaban hacer una pequeña comprobación para estar seguros. Corrieron hacia la habitación, donde el traidor intentaba sin éxito concentrarse en unos documentos. Sin llamar a la puerta, irrumpieron en su interior. 

    —¡Tú! —gritó Yolanda, lanzándose encima del escritorio de un sorprendido Edward, que no sabía si aquella aparición era real. La española le dio un derechazo que le tumbó hacia atrás, provocando que perdiera el equilibrio y callera al suelo junto la silla en la que estaba sentado. Al hacerlo, sus piernas quedaron en alto. Los pantalones descendieron unos centímetros. Suficiente para desvelar unas heridas infectadas e inflamadas en sus tobillos. Llevaba los calcetines bajados para que el elástico no se incrustara en los mordiscos que aquellos malditos conejos le habían dado. 

    Nick, atónito, vio cómo Yolanda de un brinco saltaba al otro lado de la mesa y le atizaba una patada en la entrepierna al hombre que gemía en el suelo. Tenía que pararla antes de que se hiciera daño. La agarró por la cintura y se la llevó al otro extremo del despacho. 

    —¡Déjame sola! ¡Yo puedo con él! He estudiado cómo hacían los indios para arrancar la piel a tiras a una persona. Me voy a hacer unas botas con la suya. Le voy a trocear en cachitos, le voy a… 

    Eve no entendía nada. ¿Qué hacía aquel joven sujetando a Yolanda? ¿Por qué decía ella esas cosas? ¿Quiénes eran esos tipos que entraban en tromba en la estancia e inmovilizaban a Edward?  

    —Eve, ven conmigo —le rogó Clarisa asiéndola del brazo. 

    —¡No! —rehusó la mujer—. Edward me necesita. 

    —Cielo, vamos a mi habitación. Hay algo que tengo que contarte —insistió la anciana. Odiaba ser ella quien tuviera que desvelarle la verdad, si bien, alguien debía hacerlo. 

    —¡Yolanda! 

    El grito de Nick sobresaltó a las dos mujeres. La arqueóloga yacía inconsciente en sus brazos, con un reguero de sangre empapando su pantalón. El caos se había desatado en el castillo MacFarnigan. 

    

  


   
    CAPÍTULO 30 

      

   H enry sujetaba la mano de Yolanda, que permanecía inconsciente en una cama del hospital de Lin. Se había despertado cuando él llegó al castillo, para volver a sumirse en la bruma unos segundos después. Al ver la sangre, lo primero que pensó es que Edward la había vuelto a herir. ¡Ese malnacido había sido su atacante! Estuvo a punto de violarla. No se lo perdonaría jamás.  

    Las mordeduras de Algodón y Bolita le habían provocado una infección que, sin tratamiento, se había extendido por todo el cuerpo del hombre. Estaba siendo atendido dos plantas por encima de ellos. Además, tenía la nariz rota por el puñetazo de Yolanda. La arqueóloga se había hecho una fisura en un dedo al golpearle. Sin embargo, estaba seguro que no le importaría tenerlo entablillado unos días.  

    —Henry —dijo su brujita abriendo los ojos. 

    —Cariño —respondió él. Acto seguido, la cubrió de besos a pesar de las débiles protestas de ella. Sabía que debía avisar a una enfermera, si bien, la quería un ratito solo para él. 

    —¡Edward! —exclamó de pronto la arqueóloga alterada. 

    —Tranquila, mi vida. Está en el hospital, esposado a una cama con gotero. Me resulta un trato demasiado humano para una escoria como él, pero al parecer los médicos deben curarlo por no sé qué juramento[31] —bromeó el doctor haciendo sonreír a la joven. 

    —Le di un puñetazo —comentó ella levantando la mano con el vendaje. 

    —Hiciste un buen trabajo —aseguró Henry acariciándola—. Tienes una pequeña fisura que curará enseguida. La patada tampoco estuvo mal. Lo único que siento es no haber sido yo quien se la diera.  

    —No recuerdo qué ocurrió luego. De pronto sentí frío y todo se volvió oscuro. 

    —Bueno, cariño —comenzó a explicarle el escocés con una amplia sonrisa bailando en sus labios—, Algodón y Bolita van a dejar de ser hijos únicos. 

    Yolanda sintió cómo la palma de la mano de su amor se posaba en su vientre. Sus ojos la observan con una calidez que no había visto nunca en ellos. Su mente hizo la conexión necesaria y lo entendió. ¡Estaba embarazada!  

    —Tomo la píldora. No se me ha olvidado ningún día —aseguró frunciendo el ceño—. ¡Oh! En España se me terminó la caja y no fue hasta que regresé a Escocia que la compré. Pensé que por un par de días no pasaba nada. 

    —Los espermatozoides MacFarnigan saben aprovechar el momento. 

    —Presumido.  

    —Tuviste una ligera hemorragia. Nada importante. Este primer trimestre tendrás que tomarte las cosas con calma.  

    —Si no hay más remedio —contestó ella poniendo su mano sobre la de él. 

    El highlander posó sus labios en los de la española y la besó con ternura al principio, pero con arrolladora pasión al cabo de unos segundos. 

    —Cielo, debes descansar hasta que yo vuelva. Sarah se quedará contigo. David está al cargo de tu seguridad. 

    —¿Dónde te vas? —preguntó la arqueóloga alarmada—. Con Edward detenido, no me va a pasar nada. 

    —Eso no lo sabemos. Aún no hemos podido hablar con él. Le mantienen sedado hasta que la infección empiece a remitir. Hay riesgo severo de sepsis. 

    —Piensas que Peter puede volver a intentar jugar sucio —afirmó Yolanda, empezando a vislumbrar las intenciones de su highlander. 

    —Sí. No vamos a correr riesgos innecesarios. 

    —¿No pretenderás ir solo a ver a Peter? —preguntó la joven asustada. 

    —Logan, alguno de sus chicos y unos cuantos MacFarnigan me van a acompañar.  

    Aunque esa afirmación la tranquilizó, le habría gustado ir con él hasta Fort Johanson. Desde que Edward la había atacado, aquello ya no era solo cosa de líderes de clanes. Para la arqueóloga se había convertido en algo personal, y más al saber que podía haber perdido a su bebé.  

    —Estaré de vuelta antes de que me eches de menos —aseguró Henry al salir de la habitación. 

    Sarah entró dispuesta a ocupar su sitio junto a la cama de su amiga. Al menos, en teoría. Porque la conocía lo suficientemente bien como para saber que iba hacer justo lo contrario. 

    —No vas a quedarte en el hospital, ¿verdad? 

    Yolanda respondió a su amiga negando con la cabeza. Se incorporó notando un ligero mareo que, tras unos segundos, se calmó. De una mochila, la escocesa sacó una muda de ropa limpia para la española. Había ido prevenida. Mientras la arqueóloga se vestía, tecleó un mensaje para sus compinches. Ninguno de los miembros de la pandilla, incluida Hanna, iban a quedare impasibles. Aportarían su granito de arena con el fin de derrocar a Peter. 

    Unos golpes en la puerta les sobresaltaron. Sarah consultó su teléfono y sonrió. 

    —Tranquila. Son refuerzos. 

    Una cabeza rubia, en la que destacaban unos brillantes ojos azules y una picara sonrisa, se asomó por la entrada de la habitación. 

    —¿La mamá está lista? 

    —¡Robert! —exclamó Yolanda feliz de ver a su amigo. 

    —Vamos, chicas. Tom y Hanna están distrayendo a David, y Henry se acaba de ir con Francis. Si nos damos prisa, los alcanzaremos. 

    —Sabrán que los seguimos —argumentó Sarah. 

    —Ellos irán por la autovía. Hay carreteras secundarias por las que podemos llegar a Fort Johanson de forma directa. 

    La respuesta satisfizo a ambas mujeres. La española quería estar cerca cuando se produjera el enfrentamiento. No iba a permitir que le sucediera nada al padre de su hijo. La dueña de la tienda de velas consideró que era una pena que aquel atractivo rubio no supiera estar a la altura de las circunstancias en otras ocasiones. 

    Yolanda fue dormitando en el asiento del atrás de la furgoneta de Robert. Sarah la miraba preocupada. Quizás no hubiera sido buena idea secundarla en sus planes. 

    —No le des vueltas. Esa cabezota española estaba decidida a seguir a Henry con o sin nosotros. Al menos, tú y yo nos aseguraremos de que no vaya dando puñetazos a diestro y siniestro. 

    Mary y un par de jóvenes más les aguardaban en el aparcamiento de un centro comercial. Les habían avisado pensando en que no estaría de más llevar sus propios refuerzos. Sarah se envaró al ver a la guía del castillo. ¿Habría algo entre ella y el hombre que iba conduciendo a su lado? Entonces, se fijó en cómo uno de los chicos cogía la mano de Mary, haciendo que ella pusiera los ojos en blanco. 

    —¡Uy! Ahí hay rollito —dijo Yolanda en alto para que su amiga comprendiera que Robert no tenía otro interés amoroso que no fuera ella. 

    —Peter está en el pub —explicó Mary—. Allí se siente a salvo. Rodeado de sus leales adláteres. 

    —¿Henry ha llegado? —inquirió Yolanda nerviosa. 

    —Sí, con Logan, pero… 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Robert. 

    —Hay muchos MacLock que le deben favores a Peter, y están llegando más. Esto se va a poner muy feo. 

    —Quizás vosotras dos deberías quedaros aquí en el coche —sugirió el rubio highlander volviéndose hacia sus amigas—. O no. Mejor nos acompañáis. 

    La mirada iracunda de ambas le dejó claro que esa posibilidad quedaba descartada. Mary sonrió. Aquella era la mujer de la que aquel apuesto hombre estaba enamorado. Deseaba de corazón que lograra conquistarla. A pesar de sus modos de ligón, era un blandito. 

    Cuando llegaron al pub, las voces se escuchaban desde el exterior. Unos tipos mal encarados les hicieron detenerse. 

    —No podéis pasar. Daos la vuelta. 

    —¿Y tú quién eres para impedirme entrar ahí? —quiso saber Yolanda enfrentándose a aquel hombre. La española no le llegaba ni a mitad del pecho. Tuvo que elevar la cabeza para poder mirarle a los ojos. ¿Qué comían aquellos highlanders? En España no debía de haber las mismas propiedades en el agua, porque no se lo explicaba. 

    —Trabaja para Peter —afirmó uno de los chicos que les acompañaban. 

    Nick la había visto llegar desde la puerta del pub. ¡No se lo podía creer! Debía de estar en una cama de hospital. Estaba blanca como la pared y con unas ojeras hasta el suelo. No obstante, se enfrentaba con ganas a uno de los malos bichos que trabajaban para Peter. Sin duda, Yolanda iba a ser una buena jefa del clan si Henry salía de allí con vida. 

    Se acercó hasta ellos y le puso una mano en el brazo al hombre. Este se volvió hacia el recién llegado y le gritó: 

    —¿Y tú qué quieres?  

    —Vas a dejar que pase con sus amigos, porque si miras a mi espalda y a los lados de la calle, verás a unos cuantos MacLock que se han cansado de la tiranía de tu jefe. 

    —Querrás decir «nuestro» Laird. 

    —Te equivocas —repuso Nick con calma—. Mi Laird es el tío moreno grande de allí dentro, que te va a partir la cara como le toques un pelo a su mujer. Eso, si aquellos otros que ves en la puerta no lo hacen antes. Son MacFarnigan de Rull y adoran a Yolanda.  

    Los hombres que impedían el paso de la arqueóloga y los demás se apartaron, abriendo un pasillo entre ellos. Nick les guió hasta el pub, pero no dejó que entraran. Desde su posición, podían ver cómo Henry y Peter hablaban acaloradamente sin importarles quienes los rodeaban. El primero quería saber la verdad, y el segundo estaba dispuesto a contársela. Al fin y al cabo, aquella era su ciudad y de allí no salía nadie si él no quería. 

    —A mí no me culpes si tu madre es una puta que no sabe guardar la ausencia de su marido, y se deja conquistar por mi primo.  

    Logan sujetó a Henry, impidiendo que le diera un puñetazo a Peter. Cuando las palabras se acabaran, iba a aparecer la violencia. No estaban solos, pero no eran los suficientes. Además, temía que alguno de los clientes del pub escondiera armas entre su ropa. 

    —Mi madre no es la dueña del castillo ni de las tierras  —aventuró Henry buscando confirmación a sus sospechas—. En principio, con la boda no ganabas nada. 

    —Las ramas no te dejan ver el bosque. Veo que tu cerebro de MacFarnigan no te da para más —afirmó con despreció MacLock. 

    —Salvo que yo muriera —dijo el doctor observando cómo el rictus soberbio de su oponente mudaba en algo similar al reconocimiento—. Por eso mandaste a Edward a que cortase las riendas de mi montura. 

    —Y falló. Tenía que haber enviado a otro a encargarse de ti y de esa estúpida arqueóloga. 

    —¡Que te estoy oyendo! —exclamó Yolanda echando a correr hacia ellos, esquivando a cuantos trataban de detenerla. Fueron los brazos de Henry los que impidieron que alcanzara al líder del clan MacLock. 

    —Te dije que te quedaras en Lin —le censuró el doctor—. Y vosotros tenías que aseguraros de que lo hiciera —añadió observando a Robert y a Sarah, que no se separaba del gigante rubio, asustada por lo que estaba presenciando. El highlander pasó su brazo por la cintura de la mujer que le volvía loco, y la mantenía apretada contra su cuerpo. Aquello tenía pinta de acabar mal, y no iba a consentir que nadie se acercara a su chica. 

    —Habéis venido todos. Debo daros las gracias —declaró Peter con sorna—. Así nos lo ponéis fácil. 

    —¿Fácil para qué? —inquirió Logan detectando el peligro en cada uno de sus cansados huesos.  

    Francis y Nick se colocaron cerca de Henry y Yolanda. Si había que pelear, tenían los puños listos. 

    —¿No me creerás tan estúpido como para dejar que salgáis de aquí con vida? —preguntó de forma retorica Peter—. Voy a matar dos pájaros de un tiro o, mejor dicho, a varios. Vosotros, los MacLock que habéis osado oponeros a mí, vais a morir aquí —afirmó, jactándose ante Logan—. Seguro que vuestras mujeres e hijos entienden el mensaje: quien me desobedece, muere. Y en cuanto a ti, MacFarnigan, con tu desaparición y la de tus amigos, tus tierras volverán a pertenecer al clan MacLock. Como nunca debió de dejar de ser. Al fin y al cabo, somos parientes lejanos. 

    Un ruido de pisadas les indicó que entraban más hombres en el pub. Eran los MacLock leales a Logan, y los MacFarnigan que habían venido con Henry y Francis. Sus rostros sangrantes y la cojera de algunos, les indicaron que habían presentado batalla. Un grupo numeroso de incondicionales de Peter les apuntaban con sus armas.  

    Henry abrazó a Yolanda, que lloraba en silencio acariciando su vientre. El highlander le sonrió y la besó. Si tenían que morir, lo harían juntos los tres. Con su hijo aún en el vientre de su madre. La arqueóloga temblaba contra el pecho de su amor. 

    Sarah le cogió la mano a Robert. El rubio escocés agachó su rostro para acercarlo al de ella.  

    —Te quiero —confesó la escocesa—. Debí decírtelo antes. Lo siento. 

    —Yo no. Moriré feliz sabiendo que me amas.  

    Era el fin. Nick y Francis intercambiaron un gesto con la cabeza. Había sido un honor luchar juntos. Eran highlanders, eran guerreros, eran hombres leales a su gente que cruzarían la puerta al más allá rodeados de las almas de sus congéneres. 

    Peter se retiró unos metros. Soberbio, impasible y lleno de odio, contempló a su enemigo. No podía ocultar la satisfacción que le producía acabar con él y con aquella entrometida de un plumazo. Que Logan estuviera allí también había sido un golpe de suerte. Por fin dejaría de entorpecerle en su camino. 

    —Arderás en el infierno —le dijo el anciano MacLock maldiciéndole. 

    —Puede, pero tú te irás primero. ¡Disparad! 

    —Yo de vosotros no lo haría —afirmó una voz de mujer desde la puerta del pub. 

    —¿Y esa vieja quién es? —preguntó Peter furioso—. ¡Quitadla del medio! 

    —La que va a patearte el culo como toques un pelo de mi niño. 

    —¡Tata! 

    Clarisa estaba en la entrada, flanqueada por Tom y Hanna. Henry no la había visto tan enfadada nunca. La buena mujer se volvió hacia él y le sonrió. Había llegado a tiempo.  

    Ruidos de frenazos, carreras y voces inundaron el aire. Atónitas, las personas congregadas en el pub observaron cómo un cuantioso número de mujeres comenzaba a entrar en el local, tomando posiciones cerca de los MacLock armados. Ellas portaban rifles, pistolas, bates, cuchillos, palos, rastrillos, azadas e incluso alguna espada. 

    Clarisa les había pedido ayuda, y todas habían acudido. Mujeres MacFarnigan de Rull, MacLock de Fort Johanson, junto con muchas otras de diversos clanes cercanos. Preparadas para pelear como una sola sin importar su procedencia. Cansadas de sufrir abusos, de ver a sus hijos mendigando un trozo de pan y a sus maridos humillados por Peter MacLock. 

    —Chicos, será mejor que dejéis las armas en el suelo —les sugirió Clarisa como si estuviera riñendo a un niño travieso—. Estáis en minoría. 

    —Vieja, ¿no sabes contar? —le espetó rabioso Peter, que veía sus planes de poder truncados. 

    —Habla con respeto a la señora —le amenazó Logan siseando. 

    —Señorita —puntualizó Clarisa. 

    El hombre se volvió hacia ella y, con un caballeroso gesto de su cabeza, le pidió disculpas. 

    —Tú —dijo la anciana señalando a un hombre que estaba al lado de una ventana—. Asómate y dinos qué ves. 

    El escocés hizo lo que la mujer le había pedido. No pudo evitar dar un respingo. Hasta donde alcanzaba su vista, solo se veían jóvenes, ancianas y niñas, armadas de igual modo que las que estaban dentro del pub. No estaba seguro, pero juraría que entre ellas estaba su madre y dos de sus hermanas. Tragó saliva y se giró hacia los demás. 

    —Jefe, ahí fuera hay muchas mujeres. 

    —No serán tantas —negó incrédulo Peter. 

    Un murmullo comenzó a elevarse en la calle, y pronto se extendió por toda la ciudad. Eran tres palabras, coreadas por cientos de voces femeninas a las que se fueron uniendo masculinas. En el pub, las guerreras abrieron sus labios, y de sus gargantas surgieron las mismas silabas, sin importar a qué clan perteneciesen. 

    —Irioslanchd agus urram[32] 

    —Irioslanchd agus urram 

    —Irioslanchd agus urram 

    —Irioslanchd agus urram 

    —¡Irioslanchd agus urram! 

    Henry se separó de Yolanda. Con paso firme, caminó hacia Peter. Le miró a los ojos y repitió: 

    —¡IRIOSLANCHD AGUS URRAM! 

    Los hombres desarmados se unieron a su grito y los MacLock, que hasta entonces habían permanecido leales a Peter, comprendieron que era el momento de deponer sus armas. Uno a uno, las fueron soltando, arrodillándose en señal de sumisión hacia Henry. Cuando el resto vieron cómo ogan les imitaba e inclinaba su cabeza de forma respetuosa hacia el highlander moreno, hincaron su rodilla en tierra. Peter, temblando de ira, notó una mano en su hombro, la de Robert, instándole a humillarse ante su amigo.  

    Las mujeres izaron sus armas con gritos de júbilo. Un estruendoso Irioslanchd agus urram reverberó en varios kilómetros a la redonda. El clan MacLock tenía nuevo Laird. 

    

  


   
    EPÍLOGO 

      

   S arah no daba abasto. Hanna, Eve, Clarisa y Yolanda le habían hecho una encerrona en toda regla para que las maquillara y peinara.  

    —Contándome a mí, seremos cinco mujeres que deben lucir perfectas. Voy a decirles que no. 

    —Sabes que, si no lo haces, luego te sentirás culpable —le dijo Robert mientras la escocesa descansaba la cabeza en su pecho después de polvo del siglo que acaban de disfrutar. 

    Aquel hombre era insaciable. Ella no iba a quejarse, pero un descanso le vendría bien. A pesar de los muffins que puntualmente le llevaba cada mañana a su tienda, muchas veces acompañados de un chocolate caliente, había adelgazado tres kilos. Tras las maratonianas sesiones de sexo, no iba a tener que visitar un gimnasio en su vida. 

    Cuando regresaron de Fort Johanson, Robert dejó su piso y se trasladó a vivir a casa de Sarah. Habían perdido demasiado tiempo con sus dudas. Ya no estaban dispuestos a malgastar un segundo más. Era increíble cómo habían pasado de ser una pandilla de amigos de la infancia, a reunirse tres felices parejas en sus habituales salidas a cenar o en excursiones por Escocia. 

    David MacLock se había quedado en Rull y era el nuevo encargado de El caballo tuerto. Su dueño había llegado a la conclusión de que, si quería estar con su chica, debía pasar menos horas en el pub. Mary dejó Fort Johanson y se había mudado a la isla de Rull con su novio. La pareja eran los nuevos camareros que atendían a los clientes de Robert. 

    Hanna presentó su dimisión, puesto que Tom la reclamaba a su lado en la tienda de bicicletas. El pelirrojo había hecho buenas migas con Nick, y el joven se quedaba al frente de la tienda los fines de semana que los tres amigos se iban de viaje con sus chicas. 

    Algo que ocurría con frecuencia desde que Henry asumió su papel como Laird del clan MacLock junto con el liderazgo del clan MacFarnigan. Contaba con dos buenos ayudantes. Francis era el lugarteniente del doctor en los asuntos del clan de Rull, en tanto Logan se encargaba de los temas que involucraban a los MacLock.  

    —¿Seguro que es lo que quieres? —insistió el anciano antes de aceptar el ofrecimiento de su Laird. 

    —No conozco todavía bien a los habitantes del condado de Fort Johanson. Sería un error que tomara una decisión que, por no estar al tanto de algún detalle, causara perjuicio a alguien. 

    —Te lo perdonarían, hijo. No puedes ser peor que Peter. 

    El antiguo líder de los MacLock, junto con varios de sus hombres, estaba en prisión a la espera juicio por sus múltiples delitos. Edward ya cumplía sentencia por su intento de violación y agresión a Yolanda. A esa pena se le sumarían nuevas condenas según se dictaran los siguientes fallos. 

    Eve lo había pasado mal durante un tiempo.  

    —Fue mi culpa, Henry. Me deje engatusar como una virgen inexperta. 

    —Eso no fue lo que pasó, mamá. Caíste en el engaño de Edward como lo hicimos los demás. Tan responsable eres tú como yo. 

    El doctor había contratado a un abogado y a dos administrativos que gestionaban los asuntos económicos de ambos clanes. Su ya amplio patrimonio MacFarnigan se había visto incrementado con tierras en Fort Johanson, Courgh y Lin. Peter había ocultado testamentos, amenazando a notarios y abogados, a fin de que Henry no supiera de ellos. Con su entrada en prisión, el nuevo Laird de los MacLock se convirtió en uno de los highlanders más ricos de Escocia. No obstante, seguía levantándose temprano cada mañana para acudir a su clínica y atender a sus pacientes. Por las tardes, se sentaba en su despacho del castillo MacFarnigan y dejaba que sus administrativos le informaron de los asuntos que hasta entonces había descuidado. 

    Yolanda, con el apoyo de Nick, logró construir en tiempo récord el hotel que albergaba los restos de la abadía. No hubiera sido posible sin la ayuda de las decenas de voluntariosos MacLock que viajaron hasta Rull para trabajar en la reconstrucción del edificio. En sus hogares natales, Peter había cerrado las fábricas en las que estaban empleados o había echado a perder sus tierras. En tanto Henry lograba que volvieran a funcionar, la necesidad de mano de obra en la isla fue una bendición para ellos y sus familias. Al concluir el hotel, Yolanda les ofreció quedarse. El alojamiento requería personal de confianza y la arqueóloga sabía que aquellas buenas gentes eran las adecuadas. 

    Rull se convirtió en un lugar próspero en el que muchos deseaban vivir. La inauguración oficial del hotel sería en dos semanas. Sin embargo, Henry habló con su madre y acordaron que una boda sería la mejor forma de hacer algo más íntimo. Aunque, según Yolanda, no se podía llamar así a una fiesta a la que iban a acudir decenas de MacLock, MacFarnigan y de otros clanes. 

    Sarah contemplaba satisfecha su trabajo. La novia y sus tres acompañantes lucían perfectas. Maquillajes suaves que resaltaban su belleza natural. Las damas de honor y la protagonista del día llevaban el pelo suelo, con unas preciosas ondas en las que les había sujetado diminutas flores. Los vestidos eran de corte medieval, con amplias mangas y ricos tejidos. De esa forma, tres de ellas podían disimular sus embarazos, porque Robert y Tom parecían haberse puesto de acuerdo con Henry, y los dos habían dejado su simiente en los vientres de sus chicas. Eve y Clarisa estaban más que encantadas con la idea de llenar el castillo de piececitos corriendo. 

    Eve había encontrado en Francis MacFarnigan un inesperado amigo. Al colaborar en la reconstrucción de la abadía, sus encuentros se hicieron inevitables. Él había estado enamorado de ella toda su vida, desde que la veía trabajar con su padre en el ferry. Cuando se casó con el padre de Henry, se retiró a un segundo plano. No podía competir con el Laird. Al quedarse viuda, Francis quiso respetar el luto por su primo, pero Edward se inmiscuyó y otra vez perdió a la mujer de sus sueños. En esta tercera ocasión no iba a dar más oportunidades al destino, y poco a poco, sin presionarla, fue demostrándole su afecto. Eve se había ido enamorado de aquel fuerte hombre que sabía usar las manos con precisión, no solo para tallar bellas formas en la madera. Iba a ser un honor caminar de su brazo aquel día y presentar a los asistentes a su nuevo amor. 

    —Venga, chicas. El novio se impacienta —las instó Tom asomando la cabeza por la puerta. Había logrado entrever a su preciosa chica. Deseaba que el bebé que esperaban fuera una niña tan perfecta como ella, a la que luego le acompañarían en los juegos un par de pelirrojos como él. 

    —Yolanda, ni se te ocurra llorar, que te estropeas el maquillaje —la reprendió Sarah dándole un pañuelo. Las hormonas habían hecho de su amiga una llorona. Ojalá a ella no le pasara lo mismo cuando estuviera de ocho meses como la arqueóloga. 

    Las cinco se dieron prisa y se acomodaron en el cuatro por cuatro de Tom, que las llevaría a la abadía. A los pies del arco de entrada, Francis aguardaba a Eve; ellos dos eran los encargados de abrir la comitiva. 

    Tres altos y atractivos highlanders, vestidos con su kilt, sus medias altas y su sporran, eran incapaces de disimular su impaciencia. Tom y Robert lucían los colores MacFarnigan, pero Henry llevaba los MacLock con orgullo. Entendían que hacerlo era una forma de demostrar respeto por sus conciudadanos y honrar a sus orígenes. 

    Tom cogió la mano que Hanna le tendía, no sin antes acariciar su barriguita, donde un bebé de cinco meses crecía. Él era grande y fortachón, de forma que ella lucía como una muñequita a su lado. Las caras de ambos eran las vivas imágenes de la felicidad. 

    Sarah agarró con fuerza el brazo de Robert. Se había calzado unos tacones altos que iba a lamentar llevar toda la tarde. Menos mal que tenía un highlander a su lado dispuesto a sostenerla y cogerla en brazos si ella le dejaba. Le había costado hacerle entender que no se iba romper. Que estuviese en estado no implicaba que estuviera enferma. 

    Solo quedaban Logan, Clarisa, Henry y Yolanda. El anciano, con un gentil gesto, le ofreció su apoyo a la arqueóloga. Al igual que los tres jóvenes y numerosos invitados, había optado por el traje típico escocés. Era un gran momento. No era común que un MacLock de alto rango se casara en territorio MacFarnigan. Henry hizo lo mismo con su tata, que sonreía orgullosa al ver a sus dos hombres juntos. 

    Tras su oportuna llegada al pub de Fort Johanson, una vez que Peter y sus seguidores estuvieron apresados, Logan se acercó a ella y la había ruborizado al preguntarle: 

    —¿Y qué hace una jovencita tan guapa en un sitio como este? 

    Clarisa había pestañeado con evidente vergüenza, pero consiguió responder. 

    —Ayudar a mi niño. 

    Desde entonces, se habían estado viendo con regularidad. La anciana aprovechaba cuando Henry y Yolanda viajaban al condado MacLock para acompañarlos. Y Logan acudía con bastante asiduidad a Rull, con la disculpa de hablar con su Laird. 

    El anuncio de su compromiso no pilló a nadie por sorpresa. 

    —Deberías ser tú quien se casara en la abadía, hijo —le dijo Clarisa a Henry cuando este le ofreció la posibilidad de celebrar allí la boda. 

    —Y lo haré, pero mi preciosa brujita prefiere aguardar a que nuestro hijo nazca. Así, su familia vendrá a Escocia, y podremos festejar nuestro matrimonio y el bautizo a la vez. 

    A Yolanda le pareció perfecta la decisión de su guapo highlander, el cual no estuvo dispuesto a esperar más tiempo para colocar en su dedo el anillo de oro con un delicado rubí que había permanecido en la mano de Catherine durante siglos. Para ellos, aquel gesto era el signo decisivo de su amor. 

    De ese modo, aquel precioso día, Logan inició el recorrido con una emocionada Yolanda a su lado. Era un honor que la mujer de su Laird hubiera aceptado hacer el camino hacia el altar con él. 

    —¿Estás bien? —le preguntó preocupado. Su difunta esposa había tenido ese mismo rictus horas antes de dar a luz a sus hijos. 

    —Me ha dado un calambre al bajarme del coche. Enseguida se me pasa. 

    Él le apretó la mano haciendo cálculos mentales de que deberían retrasar la luna de miel. Si, como suponía, el bebé nacía antes de medianoche, Clarisa no iba querer marcharse de viaje. Menos mal que Henry era doctor. Estaba seguro de que lo iban a necesitar. 

    La anciana respondía a los saludos afectuosos que recibía de las personas sentadas en los bancos. Su niño era el padrino perfecto. Le hubiera gustado ser su madrina en su futura unión con la española, pero entendía que no debía quitarle a Eve ese honor. Con suerte, sería la madrina del bebé que estaba a punto de nacer. Antes de subirse al cuatro por cuatro, había hablado con Nick.  

    —Cariño, ten un vehículo listo. 

    —¿Vas fugarte con Logan? —inquirió el joven divertido. Aquella abuelita era capaz de eso y más. 

    —No, pero antes del banquete tendrás que llevar a tu Laird y Yolanda a Lin. 

    —¿Se encuentra mal? ¿Lo sabe Henry? —preguntó preocupado por la joven. 

    —No ha querido decir nada, pero creo que voy a tener el mejor regalo de bodas posible. 

    La española aguantó estoicamente la ceremonia. Las canciones celtas resonaban de un modo especial entre los muros reconstruidos de la abadía. Se alegraba de que Henry y Eve hubieran accedido a su sugerencia de mantener la cripta oculta a los huéspedes y visitantes. 

    —Creo que si han permanecido tantos años juntos en un silencio solo roto por el agua corriendo de Las lágrimas de la doncella sobre ellos, deben seguir igual —argumentó Henry al ver los bocetos del arquitecto. 

    —Estoy de acuerdo contigo, hijo —afirmó Eve. 

    —Podemos enseñársela de un modo privado a quien queramos. A un selecto grupo de los invitados a la boda de Clarisa, por ejemplo.  

    Y eso fue justo lo que hicieron la noche antes. Los congregados formaron un círculo en torno a las sepulturas y Henry. Logan, como el más anciano de los MacLock, tomó juramento a un emocionado nuevo Laird, colocando la punta de la espada que Yolanda había encontrado en la sepultura de los dos amantes sobre sus hombros. Un herrero de Fort Johanson la había restaurado, y su hoja brillaba con todo su esplendor. A continuación, fue el propio Henry el que fue aceptando las promesas de lealtad de cada uno de los presentes, hombres y mujeres, MacFarnigan o MacLock.  

    Yolanda recordaba los emocionantes momentos sin dejar de llorar al ver la emotiva manera en que Clarisa y Logan intercambiaron sus votos. Ella dejaba de ser una MacFarnigan para pasar a ser una MacLock. Traviesa, le susurró algo a su flamante marido que le hizo enrojecer. La arqueóloga podía imaginarse lo que era. Las cinco mujeres habían pactado que debajo de sus vestidos llevarían unas ligas con los colores de sus clanes. Era una sorpresa que la anciana no se había resistido a contar a Logan. 

    Con una inclinación de cabeza, Clarisa y su esposo se despidieron del sacerdote, que no era otro que el padre O`Brian, el cura irlandés que Yolanda había conocido en Courgh, que había resultado ser amigo del novio. Después, los recién casados saludaron a la joven pareja, antes de desandar el camino hacia la puerta de la abadía, donde les aguardaban decenas de MacFarnigan y MacLock con sus espadas en alto, formando un arco bajo el que pasaría la pareja.  

    —Cariño, nos toca —le anunció Henry a Yolanda. 

    —¿Podemos esperar a que salgan los demás? —inquirió la española mordiéndose el labio inferior. 

    —Es el protocolo. Como su Laird, debemos ir detrás. 

    —Pues no vamos a poder —respondió la arqueóloga levantándose el vestido permitiendo que un reguero de un líquido viscoso se deslizara hasta los pies de Henry—. Creo que he roto aguas. 

    Sarah y Hanna se percataron de lo estaba ocurriendo e instaron a sus maridos a buscar un coche que llevara a la parturienta hasta el ferry, y de ahí a Lin. Con suerte, el bebé esperaría lo suficiente como para permitir a sus padres llegar al hospital. 

    —Ve a por el coche, Robert —le pidió la dueña de la tienda de velas a su chico. 

    —No hace falta —negó Clarisa, que tirando de Logan había corrido hacia la joven—. Me imaginé que te ibas a poner de parto en cualquier momento y avisé a Nick antes de venir a la abadía. Tiene un vehículo preparado. 

    Henry salió de su estupor y pasó a la acción. Su mujer y su hijo le necesitaban. Con ayuda de Tom y Robert, levantaron en alto a Yolanda y la sacaron en volandas del templo ante la atónita mirada del resto de invitados a la ceremonia. Nick, desde la entrada, les urgía a seguirle. 

    —¿Dónde has aparcado? —preguntó Tom. 

    —En la parte de atrás del hotel. 

    —¿No había sitio en el parking? —gruñó Henry—. ¿En qué estabas pensado? Nadie te va a multar. 

    Entonces escucharon un rugido de un potente motor. Sobre sus cabezas tenían un helicóptero militar con un hombre a los mandos y un equipo médico completo en su interior. 

    —Creí que iríamos más rápido así —respondió el joven MacLock, encogiéndose de hombros. 

    Mientras la subían a aquel inmenso bicho volante, Yolanda se volvió para ver la cara de Nick. Este le sonrió enigmático. Tendría que esperar a dar a luz a su impaciente bebé paraaveriguar quién era en realidad Nick MacLock. 

    En Lin nunca habían visto nada semejante. Una caravana de automóviles repletos de gente vestida de fiesta irrumpió en la ciudad, en dirección al hospital. El centro sanitario enseguida tuvo llena la sala de espera. La noticia del inminente alumbramiento corrió como la pólvora a través de grupos de Whatsapp, mensajes y llamadas. Para desesperación de los sanitarios y del resto de pacientes, una numerosa multitud se fue congregando en los aledaños del hospital. Nadie quería perderse el nacimiento de aquel bebé que tantos siglos habían esperado. 

    Un revuelo en una ventana a la una de la madrugada les alertó de que algo pasaba. Las cortinas se corrieron y una fuerte mano abrió una de las hojas. En la otra sostenía un pequeño bulto envuelto en un tartán con fondo azul y rayas amarillas y rojas. 

    —Os presento a Catherine MacLock —gritó Henry con la voz quebrada de la emoción. No habían querido saber el sexo del bebé. No era importante. Sin embargo, cuál iba a ser su nombre estaba claro. El moreno highlander dejaría que su mujercita se recuperara durante los cuarenta días que aconsejaban los ginecólogos, pero después iba a hacer lo posible a fin de encargar un pequeño Henry morenito de ojos negros como su madre. 

    —¡Irioslanchd agus urram! —exclamó el Laird orgulloso. 

    —¡IRIOSLANCHD AGUS URRAM! —respondieron miles de voces. 

    Algunos aseguraron que aquellas tres palabras se escucharon en toda Escocia. Otros dijeron que eso era imposible. Igual que decían que una mujer no podía ser el Laird de su pueblo. Las tradiciones estaban bien, no obstante, era el momento de cambiar las antiguas costumbres. Algo por lo que Yolanda estaba dispuesta a luchar. Henry protestaría al principio, pero acabaría dándole la razón. Porque era un highlander dispuesto a trazar un nuevo futuro. 

      

    ¡IRIOSLANCHD AGUS URRAM! 

    

  


   
    Nota de la Autora 

      

   E sta novela es fruto de mi imaginación, aunque las revueltas y las guerras jacobitas que menciono, sí que ocurrieron. El ejército jacobita contó en sus filas en la batalla de Culloden con clanes como los Stuart, MacDonnell, Gorden, Fraser y algunos otros. El ejército británico tuvo el apoyo de un tercio de los clanes de las Highlands y las Lowlands, muchos de los cuales, tras la victoria inglesa, fueron compensados con tierras de sus enemigos. 

    Para la isla de Rull me he basado en la isla de Mull, situada en la costa oeste de Escocia, donde se encuentra el castillo de Glengorm, en concreto en Tobermory. Es una propiedad privada. Aunque es posible acercarse a su fachada, y sus jardines son visitables. 

    Fort William, un pequeño pueblo costero de las Highlands, fue mi fuente de inspiración para hablar de Lin y Fort Johanson. 

    Espero que los lectores tomen a bien perdonarme por estas licencias literarias. 

    Quiero dar las gracias a Ana Cristina por ser mi incondicional lectora cero, a Francis JC por sus geniales consejos cuando le muestro mis bocetos de portadas, y a las compañeras escritoras convertidas en amigas con las que hablamos del mundo de la escritura y de mil cosas más. No me atrevo a mencionar nombres, por miedo a dejarme en el olvido a alguien. 

    Pero, sin duda, tú, lector, tendrás por siempre mi más sincero agradecimiento por escoger mi novela entre las múltiples opciones que tienes a tu alcance. 

    Gracias, una y mil veces, gracias. 

    

  


   
    BIOGRAFIA 

      

   M ar P. Zabala nació en Salamanca, ciudad donde se crio y realizó sus estudios. Licenciada en Ciencias Físicas, actualmente compagina su trabajo como profesora con la escritura. Es una apasionada del cine y del teatro, actividades que le gusta realizar en su tiempo libre. 

    Se inició en la literatura con una novela de época: Pasado imperfecto, a la que le siguió la deliciosa historia basada en la infancia y juventud de su madre: Recuerdos olvidados. 

    Tiene cuatro cuentos infantiles publicados: Buky; María y la tienda de Antigüedades; Los Sombreros Verdes; y el último en completar la lista ha sido: Broli, Breta y los Sombreros Verdes. 

    Una trilogía romántica con toques paranormales: Un té con amor, cuyas tres partes son Un té verde con jazmín, Arándanos con mandarina y Canela y miel. Y una bilogía, también romántica, pero con notas de suspense: Nunca es tarde para el amor, cuyas dos entregas son: Un candado en el corazón y Cuando me miras así. 

    Durante el confinamiento escribió una loca aventura de humor negro: ¿Y qué hago yo con este muerto?, que ha arrancado sonrisas y carcajadas entre sus lectores. 

    En Contigo en Nueva York mezcló el romance con la intriga y los fenómenos paranormales una vez más. 

    Pero sin duda, su gran éxito es la trilogía de misterio: Los casos de Marina Altamirano compuesta por Nadie es lo que parece, La ciudad Oculta y Asesina otra vez; y la intriga entre ladrones de El diamante blanco. 

    Un nórdico en mi vida fue su primera novela publicada en 2021 y Amor en reformas la segunda.  

    Sus Redes Sociales son:  

    https://www.facebook.com/MarPZabalaEscritora/ 

    https://www.instagram.com/marpzabala/ 

    https://twitter.com/marawen2003 

    https://www.youtube.com/channel/UCJyLE78fYVWBtp4vRPMen_A/featured 

    En ellas podrás descubrir más cosas sobre la autora y sus inquietudes. 

      

      

  

  

   
    [1] Patrimonio: organismo público se encarga de velar por la conservación y el mantenimiento de los restos arqueológicos, obras de arte, edificios antiguos, que han perdurado a lo largo de los siglos. 

  

   
    [2] Faith: en español se puede traducir por la palabra «fe» 

  

   
    [3] Outlander: serie de televisión basada en las novelas de la escritora Diana Gabaldón, con amplio número de fans por todo el mundo. Claire Randall es una enfermera de combate casada, de los años cuarenta que es arrastrada a través de un misterioso portal del tiempo, a 1743. En esa época conoce a Jaime Fraser, que se convertirá en el tercer vértice de un triángulo amoroso. 

  

   
    [4] Shortbread: Pan de mantequilla típico de Escocía. Es perfecto para acompañar el té. 

  

   
    [5] Haggins: plato nacional de Escocia, hecho con carne de oveja (hígado, pulmones, corazón) picada con especies, sazonada, embutida dentro del estomago del animal. 

  

   
    [6] Neepes: nabos. 

  

   
    [7] Tatties: patatas y cebollinos. 

  

   
    [8] The Walking Dead: serie de la cadena Fox sobre un grupo de personas que luchan por sobrevivir en un futuro apocalíptico en el que un virus letal ha acabado con la mayoría de la población, convirtiendo a la gente en muertos andantes que se comen a los vivos. 

  

   
    [9] Scottish tablet: mezcla de azúcar, leche condensada y mantequilla, cocinada hasta cristalizar. 

  

   
    [10] Kilt: Falda escocesa que los hombres lucen en la actualidad en eventos importantes como una boda. 

  

   
    [11] Sporran: Especie de riñonera a modo de bolso que complementa el kilt escóces. 

  

   
    [12] Outlander: serie de televisión basada en las novelas de Diana Gabaldon. 

  

   
    [13] Islas Hébridas: es un archipiélago en la costa oeste de Escocia, en el océano atlántico. 

  

   
    [14] Bed & Breakfast: es un establecimiento hotelero que ofrece «cama y desayuno» a módico precio.  

  

   
    [15] Sujetavelas: término coloquial no reconocido por la RAE con el que se designa a la persona que acompaña a una pareja de enamorados, bien sea para ejercer de carabina de una de ellas o por ser conocida de alguna de las partes y haber sido a invitado a salir con ellos. Esta persona a menudo termina sintiéndose incomoda, fuera de lugar y con la impresión de que estorba, más que acompaña a sus amigos. 

  

   
    [16] Juramento Hipocrático: Henry hace referencia al juramento que al terminar la carrera los médicos hacen, comprometiéndose de forma ética y moral a tratar a sus pacientes. 

  

   
    [17] Stonehenge: monumento megalítico situado cerca de Amesbury. Lo constituyen grandes piedras puestas en vertical formando un círculo, estando algunas coronadas por dinteles. 

  

   
    [18] Nota de la autora: aunque la novela está escrita en español, es de suponer que al trascurrir en Escocia, los protagonistas hablen en inglés. Cuando Yolanda afirma que «algodón» es un buen nombre, piensa en la palabra en español.  

  

   
    [19] Gealach teine, gealach fala. Dèan leigheas air mo ghaol, slànaich mo bheatha. Is e irioslachd agus urram mo shuaicheantas.: Luna de fuego, luna de sangre. Cura a mi amor, cura a mi vida. Humildad y honor es mi lema. 

  

   
    [20] Irioslachd agus urram: Humildad y honor. 

  

   
    [21] Gun urruam chan eil beata ann: Sin honor no hay vida. 

  

   
    [22] UNED: La Universidad de Educación a Distancia es una universidad pública de ámbito nacional que depende del Ministerio de Universidades de España. 

  

   
    [23] Drakkar: barco, veloz y resistente, muy preparado para cruzar las aguas oceánicas. Lo utilizaron eslavos, sajones y vikingos en sus invasiones a tierras inglesas y del continente europeo. 

  

   
    [24] Fish and ships: fritura de pescado con patatas, típica en el Reino Unido. 

  

   
    [25] Jarl: en lenguas nórdicas el equivalente a conde o duque. 

    Squad del Jarl: el equipo o escuadrón del Jarl. 

  

   
    [26] Guizer o guiser: una persona disfrazada. En este caso vestida con un atuendo de vikingo. Una especie de maestro de ceremonias que guía a las más de mil personas que participan en el desfile. 

  

   
    [27] Mata Hari: la espía más famosa de todos los tiempos. De nacionalidad holandesa, fue acusada por Francia durante la Primera Guerra Mundial, de trabajar para los alemanes. 

  

   
    [28] Miss Marple: personaje detectivesco de novela, creado por Agatha Christie. Era una dama inglesa, entrada en años, que desde su casa en un pueblo ficticio de la campiña revolvía crímenes y misterios. 

  

   
    [29] Coulant de chocolate: Es una receta original del cocinero francés Michel Bras. Consta de dos capas de chocolate: una interior de chocolate caramelizado con café y otra exterior de bizcocho de chocolate. 

  

   
    [30] En Salamanca, en la Plaza de Liceo, hay una tienda del grupo Inditex, Zara, en cuyo interior se pueden observar los muros y bóvedas de una antigua iglesia. Constituye uno de los mayores atractivos de la ciudad, convirtiéndose en visita obligada.  

  

   
    [31] Juramento Hipocrático: Henry hace referencia al juramento que los graduados en carreras de Medicina realizan al finalizar sus estudios, comprometiéndose éticamente con sus pacientes. 

  

   
    [32] Irioslanchd agus urram: recuerdo al lector, que es el lema MacLock: Humildad y honor. 
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